




































































































































































del küpalme (linaje) en el sentido que existe otra fuerza que puede intervenir en las escisio· 
nes del lof. El colectivismo dio paso a la realización de un individualismo que se fue 
desarrollando durante todo el siglo XX, comenzando un lento resquebrajamiento de la terri· 
torialidad mapuche en unidades más básicas. 

En la reducción Bartola Leviman vive hace como cuatro años Daniel Prieto 
ocupando abusivamente una extensión de cinco cuadras más o menos. Este indi· 
viduo es una perpetua amenaza tanto para los indígenas como para los vecinos, 
pues su casa, según se me asegura, es una guarida de ladrones. Como la ley 
prohíbe absolutamente la ocupación a cualquier título de terreno de indígenas 
ruego a Us se sirva si lo tiene a bien, hacerlo lanzar por medio de la fuerza 
pública. A Bartola Leviman51 y sus comuneros se les ha adjudicado una exten· 
sión de 297 hectáreas58

• 

La vulnerabilidad de los mapuche comienza a evidenciarse cada vez más. Es clara l¡¡ ·. 
presión de los winka por acomodarse en el territorio, aunque sea en pequeñas porciones · 
de tierra, incluso al interior de las comunidades. Se debían realizar cambios en las relacio· 
nes interétnicas como era la aceptación de bandidos que circulaban de un lugar a otro, 
obligándolos a generar una logística para su alimentación, vicios (bebida) y evasión de la · · 
acción policial, para ello necesitaban el amparo de los lugareños. En algunos casos 
complicidad estaba dada por una relación de seguridad en torno a sus bienes ya que 
bandidos respetaban los lugares donde eran hospedaban para no ser delatados, incluso 
compartiendo con personas de la comunidad. Estas relaciones fueron por interés y no 
fraternidad, el bandido no era un aliado incondicional, generando muchas veces división 
en las comunidades. En 1882 Isidoro Errázuriz planteaba el destino del mapuche de la 
siguiente manera: 

¿Desaparecer? La lucha es desigual entre chileno, extranjero e indígena. El últi· 
mo es el menos resistente a la viruela, al cólera, al alcohol. Empobrecido pronto 
perderá la tierra, tendrá que reducirse a la calidad de peón para no morir de 
hambre. Perderá su lengua, costumbres, instituciones hasta su vestimenta. Pero 
el mapuche está consciente de su derrota. No se humilla ni se enorgullece. Sabe 
que las cosas irán cada vez peor para él, pero sigue con la frente alta, la marcha 
eláStica, grave inmutable, como si no necesitara nada, como si nada tuviera que 
temer. En su lugar otras razas americanas habrían ya perdido esta apariencia 
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Comunidad ubicada en las cercanías de Karawe. La carta esta firmada por Eulogio 
Protector de índígenas. Este protector es uno de los que más reclamos interpuso a favor de 
mapuche. 
ARA; Gobernación de Imperial; Vol. 50 Fj. 125-126. Temuco, 2 de Noviembre de 1904. Firma 
Robles. 

altiva, o aplicado sus fuerzas al vagabundaje. Él, no comete crímenes, apenas 
algunos delitos menores". 

Para Vial, la interrogante fue la supervivencia del mapuche, esta supuesta debilidad si 
mermó a nuestra población no la hizo desaparecer, ni física, ni culturalmente menos perder su 
autoidentificación. Pero no todo fue caos en el Wallmapu. En lo cotidiano los patrones 
culturales fueron cambiando lentamente, el Estado no tuvo la fuerza para hacerlo de manera 
violenta y tampoco tuvo elinterés, pues su atención estaba en las tierras y no en las personas. 
En cuanto a las costumbres mortuorias, éstas todavía tenían un carácter festivo y de congre· 
gación de los küpan (linajes familiares), las que duraban el tiempo necesario para que 
acudiera la mayor parte de la parentela. Los eluwun (ceremonias mortuorias) tienen que ver 
con un espacio de reclutamiento social donde se retroalimentan los linajes a partir de la 
historia, las relaciones sociales, evaluando los liderazgos y reforzando las creencias. A conti· · 
nuación vemos estas costumbres a principios de siglo XX"'. 

Temuco, 28 de Octubre de 1901 N' 1331 
Al Gobernador de Imperial 
El señor Ministro de Relaciones Exterio­
en nota N' 328, de 22 del presente ( ... ) 
"Son frecuentes en las costumbres indí· 

genas algunas ceremonias depresivas para 
la cultura patria, y lamentables por los per· 
niciosos efectos que acarrean para la 
salubridad de las personas que las practí· 
can. Tiene conocimiento este Ministerio que, 
tanto en las fiestas denominadas machitu· 
nes, o sea, la curación de los enfermos por 
los médicos machis, en los Pillantunes o ro· 
gativas al Pillan, como en los enterramientos 
de sus muertos; celebran fiestas que les sir· 
ven de pretexto para embriagarse y 
observan ceremonias que no son otra cosa 
que restos de barbarie. El dejar los cadáve­
res por varios días y hasta meses antes de 
enterrarlos en las rucas o habitaciones, 

Vial, 1984: 759-760. 

Temuco, 29 de octubre de 1901. N' 1334 
Al Gobernador de Imperial 
El señor Ministro del Interior, en nota 

de 21 del presente ( .. .) Ha tenido conoci­
miento el Ministerio de que en diversos 
lugares de esa provincia ocurre el hecho de 
que los cadáveres de las personas que falle­
cen demoran ocho días en sepultarse debido 
a las paradillas que los individuos que los 
conducen hacen en las localidades en que se 
expenden bebidas, en el camino que tienen 
que recorrer para llegar al Cementerio, lo 
cual redunda en perjuicio de la salubridad 
de los vecinos y principalmente de los mis· 
mos conductores de aquellos cadáveres. A 
fin de que no se repitan estos hechos sírvase 
a Us impartir a las policías las órdenes que 
estime conveniente. 

ARA; Fondo Intendencia de Cautín; Volumen 12; la nota 1331 corresponde a las fojas 13 y 14. Hay 
copia de estas notas a todos las Gobernaciones de la Intendencia de Cautín de ese momento. La nota 
1334 esta corresponde a la foja 19 y también es distribuida a todas la s gobernaciones de la 
Intendencia de Cautín. 
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entraría un peligro para la salud en sus mora­
dores y para la de sus vecinos; y este peligro se 
agrava cuando se trata de fallecimientos pro­
venientes de viruela, membrana_ u otra 
enfermedad contagiosa, juzgue prudentes pro­
cure desterrar estas costumbres e impedir en 
todo caso que los cadáveres permanezcan in­
sepultos más del tiempo permitido por la ley". 

La intervención del gobierno central en las prácticas mortuorias es un hecho qwe ll<imail( 
atención. La serie de epidemias que rondan el gulumapu a principio del siglo XX, 
viruela, activan esta preocupación, sin embargo se aducía también como un elemento . 
tivo al machitun• (práctica curativa en cuya terapia participa la familia del enfermo y 
comunidad), evidenciándose un sesgo ideológico y una actitud de supresión cultural más 
una preocupación real por el bienestar de las personas. Para los winka poltb~r:e~;s:r:~:~!~:~' 
duraban días sus entierros, sin embargo, sus prácticas no eran catalogadas de" 
para la patria". Para el mapuche la concepción de la muerte y su rito se centran en 
ceremonia ( eluwun) en que la familia despide a su muerto para que haga una buena 
el kamapu. Respetar todos los aspectos ceremoniales garantiza que este tránsito sea 
no, tanto para sus familiares y asistentes como para el muerto. El que la familia mate 
cantidad de animales y gaste atendiendo a los invitados es parte de las buenas cos:tunobr,es, 
éstas aseguran una reciprocidad con creces en otro tipo de ceremonias a que se les 
Para el winka la muerte era celebrada como un medio de descomprimir, se festeja y bebe 
destajo porque es la oportunidad para hacerlo, no hay sentido de la trascendencia. 

La gobernación con fecha 13 del actual. Ha decretando lo siguiente: 
N' 606 Habiéndose recibido en esta gobernación frecuentes y numerosas quejas de 
los agricultores, en cuanto que cada vez que se preparan entierros indígenas según 
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Hay que señalar la existencia de mapuche que se opusieron a las costumbres propias y presionarort ' 
para "awinkar" a su raza, entre ellos estaban los Painefilu de Makewe y los Chihuailaf de 
Domingo Painefilu escribe al intendente, con fecha 9 de diciembre de 1911: ''para señalarle 
de los males que actualmente aflige a la población indígena, ·me refiero a la gran cantidad de macl!Í 
o adivinas que engañan a la gente ignorante y les hacen creer en brujo y toda suerte de patrañas. i ·' 
medida que el trato social va ilustrando la masa del pueblo, los indígenas vamos comprendiendo las · 
ventajas de la civilización vemos que muchas prácticas antiguas recibidas de nuestros . 
son evidentemente erróneas, por ejemplo [la] viruela, {las machi] recetan a veces agua con piedra 
alumbre, infusión de cáscaras de canelo o baños de agua fría; por manera que está muriendo mucha 
gente a causa de las disparatadas recetas que les aplican. Si Us., penetrado de la gravedad del mal 
que dejo señalado, se dignara ordenar una prohibición absoluta a estas curanderas de que no. 
administren medicina ... Hay que señalar que Painefilu, termina solicitando vacunadores. Ver 
Guevara y Mañkelef; "Kiñe Mufü trokiñche ñi piel. Historia de familia", pág. 121-122. 

sus costumbres se perpetran muchos robos de animales y aun crímenes quedan 
impunes. Decreto (1 ') pr~híbanse estas clases de ceremonias que con muchas fre­
cuencias celebran los indígenas en este departamento, como medida de prevenir 
delitos. (2') Los indígenas que fallecieron deben ser sepultados dentro de las veinti­
cuatro horas subsiguientes al día de su fallecimiento, hago apercibimiento de 
reducir en su contra la acción legal correspondiente. (3') Los subdelegados respec­
tivos y por sus conductos los inspectores de la dependencia aclarar por el 
cumplimiento del presente decreto, debiendo dar cuenta a esta gobernación de las 
infracciones que ocurr~n 62 • 

Este decreto hecho por la Gobernación de Imperial nos muestra el otro lado de las 
Ceremonias bajo el contexto del colonialismo, pues las prácticas sociales mapuche como 

gillatun, mafün (casamiento) y palin comienzan a ser intervenidas, creando las 
condiciones para que los bandidos puedan robar. Cada una de estas ceremonias mapuche 
podía generar grandes aglomeraciones de 5.000 a 10.000 personas, como en el caso de 

. entierros de grandes lonko cuyas ceremonias involucraban la participación de muchos lof". 
Sin embargo la intervención burocrática colonial no respetaba los patrones culturales mapu­
che, con lo que el Estado se volvió una maquina de resolver situaciones del día a día, sin 
pensaren los perjuicios que dejaba este accionar. 

El panorama en Wallmapu en los primeros años era confuso. Se mantenía parte de la 
institucionalidad mapuche, y por otra, se imponía la institucionalidad winka, con una 
gran cantidad de matices plasmados en diversas alianzas entre bandidos, religiosos, 
dueños de fundos, jueces, colonos, etc. La complicidad entre los agentes y las estructuras 
impuestas permitía incluso generar interlocutores ante el Estado para resolver diversas 
situaciones, como vemos en la carta enviada al Intendente de Cautín por la Misión 
Araucana. Sociedad Misionera SudAmericana de Londres avecindada en el sector de 
Makewe. 

Señor don David Perry. Intendente de Cautín. 
Le escribo esta para poner en su conocimiento lo que ha sucedido reciente en 
Metrenco en el asunto de Antonio Neculman~ y de sus hermanos, porque el dicho 
Neculman ha impedido que se abre la línea que en su presencia señaló el ingeniero 

ARA; Gobernación de Imperial; Volumen 25; Fj. 354-355. Nueva Iinperial, Octubre 16 de 1913. 
En el eluwun de Lorenzo Kolüpi se describe lo siguiente: 

Eluwiin mew fentren che trawily, itro pepi 
traflay rume fütra lelfün mew. 

Después le hicieron un entierro tan numeroso, que la 
gente no cabía en el lugar de la junta. 

(Mañkelef & Guevara; 2002; 38). Cuando se utiliza el concepto de jüxa Ielfiin tiene que ver con una 
gran pampa o gran extensión de terreno, donde muchas veces se realizaban parlamentos, Xawün, 
Koyagtun, etc, por lo general, eran sitios donde se superaba la concurrencia de 10.000 personas. 
Antonio Nekulman fue profesor normalista y colaboró en las investigaciones del etnólogo Tomás 
Guevara. 
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Fuentes Price65 , además él ha amenazado a su hermano Marcial, diciendo 
que lo mataría a balazos. Por poco se fueron a las manos porque su hermano 
no le teme. Para evitar que Neculman siga en este camino peligroso para él y 
para otros, y además para que cese de difamar a mí personalmente porque le 
he impedido en su propósito de quitar terrenos a sus vecinos con la alegación 
falsa de haber sido entregado a él dichos terrenos, le ruego que, si lo tiene a 
bien, le llame a dicho Neculman para presentarse a la Intendencia juntamen· 
te con el infrascrito. Así entenderá él como para el respeto que debe a su 
propia persona y al puesto que ocupa en la enseñanza del Estado, debe com­
portarse ... "66 

Estos conflictos entre comuneros mapuche traspasaban sus mecanismos de resolu· 
ción interna, llegando finalmente al Estado, desarrollándose distintos esquemas de 
interlocucióninterétnica. Aparecieron agentes que buscaron intermediar desde posicio­
nes que hoy denominaríamos como sociedad civil, como las iglesias, por poseer o 
adjudicárseles una validez y legitimación frente al Estado, al cubrir aspectos que este 
otro no podía cumplir. 

En el primer centenario de la República (1910) se intentó dar una imagen de modernidad 
(algo parecido a lo que ocurre frente al bicentenario actual), presentando obras de progreso· 
y de integración de los actores sociales. Otra de sus máximas expresiones fue demostrar esta 
integración a través de la educación, superando la barbarie que era parte de la condición de 
los mapuche. 

"Del Ministerio de Industria i Obras Públicas, con fecha de 26 de agosto ultimo ... 
... díctese a la construcción de una escuela Industrial y Asilo Fiscal de Indígena 
en Temuco ... al sur de los terrenos ocupados por la escuela indígena. El Agróno- · 
mo Regional de la Tercera Zona procederá a hacer entrega de dicha quinta al 

6_s La Sociedad Araucana, perteneciente a los anglicanos, tuvo una estrecha relación con los 
funcionarios de la comisión Radicadora de Indígenas. De hecho los dirigentes, acusan a estos_ 
funcionarios de la pérdida territorial que sufrieron y de la cual se benefició la Iglesia Anglicana; 
La iglesia anglicana recibió las tierras, pera na podía legalizarlas sin caer directamente en uri 
fraude, así que buscaran una estrategia para salir lo más limpio de la ·usurpación. Para ella 
confabulación con Manuel Concha, funcionario, protector de indígena, el se1lor Sangler, "p;resentaJJ· 
te de la misión, le compró las tierras al señor Concha, tierras que la misión más adelante vendió a 
Dancan Ford. La comunidad afectada, directamente, fue la Fernando Hueche. 
Expresíones vertidas por Francisco Chureo en el Xawün realizado por las Identidades Territoriales _Y 
Organizaciones Mapuche, en Makewe día 8 de marzo del 2003, en el marco del conflicto entre 
iglesia Anglicana y el Hospital Intercultural de Makewe. Los Anglicanos repartieron volantes 
sando a las machi de brujería, solicitando que la gente no se atendiera con ellas, acción que 
respaldada por el obispo anglicano y el Consejo de Pastores de la IX Región. 

" ARA, Intendencia de Cantín; Vol. 30; Fj. 90. 24 de Enero de 1907. 
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Intendente de la provincia quien efectuara su inscripción en el Conservador de 
Bienes Raíces ... "67 

La educación del indígena se convirtió en la acción redentora de la civilización, pero a 
ello se debían agregar condiciones para ser inculcada, como el asilo o intemado de los 
alumnos, enseñándosele al niño mapuche un orden donde el capital necesitaba de obreros 
muy bien disciplinados para la producción. Por el crecimiento demográfico de la población y 
su presión sobre la escasa tierra, con toda la secuela de conflictos que esto generaba, se hacia 
necesario que Jos niños obtuvieran educación, bien para volver o para irse de su comunidad. 
La educación misional estaba más orientada al área campesina, a través de los metodistas 
con sus escuelas granjas y los anglicanos, con hospitales y escuelas. Los niños que terminaban 
sus estudios podían volver como profesores y desarrollar un proceso de alfabetización más 
que de educación. Pero el reclutamiento del mapuche no solo se dio a través de la escuela,. 
había que generar más estímulos en el área ideológica, como reforzar Jos símbolos que 
entregaba la escuela, atrayendo también a los adultos mapuche, generando su disposición 
para celebrar las fiestas patrias. 

A fin que los indígenas residentes al otro lado del río Cautín puedan asistir a la 
celebración de las fiestas del centenario, sírvase dar a estos preferencia en el pasaje 
de la lancha, durante los días 17, 18 y 19 del corriente". 

¿Qué más inofensivo que sentirse parte de las fiestas patrias? En el fondo esto se 
relacionaba con introducir la idea de nación, de un territorio más amplío de Jo que fue el país 
mapuche, de lealtad a un Estado que hacía 30 años nos había sometido y nos estaba despo· 
jando de nuestras tierras . 

Se ha presentado a esta Intendencia el indígena Juan Cañulef, residente en esta 
subdelegación exponiendo de que don Luis San Cristóbal, en unión de fuerza de 
carabineros, lo ha flagelado de una manera bárbara y que ademas le han llevado un 
novillo de su propiedad". 

Sin duda, los propios winka mantuvieron encendido el sentimiento mapuche de no 
querer ser parte de una sociedad abusiva con él. Como Jo demuestra la cita, lo que 
trataba de iniciar el Estado era frustrado por Jos miembros de su propia sociedad con la 
utilización de las instituciones de "orden", en este caso no solamente un winka rico 
abusaba de los mapuche, sino que !o hacía en conjunto con los representantes de la ley. 
En esta misma lógica encontramos la siguiente denuncia, donde se cuestiona a los reli­

. giosos franciscanos: 

"' 
" 
69 

ARA; Intendencia de Cautin; Volumen 62; Fj. 319. Temuco, 5 de septiembre de 1910. 
Ibid.: Fj. 367; Temuco, 15 de septiembre de 1910. Firma subdelegado de la primera subdelegación. 
Ibid.: Fj. 399; Temuco, 1 de octubre de 1910. 
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Señor Director del Diario La Época 

Los padres franciscanos de Cholchol dos veces nos han reunidos a todos los caci· 
ques ... : la primera vez nos dijeron que venían mandados del papa porque ... le 
habían dicho que en Chile los campos estaban llenos de zorros y no de mapuche y 
por esto ... mandó a decir al presidente que inmediatamente mandará a ver si era 
cierto o no que no habían mapuche. 
También dijeron que el papa había mando orden al presidente para que a todos los 
caiques le diera un sueldo cada mes y que el mapuche que no tuviera a su hijo o su 
hija en colegio católico le van a quitar su terreno: 
En esta última reunión del Domingo dijo el padre que ellos mandaban más que el 
presidente, porque ellos confiesan al presidente y que el lunes va a salir a bautizar 
a todos los mapuche y que el que no quiere casar ni bautizar van con los soldados 
para traerlo preso, porque el es hombre educado que sabe más que todos. También 
dijo que todos tienen que darle pesos al mes porque sino no da 20 pesos le van a 
quitar su terreno. 
Por esto pregunto a Ud. Señor director [ ... ] si es cierto que papa manda más que 
presidente y puede quitar terreno porqúe no querer a elloro. 

Esta carta redactada por un lonko en 1911, nos muestra un descontrol en la forma 
posesionarse del patrimonio mapuche, si bien los militares ya se encontraban en 
regimientos. Esta carta estaba orientada al sector alfabetizado de la población, 
minoritario, pero en su mayoría perteneciente a la clase dirigente y capas medias. 
habíamos dicho los actores que pululaban tras la tierra indígena no se encurtmwun 

cohesionados del punto de vista de los intereses, por lo tanto, había un sistema 
alianzas entre los winka que los mapuche buscaban intervenir. Tampoco existió"""""' 
social que homogenizara el poder, no lo fueron los políticos, ni los religiosos, 
tampoco los comerciantes. La intervención escrita del peñi incitaba a confrontar 
religiosos y políticos, este juego mediático permitía aclarar las coordenadas u c.• P''""'' 
pues fuera de la denuncia estratégica se trataba de buscar la alianza o la interlocu.ción 

· con aquellos sectores más poderosos de la sociedad. Por lo visto la falta de una autoriélad'' 
fuerte en la zona se prestaba para opinar sin contrapeso y miedo a una sanción. 
amenaza enviada por los Franciscanos a los mapuche de Cholchol, si no asumían la 
católica y aportaban con dinero, apuntaba a dos aspectos sensibles entre los am,en:azll· 
dos: primero, la posibilidad de nuevas pérdidas territoriales y, segundo, la interv'enr:iói: 
de los militares. 
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CEDEM LIWEN; Fondo de Prensa; La Época 29·11·1911; El negocio de los Franciscanos. Habla 
indígena. Firma Juan Collínao. 

Así como los Franciscanos buscaban extender su obra a costa de restricciones culturales, 
también se comienzan a prohibir -como vimos en el caso del eluwun- los aspectos que 

· permitían la concentración de personas Mapuche tras fines religiosos. Como esto no era 
: algo fácil de erradicar, se hacía menester controlar, por lo que se comenzó a exigir de las 

comunidades solicitudes para autorizar los gillatun11
• El hecho de que aparecieran ~arabi· 

neros asistiendo a los gillatun enviados en comisión de servicios, se producía para evitar la 
delictual de bandidos y de comerciantes inescrupulosos que iban a vender alcohol y 
negocios fraudulentos. Cabe mencionar que producto de la ingesta alcohólica se 

G a1rmabtm riñas que enturbiaban la acción religiosa mapuche desanimando a las familias 
para participar en eventos propios de su sociedad. Estos aspectos eran de cuidado, pues 
estas acciones destruían la posibilidad de construir comunidad, los factores que alteraban 
la convivencia permitían la disgregación de los grupos, lo que dificultaba la posibilidad de 

;. stlstemer un proyecto común. Denuncias de este tipo siempre se mantuvieron, como la 
planteaba don Domingo Tripailaf: 

[el] Nguillatun que, hasta el día de hoy, en algunas comarcas indígenas de Chile, se 
practica con algunas variantes que tiene su origen o en el progreso cultural o en la 
influencia de religiones exóticas o en la intromisión de hombres de otras razas, que 
impulsan su celebración guiados por el único fin de aprovechar la ocasión para 
hacer negociados de aguardiente y vino de su propiedad". 

Este peñi hizo una descripción acabada del gillatun en la Guía Informativa de 
Cautín del año 1948 (elaborada por el capitán de ejército Víctor Catalán Marzant). 
Para él la intervención delgillatun por elementos ajenos a la comunidad lo llevaría a 
desaparecer, señalando que sólo algunos se atrevían a mantenerlo. Sin duda hoy pode· 
m os señalar que las comunidades que no han mantenido esta tradición, han comenzado 
con un proceso de recuperación cultural que en muchos casos se inició poniendo límites 
desde un primer momento a esos agentes que Tripailaf mencionaba como desvirtuado· 
res del ceremonial. 

W 139. Cédese la autorización necesaria para llevar a cabo un gillatun. Así mismo para que el señor 
comandante de carabineros se envíe a dicho puesto (lbid; Volumen 80; Fj. 96; Temuco, marzo 18 de 
1914). 
Tripailaf, 1948: 17. 
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El problema indígena 

La suerte de ciento cincuenta mil araucanos ha empezado a interesar vivamen­
te a la prensa y a los poderes públicos. Hasta ayer se tenía de los indios la idea 
más triste y eran estimados como rémora dentro del proceso de civilización 
nacional. En virtud de este concepto la generalidad del público toleraba Y 
aceptaba como lógico que nuestros aborígenes fuesen lanzados de sus tierras Y 
sometidos al influjo y a la acción de los que se preocupaban de corromperlos Y 
extinguirlos sin omitir los más delictuosos medios. Los indios son ebrios, los 
indios son flojos, los indios son ladrones, deben perecer todos y se les debe 
quitar sus suelos para entregárselos a quienes los soliciten: este era el estribillo 
que repetía el público inconscientemente por quienes no se detuvieron jamás a 
meditar acerca de la suerte de los araucanos en su propia tierra y maliciosa­
mente por los esquilmadores y corruptores de tan indómita y venerable raza. 
Hoy las cosas empiezan a cambiar en forma sustancial. La prensa de la capital 
y de provincias unánimemente han levantado su voz poderosa para pedir jus· 
ticia y salvar a los araucanos de la situación denigrante, odiosa e injusta en 
que se les tiene colocados", y en todas las esferas dirigentes del país se ha 
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La subversión de Gustavo Milet, mostrar al mundo mapuche bajo un orden igual al winka IAzi>ear: ' 
2005; 113), revela una forma de resistencia al interior del mundo chileno, por un sector que busca 
establecer nuevas relaciones entre ambas sociedades, al mismo tiempo, la fotografía nos mues· 
tra la presencia de las fuerzas de orden, en este sentido se ve la presencia del disciplinamiento. 
al Estado al intervenir los espacios de reclutamiento social, los que activan los proceS<JS .. 
endoculturales, previo a la asistencia de los espacios como posteriormente, fortaleciendo 
.relaciones familiares y por ende las sociales, reforzando la visión de mundo mapuche, la 
vención va desestructurando estas estructuras estructurantes. 
Hay que mencionar que hay una serie de sucesos entre 1909, están las matanzas de Forowe, 
enfrentamiento del Suto, en las cercanías de Lonkoche, la marcación de un peñi en Ragi1itulewfu, 
las cercanías de ImperiaL 

levantado una ola de buena voluntad y decisión para elevar a los indígenas al 
grado de cultura y de bienestar a que les dan derecho los méritos y las virtudes 
de su raza. El gobierno ha entrado a preocuparse seriamente del problema y 
tanto el señor Ministro de Colonización como el Excmo. Señor Sanfuentes 
consultan la opinión de nuestros hombres públicos más eminentes para llegar 
a la solución patriótica y justa de todas las dificultades que hacen ya imposible 
la vida a la generalidad de nuestros aborígenes. Base fundamental de esta 
anhelada solución es el Congreso Araucanista que se inaugurará el 15 de di­
ciembre en Santiago. Conocen ya nuestros lectores y el país los grandiosos 
preparativos que una porción considerable de los elementos dirigentes del país, 
en unión de los prelados de la Iglesia, realizan para que ese congreso sea, el 
desideratum de las aspiraciones y anhelos que se abren paso en todas las esferas 
en favor de los araucanos. El problema indígena ha llegado pues, al punto más 
culminante de su desarrollo y el país espera ansioso la solución definitiva que 
no podrá ser otra que conceder a los indios lo que nuestras leyes conceden a 
todos los hijos de Chile: equidad, justicia y libertad; como medios de aprove­
char debidamente el vigor y los esfuerzos de toda una raza en obsequio del 
bienestar y la riqueza nacional''. 

En 1916, a seis años de la creación de la Sociedad Caupo!icán, los hechos violentos 
ocurridos en distintos lugares delgulumapu iniciaron un debate acerca de lo indígena, de los 
conflictos que se perfilaban en el futuro. Voces como éstas planteaban la posibilidad de 
debatir el tema mapuche como parte del proyecto de país, evidenciando voluntades políticas 
y grados de sensibilidad aunque desde una posición de minorías, como hoy en día. En 80 años 
el movimiento mapuche ha intentado sensibilizar al Estado y sus funcionarios, ha expuesto 
ante la sociedad civil sus problemas, muchos escritores han dado a conocer sus problemáticas, 
al parecer las prácticas sociales son muy difíciles de resolver cuando no existe un soporte que 
lo permita. Hay personas que en la actualidad, así como el columnista de la cita, consideran 
que estamos a las puertas de la salución del "problema indígena", pero con preocupación nos 
damos cuenta que aún no se entiende el trasfondo de la problemática. No es un problema de 
pobreza o de educación, no se trata de movilidad social, sino de 120 años de expoliación 
económica y el nulo reconocimiento de derechos colectivos. En este lapso de tiempo colonial 
usufructuaron de nuestros bosques, el lingue lo utilizaron en la industria del cuero, los bancos 
aserraderos destruyeron miles de hectáreas de bosque nativo76, nos quitaron el95% de 

?S 

76 
CEDEM LIWEN; Prensa; Diario Austral 9-11·1916. 
La explotación y destrucción del bosque nativo, así como las especies naturales, comienzan desde el 
proceso de primer proceso de colonización y con participación activa de los mapuche (vease 
Torrejón, F. & Cisternas, M. 2002. Alteraciones del paisaje ecológico "araucano" por la asimilación 
mapuche de la agroganadería hispano-mediterránea (s. XVI y XVII). Revista Chilena de Historia 
Natural 75: 729-736 (cita proporcionada por Fabien Le Boniec). En este sentido también se pueden 

(continúa en la págiua siguiente) 
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nuestras tierras ancestrales, sus caminos aplastaron nuestras comunidades, nwest1cos ,peñiy 
lamgen fueron sus mano de obra barata, nos quitaron privatizando nuestras aguas "ri""'"' 
lacustres, litorales e isleñas. En lo po!itico nos han privado de la posibilidad deasutmi1r nutes, 
tros destinos como nación. La situación del pueblo mapuche solo puede ser cambiada 
medida que en conjunto refonnulemos al Estado, en la medida que seamos capaces de 
armando nuestros proyectos nacionales y nos sentemos a trabajar en puntos de acuerdo, 
todas las esferas. 

Hay que mencionar que entre 1900 y 1930 las den.u~n~;c;;ia::sl~s~e ~a:c~r·e~c-~e;n~t~oaib~a~n~,m~'a;·: s:;;1·~~~,~~~~~; de las intendencias y gobernaciones. Se pensó que los J 
situación, pero la cantidad de expedientes que se acumulaban crecía a un ritmo 
imaginado, prueba de elló era la cantidad de documentos que el protector de i'11dí¡¡enas' 
enviaba a intendencias y gobernaciones con el fin de frenar alguna compra de tierra, 
ocupación ilegal, o para investigar juicios por deslindes. Estos años han sido poco estudiado, ' 
salvo en algunos aspectos muy puntuales y con fuentes muy dispersas como para hacer 
triangulación de los hechos. Fenómenos como las pestes, en la cual Bengoa en su Historia 
Pueblo Mapuche, recoge algunos relatos orales, pero no utiliza las diversas cartas de la 
de vacunación que funciono en esos años, fuera de cartas de m;Jpuchc> y :autoridaclesqUI' s~ 
ocuparon del tema, en este sentido queda una imprecisión acerca del fenómeno y se caen 
especulaciones y discursos políticos. Al mismo tiempo existen otros temas como: peJ:mi1;os 
para portar annas, pronunciamientos hacia los modelos educativos o de salud hnpuestos a 
mapuche en este primer segmento. 

Entre 1939 a 1953, el movimiento mapuche comienza a complementar susresiiste1acias y 
denuncias con la elaboración de propuestas. Si bien habían existido acercamientos 
relevar el tema de la tierra y las concentraciones se habían iclo rnas:ifi<:ando, elC011greso de.) 
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analizar algunos casos ocurridos en el siglo XX, como el de Kurarewe, por la ocupación oe<;mni 

Hada por población mapuche williche que se asienta en tierras que el estado chileno d'"omio6 •. 

como tierras fiscales, en la cuales se realizaron quemas y destronques de varias ·~:e~:i~~;~:f:,if' 
poder vivir en un primer momento, para luego incorporarse en el desarrollo de la 
maderera, siendo una de las principales actividades hasta el día de hoy. En resumidas , 
son mapuche los que directamente han provocado grandes transformaciones en el medioambiente; : 
esto tiene múltiples explicaciones, entre ellas que cualquier alteración que se producía en loS- -
ecosistemas, anterior a la colonización, existían los tiempos que permitían la r~~~~p~r:;~:~1;¡/' que en la actualidad no ocurre debido a la explotación intensiva que debe desarrollar el 
a partir de las pocas extensiones de tierra en la que debe producir, por otro lado, 
plusvalía que es apropiada por los intermediarios, en el 2002 en el sector de Kiñenawin, J<.Urarev~e,. ; 
el durmiente de árboles nativo de 2 metros se cancelaba a 2000 pesos, el cual era revendido 
en barracas o proveedores de ferrocarriles en las cuales los precios subían a 5000 a 6000, en · 
caso de la leña el mt3 se compraba a los productores mapuche a 4000 o 5000 para ser 
a 10000 a 12000 pesos en las ciudades, con ello si el productor mapuche quería tener 
ganancia debía aumentar el volumen de su producción con lo cual esto se traduce en una mayoi' · 
explotación hacia los bosques nativos. 

la Federación Araucana en Boroa en 1930, planteó un. marco de demandas mapuche en las 
cuales la tierra pasaba a ser el eje central. Jorge Me Bride, quién asistió a esta reunión, 
.pr,ecí;:aba que se habían reunido nada menos que 6.000 lonko con sus konan. 

Llegaron desde largas distancias para asistir a la reunión, muchos a caballos y en 
espléndidas monturas, otros en carretas de dos ruedas, arrastradas por una yunta 
de bueyes. Construyeron ramadas para sus familias y en el centro una mucha 
mayor para la asamblea. Vestidos con el típico ropaje araucano que va desapare· 
ciendo rápidamente, hombres, mujeres y niños permanecieron 4 días en el 
campamento, discutiendo en largos y sesudos discursos los problemas que su raza 
tenía que confrontar en su nuevo papel de ciudadanos chilenos. Antes de la 
reunión se llevó a cabo una parada marcial de miles de jinetes que, primero al 
paso y luego al galope atronador, les hizo recordar tanto a ellos como a los 
espectadores blancos, que aún vivían los araucanos de los gloriosos días. Siguió 
un respetuoso ceremonial, y a continuación se reunió la asamblea para conside· 
rar sus serios problemas;'· 

Cabe mencionar que ésta fue una de las concentraciones desarrolladas poi los problemas 
que se venían generando a partir de la ley de división de comunidades del año 1927 que imponía 
el Estado sin la más mínima consulta a la población Mapuche. Entre las organizaciones que 
convocaban estaban: la Sociedad Caupolican, la Federación Araucana y la Unión Araucana, 
las dos primeras desarrollaron alianzas con distintos sectores de la izquierda y la derecha del 
periodo, así como con organizaciones religiosas protestantes. La Unión Araucana centró sus 
alianzas con los capuchinos, apostaban a una integración de los mapuche a la sociedad chilena, 

·aunque asistían a los gillatun y participaban de los ceremoniales Mapuche; por su parte los 
capuchinos hicieron una gran labor denunciando los abusos cometidos por distintos latifundistas 
desde Kautin al sur. En este período las organizaciones de base demostraron una actitud por 
lograr una cohesión mayor a través de la fonnulación de un referente que aglutinara a la mayor 
parte de los Mapuche, lo que lograron el año 1936 al conformarse la Corporación Araucana. Una 
de las estrategias utilizadas por la Corporación fue la participación electoral, superando la etapa 
de la denuncia para entrar en un proceso de fonnulación de propuestas al interior del Estado. 

" El Congreso es el IX, celebrado en la cancha de Boroa, lo presidió Manuel Aburto Panguilef y Juan 
Antiman actuó como secretario, con el fin de plantear las problemáticas del Pueblo Mapuche al 
Presidente Carlos Ibáñez del Campo, participa el gobernador de Imperial Armando Silva, el Primer 
Alcalde y el Jefe de Carabineros. Asisten 10.000 personas, entre los puntos de mayor interés están 
la reforma a la ley 4.169 que estaba relacionada con la división de las comunidades indígenas y la 
devolución de los archivos de la Federación Araucana confiscada en Lonkoche el 9 de febrero de 
1929. en CEDEM-LIWEN, Fondo de Prensa, Diario Austral, 4/01!1930. También se encuentra en 
Foerster & Montecinos; Organizaciones, Lideres y Contiendas Mapuche (1900·1970), Centro de 
Estudios de la Mujer &Centro Ecuménico Diego de Medellín; Chile; pp. 48. 
1973, 221-222. 

171 



La Izquierda y la construcción de lo mapuche 
Cuando se habla de la historia mapuche se hace una dicotomía entre la derecha y 

izquierda. La primera aparece como el aliado estratégico y el segundo como el en<,migo .... •• 
Consideramos que esto ha sido un tema impuesto desde la izquierda, pues por el rmnn''"'''·• ;: 
miento que han tenido las organizaciones mapuche, éstas han mantenido diversas 
con miras a obtener situaciones favorables a su desarrollo como Pueblo. Es más: muchos 
relatos se hacen con el fin de mostrar lo más extremo del antagonismo entre la burguesía que. 
ocupa el territorio y los mapuche, planteándose una alianza etnia-clase, mostrándose a 
mapuche y chilenos pobres en una misma situación, haciéndose recurrente el tema de la 
pobreza, o el de la violencia. Hay una estrategia de comunicación para que el mapuche se 
sienta identificado con una clase, lo que no deja de ser acto de etnocidio si lo revisamos 
esta forma, pues los mecanismos de lucha pasan a ser los que promueve la izquierda 
sociedad a construir aquella de inspiración marxista. A continuación reproducimos 
neas del poeta Pablo de Rokha: 

Poco los conozco, porque el hombre de Arauco es silencioso de cautela y de 
maneras. Lo forjaron desconfiado los malvados, piratas, negreros del capita­
lismo, explotándolos, infamándolos, engañándolos con astucias de abogados. 
La causa araucana es la causa de todos los trabajadores. 'justicia' Han dicho 
que el país mapuche esta de pie y esgrime el pabellón de sus reivindicaciones, 
por el pan, la tierra y la libertad araucana. Esto es cierto, compañeros, los 
arrasados de ayer rugen contra sus tiranos y adquieren la gran conciencia 
revolucionaria que les ha de conducir, orgánicamente, a la victoria. ''Clase 
contra clase"i9• 

Lo claro es que la conciencia revolucionaria implica dejar de lado una conciencia 
pueblo para insertarse en otro proceso. Con ello los mapuche pasamos a ser un frente 
acción, o sea, una de sus piezas en el ajedrez. Si- nos preguntamos hasta qué punto 
mapuche hemos sido proletarios, al menos bajo una visión marxista seríamos pequeño 
gueses por el hecho de ser dueños de nuestros medios de producción. 

En la actualidad, las reducciones, mantienen la apariencia de una tenencia colec­
tiva de la tierra que no fue realmente tampoco, una propiedad comunal: Las 
contradicciones internas y externas del sistema de reducciones ... , redujeron de 
hecho a la población mapuche a un conglomerado de un tipo especial de minifun­
distas con un sentido obsesivo, pequeño burgués, la propiedad privada territorial"'. 
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Fondo de Prensa CEDEM-LIWEN; Pablo de Rokha; '¡Araucanía, la irredenta''; prensa 
Diciembre 1935, 
Berdichewsky, 1971: 76. 

Este autor argumentó la mentalidad pequeña burguesa mapuche y la desconfianza hacia 
el winka. Para él los mapuche eran una casta más que un pueblo, sus condiciones de explo­
tado hacían necesaria su inserción, para ello la economía y las nuevas formas de organización 
podrían blanquear al mapuche y desarrollarlo. En esta visión está ausente el mapuche 
desarrollándose y valiéndose por sí mismo, entonces necesita una orientación, hay que capa­
citarlo en conocimientos externos, vetándose con ello la posibilidad de mirarnos hacia adentro 
y bajo nuestra cultura. 

Por último, actualmente se analiza el tema mapuche en la idea de la victimización, 
inculcando una lógiéa del derrotado, en la cual por la recuperación territorial el mapuche se 
redimiría. Cuando se vuelve al pasado se busca aplicar esta lógica, tomando parte del discur­
so propio como es el tema territoriaL 

Al recordar que vinieron del norte, huyendo de la guerra de Arauco, los Ailío 
también anotan que su misma presencia en la zona entre los ríos Moncul e 
Imperial, cerca de Puerto Saavedra y del Océano Pacífico, era el resultado de la 
agresión y la violencia. Una vez asentados, ... lograron integrarse al aíllarewe, o 
territorio más amplio, formado por las comunidades de Calof, Machaco, Collico, 
Pichingual, Pi/quinao; Rucalhue y Lincay. "Eramos familia" explicó don Herí­
berta (Ailío)". 

Esta cita refleja como hoy es apropiable el discurso territorial" acuñado por el movimien­
to de identidades territoriales, pero en el resto del texto la autora carece de interpretaciones 
culturales para explicar la integración a un ayllarewe, ¿qué elementos se mantienen o cómo 

. esto tuvo implicancias en el desarrollo, en el pensamiento, entendiéndolo desde la perspec­
tiva del rakizuam mapuche, de los Aílio? Es probable que los peñi y lamgen se hayan 

. integrado a un ayllarewe,pero ¿qué ocurrió con las tensiones de esta integración, en aspectos 
de liderazgos o de participación en sus espacios socioculturales?, cuestión relevante para 
explicar las relaciones sociales entre mapuche. Por otro lado, la interpretación del proceso de 
la comunidad solo se orienta al tema de la pérdida territorial, no se analizan los procesos que 
genera la migración y la reinserción social al interior de la comunidad. Los aspectos que le 
dan una dinámica interna a una comunidad se marginan para volver a posicionar el discurso 
de los explotados, por lo tanto, habría que preguntar a la izquierda cuál ha sido su avance 

· . ante el tema mapuche. Por lo menos, la derecha siempre ha tenido claro lo que quiere: 
chílenizar al indígena. 

!' Mallan, 2004: 37. 
Si bien se puede argumentar que cl discurso territorial viene acuñándose por los movimientos de 
liberación nacional en los 50' y 60' o con los movimientos autonómicos en la_década del 80', lo que 
intentamos decir es que hoy exíste un consumo de este discurso en la perspectiva de posesionar el 
discurso de los excluidos, es decir, poner el énfasis en lo subalterno más que en los derechos políticos 
de Pueblo Mapuche. 
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Algunos alcances al movimiento mapuche del siglo XX en Gulumapu 
Como forma de expresión política del colectivo la mayoría de los autores mapuche 

organizaciones comienzan a interpretar la historia del movimiento político mapuche, en 
contexto de la institucionalidad chilena, con el surgimiento de la So<:iedladCa<lpolicátn defe1rr•. 
sora de la Araucanía, pero esto no quiere decir que no hubieran existido otros intento(: 
anteriores de organización como lo señala Foerster al mencionar las iniciativas en la casa 
lonko Juan Catrileo en 1906, donde uno de los elementos que los agrupa es: 

La defensa "de los continuos atropellos y para tomar parte en las próximas eleccio· 
nes senatoriales"a3. 

A continuación presentaré dos visiones de cómo los mapuche recuerdan a estas organi:mcio- ! 
nes. Para José Cayupi, Inspector de INDAP en 1984, en su intervención ante el "Quinto Sem1inmill "' 
de Capacitacúín para Dirigentes Comunales Mapuches"" en su ponencia "Luchas de las 
dades mapuches en el tiempo" caracterizaba a la Sociedad Caupolicán de la siguiente forma: 

El3 de Julio de 1910 se formaba la primera sociedad indígena con el propÓ· 
sito fundamental de defender, orientar y levantar el nivel socio-económico, 
cultural y educacional de los mapuches''. 

En cuanto a Martín Painemal Huenchual, contemporáneo y más tarde dirigente de otras. ,: 
organizaciones mapuche, nos presenta la fundación de la Sociedad Ca:upc>lic•ín ele l!l si¡lui<m· 
te manera: 

83 .. 

" 

Fue la primera organización mapuche fundada a principio de siglo [XX}. Era una 
sociedad mutual Defensora de la Araucanía. Hablaba ( ... ) tanto del aspecto de 
defensa como del político. Estaba ligado al Partido Demócrata, porque en ese tiem· 
po, en el año 20', no había otros partidos para los pobres, por eso la casi totalidad de 
los mapuches fueron demócratas". 

Painemal & Foerster, 1983: 114. 
Es interesante como los gobiernos de tumo han capacitado a nuestros líderes, pues pareciera ser, 
para los chilenos nosotros no tenemos forma de educar nuestros liderazgos, si no es acaso otra 
de colonialismo ideológico, donde los burócratas de turno preparan los contenidos del tema a 
y el enfoque pertinente. Otro punto de este seminario, en plena dictadura militar, es que los 
son dictados, en su mayoría por mapuche de derecha, siendo abordados de manera 
mayoritariamente ideológicos, por ejemplo; Participación en el Consejo Económico-Social 
Supremo Gobierno, a cargo de Efraín Nahuelpan Nahuelpan; -Actualidad Nacional, Coronel 
Ejército José Guillermo Carrera Ribera: Informe de la Comisión de Estudio de Desarrollo Integral 
Mapuche, Juan Neculman Huenumán; El Papel de las escuelas, Iglesias y Universidades en el . 
Desarrollo Integral de la IX Región, Sergio Liempi Marín. 
Cayupi, José; "Luchas de las Sociedades Mapuches"; en Sergio Liempi; "Comentarios Mapuche"; Sin 
editorial; Temuco 1984: pág. 35. 
Painemal & Foerster, 1983: 62. 

174 

Como podemos apreciar, el Partido Demócrata era la opción eleccionaria mapuche, pues 
una posición acerca de los problemas sociales y brindaba espacio para la participación 

política. Las reivindicaciones mapuche, si bien se centraban en tierra y educación, también 
ínvolucraban un compromiso de defensa como raza, por Jo que los vínculos políticos fueron más 
de corte funcional que doctrinario, aunque vale la pena recordar que un sector minoritario, sí se 
integró ideológicamente, influenciados por las concepciones racionalistas de desarrollo o por las 
instituciones religiosas, dejando entrever que pertenecían a algo más que un partido o religión, 
al identificarse como hijos del Pueblo Mapuche. Los vínculos políticos partidistas también 
sirvieron de fórmula para llegar al poder, bajo la estructura winka, como lo relata Painemal: 

En 1920, presencié con gran interés grandes concentraciones de mapuche, en su 
gran mayoría eran partidarios y militantes del partido demócrata. Esa vez fue 
elegido como Diputado, Francisco Melivilu Enríquez, por la provincia de Cautín, 
y al senado, don Artemio Gutiérrez. Martín Painemal Piallal, mi padre, fue un 
gran activista del Partido Demócrata, de la agrupación de Chol-Chol; además mi 
padre fue gran orador en idioma mapuche, con su facilidad de palabra convencía 
a miles de electores, como prueba de ello varios políticos mapuches ocuparon un 
sillón en la Municipalidad de Nueva Imperial, ellos son: don Rosario Morales y 
Martín Maripil. 
Pero se carecía de una organización de masas para la defensa de sus tierras, que 
continuamente son víctimas de los grandes ladrones de tierras, que se valían de 
grandes comilonas y borracheras para hacerlo. Además, formaban grandes cuadri· 
llas de matones con balas y perros. Se apoderaban de las comunidades de los 
mapuches. Esto sucedió en las siete provincias en que están radicados con sus 
títulos indígenas". 

Existió una necesidad latente de organizarse como colectivo y sobre todo de correlacio· 
nar fuerza al interior de la soCiedad chilena, principalmente con los partidos políticos más 
sensibles. En esta cita vemos que la violencia y atropellos no se limitan a un solo lugar sino 
que es generalizado e institucionalizado en prácticas claramente identificables. Pero ¿qué 
llevó al mapuche a no concentrarse en una sola organización?, ¿hasta qué punto existió una 
visión doctrinaria propia? La verdad es que con la aparición de la "Federación Araucana" 
liderada por Aburto Panguilef, surge una visión política mapuche con más énfasis en prácti· 
cas culturales tradicionales que occidentales", aunque con vínculos partidarios e intelectuales 
de carácter progresista. Como lo señala Foerster: 

87 Ibid.: 30. 
ss Al parecer esta organización, se dio cuenta que la violencia no era sólo parte del despojo de sus 

territorios, sino que también de desintegración de su sociedad, ante lo cual había que responder de 
alguna forma siendo el mapuchismo una opción para correlacionar fuerza al interior de su pueblo. 
Esta postura fue criticada por una parte de los pro indigenistas que veían sus intereses tocados, en 
especial la iglesia. 

175 



La trayectoria de la Federación Araucana en sus relaciones políticas es de un 
comienzo hasta 1938 de una ligazón estrecha con las organizaciones progresistas 
del país. En 1924 apoya al demócrata Francisco Melivilu en su campaña a la 
Cámara de Diputados; en el año 1931 junto a la FOCH proclama la futura "Repú· 
blica Indígena"", la que se hará realidad "cuando el proletariado unido 
fraternalmente conquiste el poder" (diario Austral 26-12-1931) ... en 1935, cuando 
Martín Painemal forma parte de la Federación ... , se estrechan lazos con el partido 
comunista90 • 

La Federación Araucana basó su práctica política en la institucionalidad mapuche, a 
través del füxa xawün (grandes parlamentos), empleando el Pentukun o saludo ritual por 
medio el cual se interiorizaban de las condiciones de existencia espiritual y material de las 
personas y comunidades; y el Nüxamkawün o conversación, las que actuaban en el COI!te:<to } 
de una situación dialógica previa a los grandes discursos ( weupitun) de los líderes. La 
mación del xawün y sus resultados utilizaba los perimontun (visiones) y pewma (sueñciS). 
Painemal Huenchual, quien conoció la Federación, relataba lo siguiente: 

" 

Se formó casi en la misma época que la Sociedad Caupolicán [ ... ] fue dirigida por 
Manuel Aburto Panguilef Tenía su secretaría en Antonio Varas, al llegar al ]uz· 
gado de Indios [ ... ] Aburto dominaba bien el mapuche [ .. J estaba casado con dos 
mujeres indígenas. En la oficina atendía los reclamos indígenas, porque el pro· 
blema indígena ha sido toda la vida un atolladero. Se juntaban 20, 30, 40 en el 
juzgado había miles de expedientes con una y otra cosa: atropellos, corridas de 
cerco [ ... ] Para defender a los mapuches la Federación Araucana realizó congre· 
sos en varias partes. En los Congresos se discutían sobre los problemas de la 
unidad mapuche y por la defensa de la tierra. Aburto Panguilef se inclinaba más 
a los viejos Empezaba a solicitar que le dieran a saber los sueños [ ... ] Costumbres 

La República Indígena se proclamó en el XI Congreso Araucano, en el lugar de Carahuito, en el · 
rewe Ragiiitulewju, perteneciente al Ayllarewe de Forowe (Boroa) en la cual participaron diversas· 
organizaciones mapuche como la Sociedad Caupolican, La Sociedad de Aborígenes Quilapan ·· 
Victoria, Sociedad de Araucanos Malalche de Cholchol, La Sociedad de Araucanos 
Lautaro de Ñerekoy, incluyendo al diputado Arturo Huenchullan Medel. Entre los 
les estuvieron: a) Problema de las Tierras, b) Problema educacional, e) Problema_:co~~~~.~c~,,~)é 
Nuevos rumbos de organización. (En: CEDEM·LIWEN fondo de prensa, Diario Austral 
Foerster &Montecinos. 1988). Llama la atención que muchos de los puntos zanjados se reladorra.· . 
ban con quehaceres cotidianos vinculantes al Estado, como el tema de cementerios, ins•oripción 
electoral, entrega de cedula de identidad, responder adecuadamente formularios est•adÍ!•ticros; ; 
etc, por otro lado se encontraba la protección frente a situaciones de riesgos como el 
el comercio. Con ello hay una aceptación a vivir con el winka pero estableciendo un pacto 
de buena convivencia, el mismo sentido que tenía la idea de república indígena, los 
gobernarse así mismo, pero incluyendo la unidad con otros sectores sociales. 
Painemal & Foerster, 1983: 115. 
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indígenas antiguas para mantener la tradición. El Libro de Actas, lo llenaban 
con páginas y páginas de sueños; un sistema muy anticuado pero entre los viejos 
eso era aceptable". 

La gran cantidad de afectados mapuche hacía necesario el surgimiento y fortalecimiento 
de organizaciones, lo que hacía que el punto de la defensa de la tierra fuera común en casi 
~odos los programas. A esto se sumaba la violencia con que eran tratados, incluso en los 
Juzgados, por lo que el segundo tema fue la denuncia de las injusticias y malos tratos por 
parte de la sociedad chilena, fueran estos particulares, funcionarios públicos o instituciones. 
Podemos recordar que en el período existieron una buena cantidad de líderes vinculados" los 
grandes linajes, siendo lonko que manejaban muy bien el mapuzugun y las tradiciones, a la 
vez que una parte de ellos habían recibido educación fonnal. La diferencia en los plantea­
mientos entre la Sociedad Caupolicán y la Federación Araucana eran de carácter cultural, 
pues la primera propiciaba un cambio cultural a partir de la educación (influenciados por 
estructuras religiosas anglicanas), aunque participaban de ceremonias propias de la institu· 
cionalidad tradicional; mientras que la Federación reivindicaba la sociedad tradicional 
mapuche, siendo su la preocupación inmediata la tierra. En este sentido, como veremos, la 
Federación fue duramente atacada: · 

"Gran número de indígenas reunidos en el Parlamento Unión Araucana con el 
Ilustre Obispo Guido Beck de Ramberga saludan respetuosamente a Vuestra 
Excelencia. protestan corruptores de la raza que quieren atrasarla volviendo 
antiguas bárbaras costumbres piden protección decidida usurpadores terrenos 
Y solución problema indígena por medio amplio otorgamiento poderes Tribu· 
nal establecido en Temuco y envío mayor número de agrimensores para cumplir 
órdenes tribunal"". 

La institucionalidad winka así como ha mostrado cierto pro indigenismo, también ha sido 
sumamente reaccionaria al momento de ver tocados sus intereses, como en el caso de la 
Iglesia Católica y su reacción frente a la Federación Araucana, por ver un peligro a su labor 

cristianizar y civilizar al indígena. La persecución permanente, más la oposición a la 
primera ley de división de las comunidades, cuando aún no terminaba el proceso de radica· 
ción, lleva a Aburto Panguilef a la relegación. El tiempo, el cambio generacional más los 
ataques permanentes, fueron minimizando a la Federación, coronado por problemas internos 
al llegar los jóvenes a su cúpula. Entre los cuestionamientos más grandes en contra de Aburto 
Panguilef estaba su permanencia en el poder, en puestos como la presidencia y la tesorería. 

!bid.: 63·64. 
Firman este telegrama Marcelino Ñanculeo (Secretado) y Floriano Antilef Antilef Diario Austral 
20 .de Diciembre de 1928. En Foerster & Montesinos; 1988; Pág. 63, en Marimán & Morales; "Quienes 
Futmos Y Somos y el carácter de cierta institucíonalidad en la que convivimos"; Instituto de Estudios 
indígenas UFRO; Ternuco; 2001; pág. 2. 
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Como nos daremos cuenta, aquellos que buscaban proteger al mapuche (como Guido 
Beck, el obispo) no tuvieron resquemores en hacer funcionar una maquinaria que 
antagonismos entre sus propios protegidos, si podían utilizar una o más organizaciones · 
trepidaban en no hacerlo. Por otro lado, la influencia ideológica de los partidos y su accion¡¡r·., 
va minando el desarrollo de la Federación. Podemos recordar cómo Painemal se infiltra 
esta organización para generar vínculos entre mapuche y parte de los dirigentes ¡e1parna<J 
comunista, pues a los ojos del propio Painemal, esta organización pecaba de mt:icm1day de 
falta de adecuación a los tiempos modernos93 • 

Con el avance del tiempo y la vínculación con partidos progresistas, como mil.ita1nte~; o 
parti?arios, se fue dando origen a una nueva organización, el Frente Único Araucano, 
busco representar los intereses de esos partidos y el de los mapuche en el corto plazo~ 
algunos la formación de esta organización se relacionaba con la mantención del Frente :· 
Popular, siendo creada por Pedro Aguirre Cerda con el fin de proteger esta alianza". 
organización duró lo que duró el Frente Popular en el poder, como lo expresó Melillii~ .•. 
Painemal: 

Al calor de la lucha en los años 38, los mapuches formamos un Movimiento que se 
llamó "El Frente Único Araucano". Lo integraban todos los partidarios del Frente 
Popular. Se disolvió junto con el Frente y porque cada partido que lo conformaba . 
empezó a tener sus propias posiciones y al final se dividieron. De esto se aprovechó 
muy bien La Corporación Araucana que dirigía Venancio Coñuepán; él capitalizó 
el descontento de la división de los mapuches". 

Esta organización la conformó también una gran cantidad de mapuche pr<Jfe:sioJla- .• i· 
les, sobre todo del área educacional, que podríamos catalogar como una . 
clase media dé emplazamiento urbano, muchos de ellos vinculados a instituciones winka ·. 
progresistas, que aparte de la defensa de la tierra lucharon por el tema del crédito y la. ' 
educación, como lo plantea Painemal. Al respecto resulta interesante destacar que cuando 
los partidos han armado organizaciones mapuche o han nacido al amparo de éstas 
duración está más determinada por la duración de los pactos entre los partidos quepo~ la 
propia· unidad mapuche. · 

Aprovechando el quiebre del Frente Único Araucano, el debilitamiento paulatino de 
la Federación Araucana, la inconsistencia de la Unión Araucana y su liderazgo al interior 

93 

" 
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~er su acdon~r y las .relaciones que genera entre mapuche, a través del sistema de corresponden· 
oa con Bascunan Zunta, en estas el propio Painemal relata que viajó por orden del partido 
organizar el movimiento de izquierda en el sur. · 
Para ver las agrupaciones que se forman ver Foerster; "Martín Segundo Painemal Huenchual. Vida de 
un dirigente mapuche"; sin editorial; pág. 116. 
Interpretación de Carlos Huayquiñir en "Arauco Ayer y Hoy" y en Foerster· Ibíd. 
!bid. ' 

de la Sociedad Caupolicap, Venancio Coñuepan logró correlacionar estas fuerzas y dar 
forma a una de las organizaciones más poderosas del movimiento mapuche) hegemoni· 
zando el espacio público durante toda la década del cuarenta y cincuenta, a través de la 
Corporación Araucana. Esta organización se planteó incorporar en el Estado chileno una 
subsecretaría indígena que resolviera los problemas respecto a tierra, economía y educa­

Su mayor apogeo fue bajo la presidencia de Ibáñez, en este gobierno recibe ayuda 
y financiamiento y alcanza su mayor protagonismo con Coñuepan como Ministro de 
Tierras y Colonización, y con Romero y Cayupi como diputados. Se opusieron fuertemen­
te a la división territorial de las comunidades, como recordaba Mellilán Painemal, al 
referirse al nacimiento de la Corporación y su aceptación entre los mapuche: 

La Corporación Araucana ofreció una alternativa al descontento generado por la 
división entre los mapuches en el Frente Único Araucano. Ahí se incorporarían en 
un movimiento único y exclusivo para los mapuches. Y los mapuches comenzaron 
a llegar. La aspiración más sentida era la no división de la tierra. Coñuepan decía: 
"Dividir la tierra es el comienzo de la destrucción, pasar a la propiedad privada -
siendo conservador él- es matarnos, terminamos, Es preferible tener una hectárea 
y ser propietario de ella porque ahí cría una gallina y un chancho y es de ustedes. 
En cambio, si van a la ciudad no tienen nada, ni siquiera un pollo para comer, 
tendrán que comprarlo y el día que no tengan trabajo ¿con qué van a comer? 
Aunque tengan una ruka de paja, la ruka es suya, pero en la ciudad ustedes no 
tienen ninguna cosa'J9i . 

El temor a perder la única base material, la tierra, asociada a desarrollo individual y 
'colectivo, fue el elemento aglutinador de todas estas organizaciones que ante la violen­
cia, buscaron fórmulas de entendimiento y alianza con instituciones winka, las mismas 
que no dudaron en reaccionar cuando los planteamientos mapuche iban contra sus inte­
reses. Al respecto, consideramos que la interpretación de un movimiento mapuche que 
lucha por el amor a la tierra o que sus demandas son tan solo recuperar lo usurpado, es 
errónea, confundiendo esta reivindicación mediática con un fin, tergiversando la idea de 
sociedad y nación que somos y que busca ocupar el territorio y ejercer el control que se 
nos ha negado. 

!bid.: 81. 
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A partir de la década del '20 Foerstery Montecinos describen c?m~ se acuña el concepto 
de cinturones suicidas (1988) que establecen que las comumdades md1genas son cmturones 
que ahogan a Jos centros urbanos, al no permitirles expandirse y tampoco proveer de los 
alimentos para que estos funcionen.Este discurso, se capta en la prensa local, en textos como 
la Geografía Económica de la CORFO, en los años '60, y en el Seminari~ de la P:o>nncia de 
Cautín realizado por la Universidad de Chile en 1956. Para ello la solucwn era elimmar a las . 
comunidades mapuche que no pudieran adaptarse a un proceso de modernización, frente a 
esto y a la perdida de tierras mediante distintas vías, las organizaciones mapuche proponen 
nuevas visiones, de carácter desarrollistas, coherente a las ideas progreso y modernidad que 
el Estado trata de dar Chile. 

" 
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Fotografías tomadas en el marco del congreso del 39. En la fotografía de la derecha se hace h'incotpié·.•• 
en el saludo del frente popular, en la segunda se ve la comitiva integrada por el ministro 
junto a la Corporación Araucana. Ambas revelan una capacidad de movilización de un movi'mietnto 

(ccmtimía en la página siguiellte) 

De hecho, uno de Jos primeros planteamientos sobre Refonna Agraria en Chile" lo hizo la 
Corporación Araucana, en el Congreso de 1939, en el cual participa gran cantidad de organi· 
zaciones mapuche e incluso Carlos Alberto Martínez, lv!inistro de Tierra y Colonización, quien 
fuera invitado para la ocasión recoge parte de los discursos pronunciados: 

Tendiente a defender las tierras de los Araucanos; sembrar de escuelas sus reduccio· 
nes, designar como funcionarios a verdaderos defensores de la raza, luchar contra 
los especuladores, para llegar a la aplicación del derecho común, en sus aspectos 
material, moral y culturaFoo, 

Pero ésta no fue la única propuesta discutida masivamente por los mapuche. También se 
encuentra el congreso de 1953 que funda la Asociación Nacional Indígena, encabezada por 
Martín Segundo PainemalHuenchual. Con ello se va construyendo un discurso desarrollista, que 
no se contrapone al mantenimiento de la cultura pues uno de los aspectos planteados era el 
mantenimiento del mapuzugun. Para dicho Congreso, al igual que con la Corporación Ara u ca· 
na, se establecen temas y estrategias comunicacionales. En cuanto a Tierra se proponía: 

político que busca establecer un nuevo pacto con el Estado, para obtener justicia y derechos 
políticos, cuestión que hasta el día de hoy están, prácticamente, ausente. 
Ya en 1915 existía una comisión para estudiar el problema_ de las tierras sin cultivos, llegándose a la 
conclusión que son los terratenientes los que no quieren producir, por lo que se comienza a generar 
una serie de discusiones acerca de la subdivisión de las tierras, básicamente las que se encuentran 
en el Valle Central, entre Santiago y Concepción, a ello le siguen las primeras propuestas de ley en 
1919, que autorizaban al Presidente de la República para comprar terrenos, vía Caja de Crédito 
Hipotecario, para subdividirla y entregarla a particulares para su explotación (Ver Vargas, Hernán; 
"De la subdivisión de a propiedad"; Memoria para optar al grado de Licenciado en la Facultad de 
Leyes y Ciencias políticas de la Universidad de Chile; Imprenta Nacional, Santiago, 1928; pp 122 en 
adelante). Cabe mencionar que gran parte de las investigaciones agrarias parten el proceso de 
reforma agraria con la formación de la Caja de Colonización Agrícola, entre ella se encuentra 
Huerta, María Antonieta; "Otro Agro para Chile. La historia de la Refonna Agraria en el proceso social 
y politico"; CISEC-CESOC; Chile; 1989, Garrido, José edit: "Historia de la Reforma Agraria en Chile"; 
Editorial Universitaria; Chile; 1990. Para otros como Correa, Martín "La Reforma Agraria y las 
tierras mapuche"; LOM ediciones; Chile; 2005 así como Williamson, Guillermo; "El Movimiento 
Cooperativista Campesino Chileno"; PIIE; Ediciones Universidad de la Frontera; Chile; 1994 y Rivera 
Rigoberto; "Los Campesinos Chilenos"; GIA Academia de Humanismo Cristiano; Chile; 1988, se 
centra la Reforma Agraria a partir de la década de los 60', con -matices como pueden ser la 
promulgación de la Ley, o las primera iniciativas como las de la Iglesia Católica, aunque dejan de 
lado un elemento relevante relacionado con el sujeto social y sus propuestas de Reforma agraria 
previas a la ley, parte fundamental del proceso, lo que invísibiliza tanto a mapuche como a campe· 
sinos chilenos. Esto genera algunas preguntas ¿fueron capaces los sujetos sociales de formular 
propuestas de Reforma Agraria ante el Estado y la Sociedad Civil? ¿Cuántos de los elementos 
componentes de las propuestas fueron recogidos al momento de generar la ley? Pues pareciera ser 
que el Estado decidió por los sujetos sociales afectados. Cabe mencionar entonces que el propio 
Estado también planteó la discusión en su interior, prueba testimonial es el texto de Carlos Martínez 
"Hacia la Reforma Agraria"; Caja de Colonización Agrícola; Chile; 1939. 
Martínez, 1939: 57. 
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a) Devolución de tierras usurpadas, b) Suspensión de embargos de tierras, animales y 
mientas y e) Entrega de tierra baldías o fiscales. Otro de los puntos era la inversión 
insumos, para ello el crédito era una manera de solucionarlo, ante la ausencia de ca¡pit¡¡] dé. 
inversión, este capital sería invertido en: a) Semillas seleccionadas, b) Herramientas y 
Animales de trabajo y reproductores. 

Otro aspectos relevantes fueron los de infraestructura: a) conectividad a través 
arreglo y construcción de caminos, y b) obras de regadíos, esto permitiría una cortectiviélad : 
económica y social al mismo tiempo, pues uno de los mayores contratiempos con que vivió la 
sociedad mapuche en el XX fue su aislamiento101, mientras que el regadío optimizaría 
producción agrícola permitiendo elevar los volúmenes de producción. Otro punto fue 
inversión para el cambio tecnológico, solicitando inversión pública para el fomento de 
trias caseras (textilería, cestería, alfarería, subproductos de animales de corral, .) T<tmt>iért. ¡ 
se dimensionaba la intervención en las formas de cambio, proponiéndose: a) eliminar 
sistema de compra en verde de las cosechas101, b) organización de cooperativas decmnptcay: 
de venta, la razón era eliminar a intermediarios que realizaban una labor de especulación· · 
económica103

• 

La abolición de toda clase de impuestos permitiría una ventaja para la acumulación 
capital. Otro tema no menor era la educación, planteándose la construcción de escuelas·: 
técnicas y el acceso a las universidades, como una forma de especializar la mano de u m a. ''n . 
cuanto a salud se exigió la creación de policlínicos rurales, con financiamiento del E:;tatlo y 
las municipalidades y con la presencia de doctores, practicantes y matronas. En lo estncta· 
mente organizacional se planteaba la no división de las comunidades y la unificación 
movimiento. Para ello proponen una planificación con el Estado, fijando un nrc1erama 

101 

102 

'" 
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Es posible que este aislamiento haya servido para Ja·mantención de la cultuta en algunos-) 
sectores, aunque esto no se podría aplicar a todos los territorios mapuche, pues en sectores como 
Xufxuf, cercano a Temuco el uso del mapuzugun ha esta plenamente vigente, mientras que 
otros como Kiñenawin, a 28 kilómetros del pueblo de Kurarewe, hacia la cordillera, el idioma se_ 
mantiene en los más ancianos. 
Expresión que refiere a la compra de cosechas cuando aún no están sembradas o se encuentran en 
proceso de maduración. Esto llevaba a la especulación de los mercados locales, por lo general, se 
realizaba en un mercado informal, por lo que era difícil medir los volúmenes de la producción, los 
elementos que darían luces sobre esto serían los juicios de cobro en pesos en juzgados civiles, pues 
en muchos de ellos se establece el volumen y la proyección que se tenía por la compra. En muchos 
casos se hacían contratos ante notarios, para establecer un respaldo legal, lo que ob,via>nen.te 
beneficiaba al comprador, por lo general comerciantes de localidades cercanas, el incumplimiento 
del contrato podía generar una deuda que en el peor de los casos -terminaba en la expropiación de las· 
tíerras mapuche. 
Testimonio de Rita Painemal; "Vino una fiebre gripal muy grande en toda la región1 eso le tocó a mi 
padre y aunque tenía buena salud cometió el error de bañarse en el río y en la noche murió. Después de 
su muerte empezó el sufrimiento. Los usureros por una deuda de $60 de mi padre, nos quitaron todo,· nos 
embrollaron y nos estafaron." En: Martín Painemal & Foerster, Rolf.: "Vida de un dirigente mapuche~¡ 
sin editorial; pág. 33. 

· inmediato que involucraba remensurar todas las tierras del Biobío al sur, validar los Títulos de 
Merced y de Comisarios, abolir los Juzgados de Indios, reforestar las tierras con peligro de 
erosión, construir viviendas, y desarrollar cultural y sanitariamente las comunidades, incorpo· 
rando los avances científicos y la reforma agraria"'. 

Podemos apreciar que las propuestas mapuche cada vez son más acabadas, en su interior 
se encuentra una visión desarrollista hasta el día de hoy no comprendida, el KümeFelen (vivir 
bien), la que tiene una visión ontológica, pues el desarrollo se estructura a partir de una visión 
valórica relacionado al tipo de persona que se espera formar105

• La mayoría de las propuestas 
ha visto el desarrollo mapuche en la vida rural, por lo tanto, hace hincapié para que los 
jóvenes se queden en sus comúnidades, se debe recordar que se está frente a un proceso de 
migración constante hacia la capital, es probable que usted (lector) sea uno de los tantos 
mapuche nacido en Santiago waria, que sus padres se conocieran allá echando raíces, quizás 
murieron con la esperanza de retornar a su mapu, pese a todas las estreches que les tocó vivir 
y a las motivaciones para haber partido .. En otros casos a lo mejor no reto ruarían pues la vida 
que dejaron, en la primera mitad del siglo XX, era extremadamente dura. La mayoría de ellos 
no tenían ningún grado de especialización al llegar a un centro urbano, debiendo insertase en 
los trabajos más mal remunerados, los que tenían suerte rápidamente comenZaban a surgir, 
mientras que otros cayeron en la desgracia más absoluta, llenando la periferia de Santiago y 
asumiendo de manera crónica la marginación social que van a heredar más tarde a sus hijos 
y nietos. Por lo tanto, las condiciones generaban dos vías, la posibilidad de disciplinarse 
laboralmente y surgir o la de vivir de lo que se podía, sin disciplinamiento106

• 

En 1949, en un estudio realizado por Osear Arellano101
, titulado; "El problema del ausen­

tismo en la frontera", y aprobado por el Consejo de Adelanto del Cautín, señalaba como 
'fenómenos de dispersión de la mano de obra provincial la migración de los obreros madereros 

"" 

"" 

"" 

¡o; 

Fondo de prensa; CEDEM-LIWEN; El Siglo, 27/12/1952. Estos puntos fueron mayormente traba­
jados en los pre·congresos realizados en .las 7 provincias, Arauko, Biobio, Malleko, Kautín, 
Osorno, Valdivia, Llankiwe y Chiloé, siendo el más masivo el de Ercilla, el Congreso Nacional 
Mapuche se realizó en diciembre de 1953 donde se formalizaron los puntos antes tratados. 
En talleres desarrollados en los territorios de Koliko y Koyawe en la comuna de Karawe se hizo el 
ejercido de analizar el concepto de Desarrollo a partir de sus variables, las cuales eran; a) ingreso 
familiar, b) escolaridad y e) bienes de consumo, ante ello las personas preguntaron -la mayoría de 
ellos dirigentes funcionales y algunas autoridades tradicionales- si acaso esto los hada mejores 
personas. Luego invirtieron la pregunta y plantearon que si uno tenía valores como mapuche los 
temas que les habíamos planteados igual eran alcanzables, pero el objetivo pasaba por ser mejores 
personas. Esta última reflexión fue planteada por julio Cayuqueo, comunidad Antonio Chaukono. S 
y 6 de diciembre del 2004. Taller de microplanificación, módulo Planificación Territorial. 
Es por ello que el problema de la delincuencia en Santiago es un tema estructural y jamás será 
solucionado por la fuerza, solo un proceso de ingeniería social, con un gasto extremadamente 
elevado y progresos lentos podrá mejorar tal situación en un futuro, hasta el momento ningún 
gobierno ha asumido está tarea de manera estructural, la mayoría de los políticos prefiere inaugurar 
pequeñas cosas antes de un cambio verdadero. 
Osear Arellano fue secretario del Consejo de Adelanto de Cautín. 
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al sur de Argentina, a los extranjeros que acumulaban fortuna para irse a Santiago o volverse 
a sus países de origen, al sistema de enganches de trabajadores para industrias extractivas 
del sur o norte del país, a la mano de obra indígena de ambos sexos, para el trabajo domestico 
en el centro del país, a la contratación de jóvenes para servicios y obras públicas en otras · 
zonas del país. La lectura que hacía el Consejo de Adelanto era la falta de industrialización 
que permitiera dar una ocupación plena, concibiendo en el caso Mapuche algunas medid;¡s 
que evitaran su migración extra provincial} no para quedarse en su tierra sino para reatliZ<!f el 
servicio doméstico en las ciudades de la zona: 

En cuanto a la migración interna para el servicio doméstico que se acentúa en los 
indígenas de ambos sexos, si tienen riesgos para ellos, éstos no ofrecen la gravedad 
de los emigrados a las minas. La gravedad de este grupo migratorio de domésticos 
se circunscribe a los inconvenientes específicos generales que su ausentismo signi· 
fica a la economía regional. Para evitar esta clase de emigración el remedio práctico 
está en el mejoramiento del salario que se paga a los empleados domésticos en 
nuestra zona, y en adoptar una actitud sicológica que no sea la del prejuicio, es 
decir, el respeto a la personalidad del aborigen'"· 

Sin duda quedamos perplejos ante cómo concebían que los trabajos domésticos 
resorte exclusivo de los mapuche y de cómo los winka de los pueblos -formados por 
ocupación- son quienes mantienen las más altas tasas de prejuicio hacia nosotros. Es 
probable que usted (lector) esté bajo esta misma contradicción, tratando de ser abierto y 
condescendiente e incluso incondicional a nosotros, pero es posible que maneje w~<»ouo; 
de prejuicios, como que los mapuche somos los primeros ecologistas o en su ver·sro•n cumn1• • 
ria, que necesitamos más educación para desarrollarnos'"· Las opiniones del miem'br0 
del Consejo de Adelanto de Cautin, a mitad del siglo XX, reflejan claramente cómo 
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!bid. 
Estos prejuicios son posibles observarlos en la actualidad como el caso de un debate en El Mercurió. 
http:/leditorial.elmercurio.com/archives/2006105/núre_a_los_mapu.asp#more, donde uno de los par· 
ticipantes_ escribe: "sobre la base de lo que yo conozco y, a través de los años he aprendido, sobre .todo · 
de los últimos 15 años, en nuestro Chile existen MAPUCHES (así con mayúsculas) y "mapuches", 
a veces, no tienen absolutamente nada de los originales. Voy a tratar de explicarme mejor. Quien 
tenido la suerte de contar con la lealtad, servicio, cariño, espíritu de sacrificio, etc. de una " 
MAPUCHE o de algUn trabajador MAPUCHE, sabe exactamente de lo que estoy hablando, son trab,ajal•c' 
dores, honestos, leales, no le "quitan el cuerpo al trabajo" y, si es necesario, apoyan en 

· muchas veces, en épocas de cosecha en que el tiempo y las condiciones climáticas son un bien 
llevan más de 10 horas. Por eso me molesta cuanPo se les discrimina o se les juzga con ligereza. 
111APUCHE se siente orgulloso de su raza, de sus antepasados, de su fíereza en el combate contra 
i.nvasor español, por la mísma razón NO ESCONDE SU CARA detrás de un pasa-montañas o 
capud1a, pelea, cuando lo tiene que hacer, de frente" (fuente proporcionada por Fabien Le Boniec). 
los trabajadores pueden ser cariñosos o leales, independiente su origen étnico, pues son aspectos 
se desarrollan socialmente. Pese a que esta carta trata de hacer una defensa de lo mapuche, 
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estructuran las relaciones de poder entre colonialistas y colonizados, en estos modelos colo· 
niales la fuerza de trabajo de los colonizados son determinados por los grupos dominantes, por 
lo que si en ese tiempo designaban que éramos domésticos era porque tan sólo de esa manera 
cabíamos en su orden, una sub·alternancia pennanente en todos los aspectos de la vida, en lo 
económicos, político y cultural. El peñi Eugenio Paillalef, presidente del Sindicato N' 1 de 
panificadores de Santiago, señalaba que un 90% de los afiliados era de origen mapuche. "Y 
no es porque los mapuche tengan un talento especial ni una predilección acentuada por la 
harina, las marraquetas y hallullas" (Vera, 2004: 16). Mientras estemos subordinados al 
Estado b~:na parte de nuestra gente deberá irse de sus tierras a servir al winka, pues incluso 
la fonnac10n de los profesionales mapuche no es funcional para desenvolverse y trabajar con 
su pueblo en las comunidades, los que lo han hecho se han autolormado. 

Volviendo al quehacer político, el siguiente infonne dirigido por carabineros a lainten· 
dencia de Cautín, sobre una concentración mapuche que congregó a 200 personas entre . 
las 10 y las 13 horas convocada por la Asociación Nacionalindígena en la plaza Recabarren 
de Temuco e!ZO de marzo del año 1955, nos muestra cómo se ha desarrollado la democra· 
cia en Chile. 

Juan Morales Huichaleo: ... criticó al Juzgado de Indios de Temuco, debido a 
. su lentitud en que se tramitan los diversos procesos, agregando que la falta de 

funcionarios hacía más crítica esta situación ... que era común ver Como 
familias indígenas eran despojadas de sus tierras en cumplimiento a órdenes 
de lanzamientos, no obstante de poseer sus títulos de dominio. " ... la raza 
mapuche, solicitaba de las autoridades competentes, una mayor fiscalización 
en la venta de los artículos de primera necesidad, sobre los cuales se especula· 
ban en gran escala ... ". Martín Painemal: Presidente de la Asociación Nacional 
de Indígenas de Chile ... criticó a los parlamentarios de raza indígena, adu­
ciendo que en ningún momento se han preocupado de dar a conocer {los 
problemas mapuche] ante la Cámara de Diputados y Senadores ... manifestó 
que en el juzgado de Indios de Temuco, había más de 20.000 expedientes ( ... ) 
en Chivilcán, el día 11 de enero del presente año se suscitó un incidente con 
motivo de la construcción de un canal que separaba el fundo Chivilcan con 
los terrenos de la Sucesión de Juan Pablo Canío Quidel, donde los indígenas 
habían sido despojados de mas de 40 hectáreas de terreno en formas ilegal, 
todo a instigación del ciudadano alemán Juan Herz. En dicha oportunidad 
fueron detenidos 15 mapuche y puestos a disposición de la justicia Militar 
( ... ) en Chile había numerosos latifundistas, quienes en lugar de cultivar los 
suelos, los empleaban en crianza y engorda de animales, lo que les provocaba 

un ~rej~i,cío al solo ver a: mapuche en un aspecto laboral como es el servicio doméstico, pues 
nadte dma que los profesiOnales mapuche son superiores en los análisis intelectuales. 
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grandes beneficios en detrimento de los indígenas, a quienes pagaban sala· 
ríos insignificantes. Finalmente dio a conocer una· minuta que presentaría 
al Sr Intendente de la Provincia"'-

En la minuta estaban registrado ocho puntós relacionados a reforma de la ley agrarhi;i 
crear escuelas técnicas campesinas; aumentar el número de funcionarios en el juzgados 
indios; anular los lanzamientos; venta de cereales a precios oficiales; que el gollieriio. 
cancelara la expropiación de terrenos Mapuche; que se construyera un puente en el 
Cautín (población Santa Rosa); y que la Intendencia les concediera audiencias ante 
tos relacionados con terrenos indígenas. Este completo informe de carabineros, ue••em e¡ e 

lado oculto del poder, una labor de espionaje político, que centra el registro en las 
al gobierno, en la ineficiencia para promulgar leyes que resolvieran la situación de 
ches de los mapuche. Este espionaje político ha sido común en Chile, pese a que se ]pued( 
aducir que hay que situarlo en el contexto político, este es uno de los tantos casos ¡·egi.stnv, 
dos entre 1955 a 1973. En este caso todos los partidos fueron intervenidos en 
presentaciones públicas, analizando y registrándose sus críticas a las autoridades o 
bierno. En el caso de la Asociación Nacional Indígena, sus dirigentes tenían filiación 
partidos de izquierda. 

La década del sesenta fue en parte copada por la opinión pública y las acciones· 
emprendió la Asociación Nacional Indígena. Como una radiografía al conjunto de<lerrtan<las, 
que entonces exigía este movimiento al Estado, copiamos la siguiente carta 
vicepresidente de la república el año de 1965 enviada por el Movimiento Indígena ue"m1e, _, 
la Sociedad Indígena "Galvarino" y del Grupo Universitario Indígena del Col•egic> Regiortal-, 
deTemuco. 

no 

A.· Problema de la tierra. 

1.· Reforma Agraria. 

a).· La ley indígena en vigencia no establece la superficie de la unidad econó­
mica, por lo que en la práctica se está fomentando el minifundio .... 
"Estimamos ... , que en la nueva Ley de la Reforma Agraria, se fije la superficie 
mínima de terrenos que debe constituir la unidad económica en los casos en 
que se proceda a la división de una comunidad ... " {los juzgados de Indios 
determinaran las adjudicaciones de las personas que queden al interior de la 
comunidad] "recomendando la radicación de los demás comuneros en terrenos 
que sean apropiados o adquiridos para este efecto, de acuerdo con la Ley de 
Reforma Agraria." 

ARA; Intendencia de Cautín; Vol. 110; Fj. 173; Temuco, 21 de marzo de 1955. Informe 
Carabineros de Chile. W 630. 
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b).· Que una manera de desarrollar el cooperativismo, el aprovechamiento de la 
tierra, y la solución del problema habitacional de los indígenas, es un plan al corto 
plazo para hacer realidad lo establecido en la Ley 15.020, art. llletra f), en lo 
referente a la creación de villorrios indígenas. 

2.· Títulos de dominio 
Validación por parte del Estado del Título de Comisarios de Naciones y restitución 
de sus deslindes en los territorios Australes. 
3.· Créditos. Que se ponga a disposición del Banco del Estado de Chile, la suma 
acordada en el presupuesto del año 1965, para el otorgamiento de los créditos 
de acuerdo con lo dispuesto en el art; 86 de la ley 14.511.Hasta la fecha se ha 
dispuesto la suma de E' 200.000 de los 400.000 que hay acordados, cantidad que 
es muy inferior a la que concedió en el año 1964. En vista de la inflación y ... 
altos costos que han experimentado los materiales de-construcción, alambres 
para cercos, animales para la crianza o de trabajo, y el alto valor experimenta· 
do por las tierras, solicitamos elevar a E' 2.000.000 para el año 1966, la cifra 
destinada al servicio de prestamos. Creemos oportuno que el Instituto de Desa· 
rrollo Agropecuario adquiera la cantidad de diez mil arados de estructura de 
fierro con puntas de acero para distribuirlos en la zona de Arauco a Chiloé, a 
las comunidades indígenas y ... pequeños campesinos, ... amortizables en tres 
anualidades." 
4.· Vivienda Créditos para la construcción de viviendas por los propios mapuche 
supervisada por la CORVI. Se solicita una vivienda de acuerdo al número de las 
personas que componen las familias. Incluye servicios higiénicos. Créditos para la 
instalación de bombas de agua potables para las viviendas. 

5.· juzgados de Indios.· 
a)" ... los juzgados de Indios, en las condiciones actuales, no pueden cumplir los 
fines en cuanto a las divisiones de comunidades por el recargo de trabajo que le 
signi#can los reclamos entre los indígenas. Creación de nuevos juzgados de Indios 
intervención de un contador agregado a los juzgados para calcular las cuotas de los 
herederos. Topógrafos dependientes de los juzgados de Indios, por razones obvias de 
control y disciplina. 
6 En lo educacional. 
(1) Ampliación de la Escuela Quinta N' 41 de Garbea y la creación de otras 
escuelas completas de ese tipo y con internado. (2) Reposición de la Escuela 
Agrícola de Temuco y creación de nuevas escuelas agrícolas y técnicas en la 
zona de mayor población indígena cuyas especialidades estén de acuerdo 
con las características económicas de la región. (3) Poner en práctica la 
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autoconstrucción de Escuelas Rurales, con aporte de mano de obra de las 
comunidades, dirección técnica y material por parte del Estado. (4) La mayo­
ría de las comunidades indígenas han hecho ofrecimiento de donaciones de 
terrenos para la ubicación de escuelas, y en muchos casos no se han conside­
rado estas ofertas ... construcción de escuelas con viviendas para profesores de 
las comunidades indígenas. (5) Baja en la nota mínima a 4, en todos lo 
niveles. (6) Aumento de las cuotas de alimentación (desayuno y almuerzo 
escolar) vestuarios y materiales gratuitos para los niños indígenas. (7) Crea­
ción de hogares para estudiantes campesinos en las ciudades más importantes 
de la zona indígena (Angol, Cañete, Victoria, Temuco, Imperial, Valdivia, 
Osorno, etc.) con el objeto de suplir la falta de internado. (8) Con el objeto de 
interesar a los jóvenes maestros a trabajar en el medio rural y asegurar su 
permanencia en dichos cargos, solicitamos establecer gratificaciones espe­
ciales de estímulos para compensar el mayor sacrificio que significa servir en 
este sector. (9) Dar cumplimiento a la RRA N' 18 de la Ley 15.020, que enco· 
mienda a los profesores en ejercicio de escuelas rurales y agrícolas realizar 
labores de extensión agrícola, como un medio de mejorar la preparación de 
los adultos indígenas. (10) En la mayor parte de los sectores indígenas no 
existen caminos, solo una red de caminos que comunique con los centros de 
consumos permitirá incorporar este vasto sector de producción al progreso y 
la civilización .... '' 

C. En Salud. 
(a) Solicitamos la creación del departamento de Asistencia social de educación 
sanitaria, dependiente del Servicio Nacional de salud y en coordinación con la 
dirección de Asuntos Indígenas. (b) Solicitamos la creación de Postas Sanitarias y 
Polielínicos ambulantes para la periódica atención médica y dental gratuita en las 
comunidades indígenas'"· 

Como se aprecia, el movimiento fue afinando cada vez sus propuestas de desam>llo, 
pero ya no solo hay dirigentes entre quienes interlocutan con el Estado, también conne11· · 
zan a participar los jóvenes universitarios de manera más activa y decidida en favor de 
pueblo; En .relación a la propuesta del congreso de la Asociación Nacional Indígena efec, 
tuado diez años antes (1953) no existían grandes diferencias pero si más precisiones. 
es solo el tema de tierra, también se van instalando aquellos aspectos relacionados a 

111 ARA; Intendencia de Cautín; Vol. 218; S/F; Carta de 8 fojas; Carta al Señor vicepresidente de 
República. Firman Movimiento Indígena de Chile, Juan Huichalaf Antinao Presidente, 
1112 Temuco; Sociedad Araucana "Galvarino" de Santiago, Remigio Catrileo Quinchao Pre,sid;m:; 
te, Sto. Domingo 1569 Dpto. 03 Santiago; y Movimiento Universitario Araucano de Tenouk'"·' 
Vicente Mariqueo. 
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calidad de vida, encarando las necesidades de vivir con comodidades que hasta entonces 
eran privilegio de las ciudades, en el fondo su aspiración es simple: vivir de buena manera. 
Sí los winka contaban con medios para vivir mejor y estos no alteraban los valores mapu· 
che podían entonces ser bien recibidos, salvó para aquellos que querían congelar a los 
mapuche en el tiempo. 

Vicente Mariqueo, secretai-ío de relaciones universitarias indígenas de Temuco, al 
Sr Intendente Solicita: Inquietos por la suerte corrida por nuestros hermanos de 
"Lumaco" Provincia d~ Malleco, quienes ingresaron a la Cárcel Presidio de An· 
gol"', a raíz de un conflicto suscitado el 24 de marzo del presente año en esta zona. 
A objeto de poder tramitar más rápidamente la excarcelación y ver la posibilidad 
de ayudarlos de alguna forma, solicitamos al Sr. Intendente su valiosa cooperación 
a fin de que se nos informara en detalle sobre el estado de la causa de nuestros 
hermanos. 
Nota manuscrita: Informe a los interesados que los afectados están siendo procesa· 
dos por la fiscalía ... carabineros de Angol... trasladarse allí para instar por su 
libertadm 

Los universitarios mapuche comenzaban a ocuparse de problemas cada vez más políti­
cos, ayudando en las gestiones frente a las autoridades, asumiendo un rol importante no 
sólo en lo académico sino en el aporte que podían hacer al movimiento mapuche. Esto 
también implicaba su llegada por diversos medíos a las cúpulas de poder, lo que antes se 
había desarrollado vía electoral ahora comenzaba a desarrollarse desde otra área, el 
movimiento social. 

Distinguido Sr. Intendente: 
En dos oportunidades mandamos una carta a su distinguida sra esposa. Resulta 
que somos un grupo mapuche, que [nos] hemos denominado "Unión Mapuche", de 
mapuche presos en esta Penitenciaría {de Temuco], ya que somos más de cincuenta 
mapuche presos, y queremos celebrar la llegada del nuevo año 1971, con este guilla­
tún o machitún que será el día sábado a las doce del día hasta las cinco de la tarde. 
Por esto nos dirigíamos en cartas anteriores a vuestra distinguida esposa. Para 

Las cárceles de Angol y Traiguén, tanto ayer como hoy, siguen siendo los centros de concentra­
ció? de los presos políticos mapuche. En el libro sobre La Reforma Agraria y las Tierras Mapuche, 
Ch1le 1962-1975 de Correa, Malina y Yánez, ver pp. 108 a 113, principalmente, se detalla el 
episodio y la relevancia de esta movilización, que canalizó y lideró la Cooperativa Lautaro de 
Lumaco Ltda, pues es el primer conflicto mapuche en la cual opera la reforma agraria, este 
proceso llevo una serie de negociaciones anterior al '68, desarrollándose las tomas en este año, 
para resolverse el '69. Con ello se generaron diversos debates por tres añOs, en la que participan 
diversas organizaciones mapuche y no mapuche como refleja esta cita. 
ARA; Intendencia de Cautín; Vol. 261; Carta al Intendente. Temuco, 10 de Junio de 1968. 

189 



solicitarle si tuviera bien en rooperarnos por medw de la intendencia con unos tres 
corderitos para esta fiesta, ya que nosotros hemos tenido acá algunos ahorritos con 
lo que compraremos también un poco de carne. Le agradecerla que si fuera posible 
nos diera esta cooperación que seríamos muy agradecidos, y con ello, lo tendríamos 
presente entre nuestros compañeros .mapuche114• 

Nota de la intendencia: La intendencia no cuenta con fondos para este objeto, 
tampoco el intendente en forma particular. 

El fenómeno organizativo mapuche a inicios de los 70' tiene otro carisma, si bien se ha 
tipificado como una etapa donde se hubieran involucrado con partidos de izquierda, lo que 
vemos es que si se integraron lo hicieron como mapuche, cobrando fuerza y organizándose 
donde podían. Los militantes mapuche daban otra perspectiva a la lucha social mantenien· 
do siempre a un "otro" como frontera étnica, si bien en el período se creía ciegamente eri · 
la capacidad que el Estado tenía de moldear a la población, lo que hacía deseable su 
conquista. A finales del período democratacristiano la fórmula organizativa será ei de las· 
asociaciones regionales Mapuche, un proceso de unificación organizativa que empezó a 
finales del año 1969 con el Congreso Nacional Mapuche, bajo un contexto jurídico que . 
ponía dos leyes al alcance los comuneros, la cuestionada ley 14.511 y la de reforma 
agraria, sumándose a ello las intenciones de un conglomerado político popular (la 
alcanzaría el poder con un programa que contemplaba la distribución del poder y también.· 
de los recursos, entre ellos la tierra. · 

'" 
U5 

Situación del Campesino Mapuche115• 

Fj. 1 
"En el país existen dos posiciones ... sobre la situación del campesinado mapuche, 
uno que ... no deben tener el "privilegio" de una ley de trato "especial", y otros, 
que aquella ley debe continuar rigiendo el destino de la raza araucana ... [estos] 
cuerpos legales jamás han tenido ningún contenido de privilegio ... , han sido 
siempre de carácter proteccionista y que en ningún momento han logrado cum· 
plir íntegramente su principal objetivo ... , con su aplicación se establecieron las 

ARA; Intendencia de Cautín; Vol. 272; Temuco, miércoles 30 de diciembre de 1970. Firman René 
Coliilan Catrilaf, Presidente Grupo Unión Mapuch.e, y Gerardo Marco, Secretario. 
Nómina de asistentes. Se identifican 200 delegados de las organizaciones Unión Mapuche de Angol, 
Federación Indígena de Panguipulli, Federación Araucana de Temuko. Comunas Angol, Los Sauces, 
Puren, Capitán Pastene, Lumako, Kollipulli, Ercilla, Victoria, Kurakautín, Mulchén, Santa Bárbara, 
Walpín, Galvarino, Panguípulli y Temuko. Presidente: Antonio Millape Caniuqueo, de Cautín. r 
Vicepresidente: Manuel Antileo Liempe, de Malleco. zo Vicepresidente: Manuel Cheuque Huenulaf, 
de Malleko. Secretario General: Nabar Mulato Hernández, de Malleko. Relacionador Público: Ma· 
nuel Cordero Kilape, de Kautín. Director: Guillermo Ñanco Collío, de Biobío. Director: Herminio 
Hueítra Nail, de Valdivia (ARA; Intendencia de Cautín; Volumen 272; Congreso Nacional Mapuche 17 
al 20 de Diciembre de 1969; Documento. S fj.). 
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reducciones o comunidades con la radicación de grupos de personas con un solo 
título de merced, dando como resultado la formación masiva de minifundios ... lo 
que muchos llaman leyes de privilegio o especial... no [conocen] los antecedentes 
históricos sobre el trato que se le ha dado al indígena, o ... intencionalmente, preten· 
den formar una falsa imagen del indígena para perjudicarlos aun más." 
" ... el verdadero propósito de los autores de aquellos cuerpos legales ... fue la aplica­
ción de una política de "Reducción" de la superficie de tierras en poder de mapuche 
obligándoles a vivir en condiciones sub-humanas, y dar paso de esta manera, a lg 
formación de nuevos fundos y haciendas. 
{Fj. 2] 
Planteamientos y aspiraciones del Pueblo Mapuche. 
" ... la casi totalidad de los empresarios y trabajadores de las diferentes actividades 
en el país, se hacen respetar y se hacen oír a través de sus asociaciones; resulta que 
al mapuche, es al único a quien no· respetan, ni escuchan sus apremiantes y angus· 
tíosas necesidades, debido naturalmente, a su falta de organización. 

Los Principios de las Asociaciones Regionales Mapuche fueron el 

" .. .luchar por el fortalecimiento de sus comunidades; ... plena capacitación técnica 
de sus asociados para racionalizar el trabajo; ... mejorar el rendimiento y productivi· 
dad de sus explotaciones agrícolas; ... promoción qe sus miembros a mejores y más 
dignos niveles sociales; ... educación en todas sus niveles y ramas; ... asistencia estatal 
y de otras instituciones para alcanzar plena ocupación; ... orientación en la forma· 
ción de cooperativas y grupos artesanales e industriales; ... obtención de créditos y 
otros sistemas de ayuda; ... [reconocimiento] y su debida representación ante los 
Poderes Públicos [para tener conocimiento] de las leyes de interés, [sirviendo] de 
instrumento para ... [alcanzar] su total e integral incorporación a la comunidad 
nacional en todas y sus más variadas manifestaciones; la liberación económica y 
social mediante la vigencia del derecho común, el cuaL. no se aplicaba al mapuche 
como en el ejercicio del derecho de propiedad sobre sus tierras". 
Objetivos de la asociación116• 

m) Dar forma organizativa a las comunidades y reducciones, para así obtener 
que sus miembros tengan plena participación en las decisiones que éstas adoptan 
y para facilitarles en esta forma el mejor ejercicio de sus derechos, interesándolos, 
además, en una total integración a la organización, en todos sus niveles, cuidando 

116 Se plantean 14 objetivos los que resumimos en 6: (1) Orientadas a la capacitación profesional y 
técnica; (2) Alianzas estratégicas a partir de convenios; (3) Fomentar la proyección organizacional, 
intraétnico e interétnico; (4) .Mejorar los niveles educativos; (5) Infraestructura; (6) Conoci· 
miento de las estructuras del estado, su funcionamiento y los marcos legales. 
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de no introducir en él. partidismo político en atención al peli~ro que esto encierra. 
pero. sin periuicio de esta prevención. orientara a sus asociados en cuanto al ~ode: 
que revresenta la organización u los resultados a que ella conduce cuando se ezerct~ 
ta una inteligente estrategia para lograrlos117

• 

Sugerencia para una Política de Desarrollo e Integración del Campesino Mapuche. 
Es necesario eliminar la ley vigente y remplazara esto será posible por la aplicación 
de {una] política canalizada a través de una Corporación de Desarrollo Mapuche. 
Se debe contemplar un completo plan de educación que posibilite el ingreso del 
estudiante mapuche a cualquier centro de enseñanza técnica y especializada, Y 
universitaria establecer un plan de capacitación de adultos para trabajadores en 
los centros industriales, artesanales o comerciales, con e! fin de dar ocupación 
plena plan de proyectos industriales; un plan de asistencia técnica, crediticia Y 
social; de reforma agraria, de atención médica y hospitalaria, de viviendas, obras 

públicas, etc." 
"Mesa de trabajo entre la Confederación, federaciones Y asociaciones mapu­
che más los representantes de los servicios públicos representando al estado; 
incluyendo la posibilidad de incorporar a instituciones privadas. "Se desa­
rrollaron 13 comisiones . ... con un presidente, secretario Y relator. Cada una 
... [planteando] sus conclusiones. Los temas fueron los siguientes. (1) Orga­
nización para el Desarrollo Gremial; (2) Política de Desarrollo Mapuche; (3) 
Turismo Folklore y Recreación; (4) Cesantía, Salud y Previsión Social; (5) 
Reducción o comunidad Indivisa; (6) Defensa judicial del Mapuche. Incluye 
asamblea plenaria y conclusiones sobre legislación indígena; (7) Educación 
y Becas; (8) Resultado de las reducciones dividas; (9) Crédito indígena Y 
asistencia técnica; (10) División, Indivisión, Restitución y Reforma Agra­
ria; (11) Tributación Territorial y Exenciones; (12) Cementerio indígenas Y 
aspectos varios; (13) Crease el "Departamento del Cometido Funcional Indí­
gena" en la Dirección General del Registro Civil e Identificación Nacional. 

Es necesario destacar que existen tres elementos que están desde los congresos realizados 
en la década del 30' al 70': primero, el carácter de "nacional", no porque se desarrollaran 
dentro del Estado, sino porque aspiraban a convocar a todos los mapuche, poseyendo 
carácter unitario; segundo, es la complejidad de temas que van involucrando aspectos 
técnico> y que influyen en la vida cotidiana y en su proyección social'18;y lo tercero, es 

111 El subrayado es nuestro. . . 
118 Los temas como educación venían planteándose desde 1910 en las demandas de las orgamzacwnes 

·mapuche ver Marimán, Pablo; "Demandas por educación en el movimiento mapuche en Chile."; en 
Pueblos Indígenas. Educación y desarrollo» Centro de Estudio para el desarrollo de la MuJer & . 
Instituto de Estudios IndígenasfUniversidad de la Frontera; 1997; pp 131-201. Para el caso de la Satud 
comienza la demanda más tarde, identifícada en el con"greso de 1953 de la ANI en adelante, 

(colltinúa en la páginasiguieme) 
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búsqueda de fórmulas organizacionales que puedan dar mayor resultado frente al Estado, en 
el fondo de que manera desarrollaban una organización con pertinencia al interior de la 
comunidad y un mecanismo interétnico de relación con el otro; por ultimo, mencionar el 
tema partidista, que en congresos anteriores no había sido explicitado, probablemente por­
que dejó de ser una estrategia para varios dirigentes Mapuche-principalmente jóvenes- en 
términos de alianzas estratégicas, y pasa a ser un fin. 

Gran parte del siglo XX la relación con los partidos políticos había sido una táctica, un 
medio para alcanzar objetivos estratégicos. A fines de los 60' pareciera ser que !os partidos 
pasan a ser la estrategia para algunos mapuche que ven su inserción en ellos como un fin para 
hacer política ya no como pueblo, sino como clase (obreros). Pensar que esto último fue una 
\~sión generalizada es un error, sin embargo ¿por qué hay mapuche que tomaron esta op­
ción?, si bien Foerster (1983) hizo una división entre el mapucbismo mesiánico de Manuel. 
Aburto Panguilef, el mapuchismo de derecha de Venancio Coñoepan y el izquierdismo de 
Martín Painemal, por diversas fuentes comprobamos que existió un entramado de alianzas 
que en el caso de Aburto Panguilef y Coñuepan los mantuvo en relaciones -a escala central 
más que local- con todo el arco de la clase política chilena. 

Tanto la Federación Araucana como la Corporación Araucana desde la década del40' 
comienzan a presentar problemas en sus dirigencias, los conflictos de liderazgos entre una 
vieja guardia y una juventud con ideas prestadas de otras ideologías"', llevó a generar 
antagonismos e impedir un recambio generacional de sus direcciones, todo bajo un contexto 
de guerra fría que había calado en todos los Estados. En el fondo estas organizaciones no 
daban respuesta a cómo actuar en un momento en que los antagonismos de clase representa­
ban las opciones y las alianzas políticas del período, por otro lado, la juventud de estas 

en cuenta que la salud pública comienza a tener un desarrollo más sostenido desde la década del 
40', el rol en salud anteriormente los ocupaba la propia medicina mapuche e iniciativas religio· 
sas. En cuanto a la demanda habitadonal esta comienza a tener una apertura en la década del 
60', principalmente con el gobierno de Frei y las políticas tendientes a mejorar la vida del 
campesinado. Otro aspecto a mencionar y que se establece como un continuo es el desarrollo 
económico que se estable~e desde de la primeras propuestas organizacionales, basadas en un 
producción rural, para más adelante plantear aspectos de tecnificación (inyección tecnológica e 
industrialización), apoyo financiero (fuentes de fínanciamiento, ·reglamentar las relaciones de 
intercambio, y la asociatividad y cooperativismo como orgánicas productivas. 
No intento hacer un juicio de valor entre lo propio y lo ajeno, solo constatar el foco del conflicto. 
Referente a lo ideológico, la mayoría de los dirigentes antiguos provenía de familias de lonko, por 
lo cual, mantenían costumbres heredadas del rol tradicional, donde el hombre joven le tocaba 
ayudar y aprender, lo partidos cambian esta lógica, en la cual el aprendizaje político va con un 
proceso de instrucción basada en proceso de lecto·escritura, así como en el desarrollo a la 
práctica política. Aquí se presenta un quiebre en· la forma de hacer política producida por los 
efectos de la modernidad, pues hay que recalcar que la mayoría de estos jóvenes son letrados y 
tienen acceso a la educación superior, sobretodo en la década de los 60', y a consumir diversas 
ideologías. 
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organizaciones comienzan a ser vetadas para hacer política, convirtiéndose los partidos en 
una oportunidad de participación, carrera política y desarrollo de liderazgo, fue 
época que introdujo en la política la dimensión técnica en la elaboración deprc,pu,est<lS, 
sobre todo a partir de las concepciones desarrollistas, donde los partidos 
ción a quienes desarrollaron algún proceso de alfabetización principalmente a técniciJsy•·•· 
profesionales'"· 

Volviendo a los conflictos generacionales Aburto los comienza a vivir en carne propia 
año 40 al iniciar una gira con su grupo de teatro y deportes a Santiago, su con1portrumiento de ¡ 
patriarca no fue tolerado por todos los jóvenes, los que rompen en la oportunidad se vue>lveni 
a Temuco121 • Lo mismo ocurrió con Coñuepan, la postura hegemonizadora de los más 
lleva a los jóvenes a formar nuevas agrupacionesm. El año 69' un sector de jóvenes que h<!cec' 
política comienza a analizar esta problemática desde una perspectiva dePn<~bl(l, e<msitde¡·an~·./ 
do los tipos de alianzas a generar, principalmente con la · .. 
esos años consideraba la autonomía del movimiento Mapuche, estableciendo sus diferencias ' 
con otros tipos de lucha: 

El movimiento que libere al pueblo mapuche no puede calificarse de comunista o 
socialista, debe ser un movimiento de carácter étnico unificador del pueblo ( ... ) El 
marxismo es una concepción científica, y el pueblo mapuche no puede así profesar· . 
lo. Es incompatible con la cultura general del mapuche que rinde tributo a espíritus, 
animales y fuerzas sobre naturales. Aunque muchos mapuche son comunistas o 
socialistas124 . 

Para quienes desconocen este tipo de reflexiones y creen que en los '90 los Mapuche 
encontramos la "luz de la autonomía", habría que indicar dos aspectos que·influyen en 
nuestro proceso histórico, el primero se refiere a que existió un discurso que orientó el 
accionar político y ligo a los mapuche organizados a la lucha antidictadura llevada por los 
partidos de izquierda, con ello estas ideas fueron relegadas; el segundo hecho, más grave que · ' . 

120 

'" 
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Rosendo Huenuman, ex diputado durante la UP, inicio un proceso de aÜabetizadón en el sector 
de Weñaliwen, en la década del 60', alfabetizando a niños y adultos, principalmente se centra en 
la figura de los pu lonko. Este trabajo ello liga al proceso eleccionario y como una estrategia 
para vencer a la derecha. Entrevista 28 /01/2006. Esta estrategia también fue utilizada en el '40 
por la Corporación Araucana. 
Aburto Panguilef, Manuel; Diario de Vida correspondiente a 1940. Inédito. 
CEDEM Liwen; La Corporación Araucana: (1938-1969) una aproximación desde la historia oral 
mapuche; en el apartado El Choque generacional. Inédito. 
Artista, más conocido como el "hombre pájaro''¡ por mezclar los sonidos onomatopéyicos de estos 
con poesía. Fue informante de Carlos Munizaga, su cuaderno de reflexiones fue publicado bajo el 
nombre de "Vida de un Araucano. El Estudiante mapuche Lorenzo Ayllapan en Santiago de C1!ile, en 
1959" título de la 2a edición, pues la primera no contemplaba el nombre del peñi Lorenzo, solo 
identificaba como L.A. 
Ayllapan & Munizaga, 1971: 62. 

·el primero, fue el pensar que solo un grupo de profesionales e intelectuales mapuche serían 
capaces de hacer la diferencia entre las concepciones filosóficas y establecer puntos de 
encuentros, esto ya no es un ocultamiento sino una negación a priori de la historia, es por ello 
que debemos investigar nuestra historia y valorizar los pensamientos que otros hombres y 
mujeres que en un momento de su accionar lograron dimensionar, aspectos que hoy muchos 
no vislumbrrunos. 

Los mapuche siempre han adaptado las filosofías, e incluso el cristianismo, a sus propia 
mirada"', es común que una familia haya sido la base de un partido marxista, de un culto 
evangélico o una comunidad católica. Cuando existe un conflicto con la autoridad de esas 
instituciones no se retira el miembro afectado en particular, sino todo el grupo !~miliar, 
prácticamente no existe una lealtad siega para algo tan abstracto como una religión o un 
partido, esto no quiere decir que no existan militantes, parroquianos o personas que sigan 
rumbos propios. 

Uno de los planteamientos que manejaba la CENMAP, organización a la cual adhería 
Ay llapan, era la unificación del ciudadano mapuche urbano y rural, pues se planteaba un 
movimiento de pueblo. También declaraban que: 

Todo mapuche es inteligente, moralmente sano por derecho propio es dueño de esta 
tierra. Es imprescindible el poder mapuche, su propia autonomía. Debe nacer con 
urgencia un grupo de presión, un grupo profesionalizante, única manera que se 
pueda llevar a cabo un trabajo serio'"· 

Como se aprecia, la relación entre mapuche e izquierda, planteado por Ay llapan, 
pasaba por una alianza estratégica y no por una conciencia de clase, lástima que la 

'izquierda no lo comprendió en su momento, e incluso hoy, hay muchos winka que no 
lo entienden así, es más, hay quienes simplemente no aceptan que los mapuche no 
tengamos una conciencia de clase, es por ello que nuestro peñi terminaban con la 
siguiente frase: 

"' 

'" 

Las Comunidades mapuche deben ser inliquidables, indivisibles, eso si deben 
ser ampliadas y aplicarles la Reforma Agraria, de acuerdo a la mentalidad 
mapuche121

• 

Se puede ver el caso de Martín Segundo Painemal Huenchual, militante comunista, él ve al 
evangelio como una doctrina libertaria y habla de Dios como el Maestro, tiene una lectura propia 
del evangelio: "Con el mundo socialista se pone fin al materialismo, a la masonería y a la 
servidumbre. La solución económica y cultural está totalmente cambiada, muy avanzada, por esos, 
ya no hay envidia. El maestro dijo: "ustedes son sujetos libres, nunca piensen en la esclavitud" y es 
por eso que estoy perfectamente de acuerdo con mi Dios y con mis ideas políticas" (Painemal & 
Foerster, 1983: 78). 
!bid.: 63. 
El subrayado es nuestro. Ibid. 
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Sin duda, es esto último lo que todavía cuesta comprender, la consigna de la agrupación 
citada era Com Nehuen Piaiñ pu· aza Mapuche que significa "Creemos en el poder 
Mapuche". Lamentamos el que hayan pasado más de 30 años para hacernos cargo de esta 
consigna. 

Los primeros años de la dictadura 1973·1975. Algunos comentarios 
Al señor Coronel Intendente de la Provincia de Cautín 
Don Hernán Ramírez Ramírez 
Presente 
La Confederación de Sociedades Araucanas, se complace en saludar y felicitar al Sr. 
Intendente y por su intermedio a la ]unta Militar de Gobierno, por su patriótica 
decisión de intervenir frente al desorden y el caos económico, social y moral que 
nuestra patria era sometida por el régimen del Gobierno marxista de la U.P. que 
nada le interesaba la solución de los múltiples problemas de sus habitantes sino que 
someterlo mediante el hambre y el desorden para luego manejarlo a su amaño en 
un régimen de terror como es norma de los regímenes Leninistas Stalinistas, Y 
poder así saciar las ansias de poder y lucro personal de los jerarcas marxistas. El 
pueblo mapuche como los demás pequeños agricultores han sufrido y siguen su· 
friendo el más vil engaño de parte del Gobierno de la U.P., que en vez de construirle 
escuelas para sus hijos, que en vez de entregarles tierraJ semilla, maquinarias y 
abonos, le hacía entrega de fusiles, metralletas, bombas y otras armas mortíferas 
¿para qué? Sencillamente para silenciar la protesta de los que no estaban de acuer· . 
do con su doctrina de odio al prójimo. Nuestro movimiento nacional viene luchando 
desde hace años para que la maleza marxista no se extienda en las comunidades 
mapuche 128• 

Esta muestra de respaldo político de la Confederación podrían corresponder a una lógica 
por establecer una confianza política y abrir una relación con el nuevo régimen de gobierno, 
por la situación que atraviesa el país -la toma del poder por una junta de militares fascista­
las palabras utilizadas tienen que ser apropiadas al nuevo régimen. Sin embargo siguen 
plante~ndose como pueblo mapuche extendiendo a las nuevas autoridades los temas consr· 
derados claves para su desarrollo, centrados en la educación y lo productivo ligado al tema de 
la tierra, la base material para mantenerse como sociedad. 

Este apoyo a la junta militar se encuentra también en la carta de Antonio Chihuailaf 
Huenulef, presidente de la Sociedad Moderna Araucanía, fechada el13 de septiembre. 

12s ARA' Intendencia de Cautín; Vol. SOS; correspondencia recibida 1973. Temuco 14 de septiembr~ 
de 1973. Timbre Confederación Soc, Araucanas. Congreso de unidad 29 y 30 de agosto de 1969. 
Temuko. Firma Juan Huichalaf Antinao. 
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de 1973, quien adjunta además un certificado con fecha 30 de agosto 1964 en la cual 
firma el Alcalde de Cuneo René García Sabugal y el subdelegado Alfredo Kleinsteuber, 
a ello se agregan firmas y timbres de los siguientes servicios: Museo Araucano, la Direc· 
ción Provincial de Enseñanza Indígena, la Dirección Provincial de Educación Primaria, 
entre otros119• 

El alcalde y subdelegado de Cuneo que suscriben, se hacen el deber dejar estable· 
cido su reconocimiento hacia el noble y digno mapuche don Antonio Chihuailaf 
Huenulef; hijo del último viejo cacique aborigen y patriarca de la región de 
Cuneo, departamento de Temuco, don Juan Antonio Chihuailaf; fallecido a la 
edad de 128 años, quien fuera colaborador eficiente y amigo personal de los 
pacificadores de la Araucanía los venerables señores Coroneles Cortes y Urru· 
tia.· Antonio Chihuailaf H. ex-profesor primario es uno de los más distinguidos 
y altos dirigente del heroico pueblo mapuche. Es halagador comprobar quien 
con criterio realista diO el prímer grito para promover e impulsar la educación 
y la civilización de su pueblo y hacer practicar la chilenidad, ha organizado y 
dirigido varias sociedades indígenas de importancia: Sociedad la Moderna 
Araucanía, Sociedad Agrícola Araucana, La Unión Araucana, la Alianza Fe· 
menina Araucana, Consejo Nacional de Asuntos indígenas, presidente 
honorario La Alianza Cultural Araucana con asiento en Santiago, etc. En 
merito a su cultura y conocimientos el Supremo gobierno le ha conferido 
varias veces comisiones y especialmente estudiar y reformar la legislación in· 
dígena; fue designado miembro del Tribunal colegiado y creado por la ley N' 
4169 de 29 de agosto de 1927, con asiento en Temuco, que fue presidido por el 
presidente de la 1 Corte de Apelaciones de Temuco Sr. Ciro Solazar Monroy; 
cuyo Tribunal fue suprimido y remplazado por cinco juzgados de Indios al 
dictar la ley 4111 del12 de junio de 1930. 

Así como había mapuche que planteaban su lealtad hacia la Junta Militar otro sector 
importante comenzaba a sufrir los embates del autoritarismo. Cabe mencionar el trabajo 
Muerte y Desaparición Forzada en la Araucanía: Una aproximación Étnica del Centro de 
Estudios Socioculturales de la Universidad Católica, que nos permite apreciar que la muerte 
y la desaparición poseen aspectos fuertes para la cultura. Ya en la época de los 60'y 70' venía 
pronunciándose un discurso anticomunista en las comunidades, una visión contraria de lo que 
pudiera romper el orden bajo el cual vivían muchas comunidades. Al respecto para clarificar 
este punto solo entregaremos algunas hipótesis que nos podrían orientar, la primera es que la 
relación entre comunidad y fundos siempre existió, al Contrato económico se añadió un 

129 Ibid. Carta Temuco, 13 de Septiembre de 1973, incluye dos fojas de recuento histórico de la 
familia Chihuaílaf, fechada como Cuneo 30 de agosto de 1964. 
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contrato social, algo que pennitía un orden al interior de la ruralidad, el patrón de fundo 
"ayudaba" a la comunidad, prolongando con otra significación la misión del Ü/men. 
dueño de fundo el que muchas veces servía de padrino, ayudaba a trasladar un enfermo 
incluso entregaba legitimidad social el estar vinculado con él. En ·juicios de restitución 
tierras observamos como se arman bandos al interior de las comunidades para defender al 
patrón, mencionando sus bondades. 

Sin duda, la memoria colectiva muchas veces amortigua las percepciones contrarias que 
una vez se tuvieron, es decir, puede haber un discurso sumamente fuerte contra un dueño de 
fundo, sobre todo para los agentes externos, pero en muchos casos -en la dinámica interna-la 
gente de la comunidad sigue trabajando en el fundo. No todos los casos ocurrieron de esta 
manera, pero en una cantidad significativa así ocurría. Las ideas marxistas venían a cambiar · 
esta relación, pero cuán segura era la alternativa presentada por los movimientos de izquier' 
da, era algo sobre lo cual no había certeza, por lo tanto, quedarse con lo que se conocía 
resultaba lo lógico, es por ello que muchas comunidades se quiebran o hay sectores que 
marginan de las tomas de fundo. 

Otro aspecto a considerar es que el discurso anticomunista servía a las familias para la 
mantención de rivalidades existente desde antes, es una refonnulación de los antagonismos 
en los grupos humanos13'. Para quien conozca bien las comunidades se dará cuenta que 
muchos mapuche no participan en forma individual, sino son las familias las que aceptan la · 
opción, basta ver por quienes componen el comité de base partidario son familias. Este 
fenómeno también se da con los evangélicos, la proliferación de iglesias revelan esta situa­
ción, si una persona tiene un conflicto con el líder de aquella iglesia se retira con toda la 
familia y se va o crea otra iglesia. 

El trabajo antes mencionado nos da luces acerca de las contradicciones que existían entre . 
la gente al momento de producirse la represión militar, por una parte, muchos de ellos habían 
recibido ayuda del gobierno de la UP,pero sus dirigentes igual fueron acusados por gente de la 
propia comunidad, mencionando que los comunistas solo enseñaban odio. Algunas posibles 
respuestas que las víctimas mencionan es la envidia (CES; 66-71) Hay que mencionar que los 
dirigentes ayer como hoy, son un producto cultural del colonialismo, no obedecen a la lógica 

"' 
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Uno podría analizar el antagonismo entre los Painemal y los Coñuepan como parte de un conflicto 
histórico, una reedición de los conflictos "tribales", es probable que esto sea una exageración, _ 
pero en lo que respecta a las comunidades sí podemos ver esta reedición de conflictos a partir de 
los liderazgos. En un trabajo realizado con19 comunidades en el 2004, una de las líneas de trabajo 
fue el tema organizacional, a través de un análisis FODA, que reveló la existencia de múltiples 
organizaciones trabajando con ellos, las que levantan diferentes liderazgos funcionales a sus 
esquemas de intervención. Esta es una primera división, seguido a ello ocurre que las familias no 
participan en todas estas organizaciones, con lo que se sigue generando y profundizando la 
división al interior de las comunidades, si a eso le agregamos el tema partidario y religioso estos 
niveles aumentan, los conflictos entre familias se mantienen y en muchos casos se agravan por" _ 
esta situación, esta es la manera directa de como el colonialismo puede ejercer su soberanía. 

política tradicional, ello hace que no tengan las pautas de liderazgo de las cuales gozaba el 
Lonko y el Ülmen, el dirigente no atiendem a su gente, sino que cita y resuelve temas 
puntuales, va ganando un prestigio social al ser reconocido por las autoridades. Esto rompe 
la relación de igualdad entre los que componen una comunidad y como no existe ningún 
mecanismo para que el dirigente compense esta situación comienza a desarrollarse la 
envidia hacia él. 

La gente a uno le tiene envidia, porque a la casa de uno va la autoridad, uiw vive 
iguál que ellos, pero eso a la gente no le gusta que uno sobresalga. Y uno se mpta 
haciendo CilSas por ellos, si nosotros decimos algo no nos toman en cuenta, pero si 
va otro de afuera eso si que vale, a nosotros por andar metido en las ofiánas 
reclamando nuestros derechos la gente nos dice comunistasm. 

Mucha gente dice que sus parientes eran solo dirigentes, no eran comunistas. Pero sin 
duda el discurso toma acá una funcionalidad, un elemento para generar deslegitimación. 

La educación y los militares 

Creo que en la actualidad podemos sostener que la escuela es un tentáculo del Estado, 
con una funcionalidad sustentada en su accionar como mecanismo de control. Por! o general, 
confiamos que la educación nos va a desarrollar, pero en ténninos prácticos jamás hemos 
tenido un control de alguna escuela o liceo. La escuela es un instrumento manejado por el 
Estado, que puede dar diversas funcionalidades como la obtención de datos o la ideologiza­
ción. En 1974los militares necesitaban datos confiables de las comunidades mapuche. La 
·creación y supresión de distintas instituciones vinculadas a los mapuche hacía imposible 
centralizar la infonnación y tomar medidas políticas y/o administrativas hacia nosotros. Esta 
infonnación, acerca de la situación agropecuaria de los mapuche, es enviada al intendente 
de la IX Región. 

"' 

Entre el 25 de Noviembre y el 8 de diciembre de 1974 se efectuó con la autori· 
zación de la Secretaría Nacional de Acción Social, una Declaración 
Agropecuaria de las Comunidades Indígenas de la IX Región. En este trabajo 
participaron el Servicio Agrícola y Ganadero, el Instituto de Desarrollo Indíge­
na y el Ministerio de Educación. Los profesores rurales de las provincias de 
Malleco y Cautín fueron los encargados de recoger esta información en terre­
nos de aquellas comunidades que se encontraban en las inmediaciones de las 
escuelas en que ellos trabajaban y las que habían sido previamente asignadas 

Significa que no genera festividades para realizar una reunión, en los xawün los Ionko mataban 
animales para dar comida a la gente, traía muzay, sus familiares directos servían a las personas. 
Nota de campo del trabajo del proyecto Plan de Desarrollo Territorial. Declaración de don Julio 
Cayuqueo, dirigente de la Comunidad Antonio Chaukono (12/12/2004). 
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de acuerdo a las nóminas que ese mantienen en el Instituto de Desarrollo Indí­
gena. Este trabajo revistió particular importancia ya que se usó una metodología 
nueva de ejecución que nos entregó valiosa experiencia en un trabajo conjun­
to con el Magisterio, a la vez, que nos permitió reducir notablemente los costos 
de su puesta en marcha y un mejor aprovechamiento de los recursos humanos 
de la región. El Instituto de Desarrollo Indígena reactualizó su archivo con la 
información obtenida, ya que los índices existentes han sufrido variaciones 
con el tiempo a consecuencia de los cambios jurisdiccionales de algunas comu­
nas y departamentosm. 

Entre los resultados obtenidos de dicha acción tenemos que la pérdida de tierra era del 
37% (29.372 hectáreas), las divididas equivalen 58,1 %. Se encuestó al70,9% de las comuni­
dades existentes, la mitad de la población estaba en edad escolar (10.635 frente a 10.494), 
consideramos esto último como causa de la migración campo ciudad. La producción es cerea­
lística, básicamente trigo, la alta concentración de animales menores denota una economía 
de autoconsumo más que destinada a la venta. La venta de animales grandes como vacunos, 
es parte de una inversión anua~ mientras que el animal menor puede venderse de manera 
más rápida, incluyendo las crías. 

Estimados lectores, como se habrán dado cuenta los mapuche hemos gozado la simpatía 
de todos los sectores sociales, de acuerdo a sus intereses, aunque muchas veces hemos 
que recurrir a estos intereses para establecer mecanismos que nos mantengan como Pueblo. 
Para los militares no fuimos invisibles, de algún modo, necesitaban héroes. Portales y O'Higgins 
representaban el autoritarismo necesario para manejar a una nación, pero había que antepo' 
nerse al discurso de clase, había que volver a la idea de una nación y a las raíces de ella. Es 
aquí donde aparecen los mapuche, un componente de la raza chilena, haciéndose necesario. 
retomarlos para plantear, de manera reformulada, la tarea de reconstrucción nacional que 
debía transitar el pueblo chileno. 

Los mapuche debían integrarse en este proyecto y la educación era la clave de ello, en 
otras palabras, existió una utilización de lo mapuche para desarrollar una ideología. Para esto 
se buscó aplicar una serie de acciones que nos ubicaron en imaginarios sobre el cual operaban, 
esto definía el tipo de enfoque educativo que los militares buscaban desarrollar, siempre con la 
oportuna participación de algún mapuche. El oficio enviado por Mariano Huicbalaf Correa, 
Coordinador Regional de Educación en el año de 1975, revela esta búsqueda, al presentar un 
informe alMinis~ro de Educación, Contraalmirante Arturo Troncoso Darden13'. 

133 ARA; Intendencia de Cautín; Vol. 589; Informe enviado al intendente de Cautín Coronel de 
Ejército Luis Ortiz. Temuco 18 de julio de 1975. Oficio, N" 115, procedente de la Secretaría 
Regional Ministerial de Agricultura. 

134 ARA; Intendencia de Cautín; Vol. 594; Oficio W 3520, con fecha de Temuko, 26 de septiemPre 
1975. Mat.: Presenta Informe sobre Plan de Educación del Pueblo Mapuche-Chileno. Oficio : 
adjunta informe. 
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"2.- El Sr. Ministro fue informado de que a través del Vícariato de la Araucanía 
se estaría planteando la petición de una atención bilingüe para el estudiante 
mapuche que llega a la escuela desconociendo rudimentos básicos del idioma 
castellano Y que posteriormente y a consecuencia de los mismo, sufre retardo 
pedagógico. 3.- nuestro propósito es enfrentar con realismo y mejores posibilida­
des la atención integral del problema, por tanto, nos permitimos elevar a la 
consideración del Sr. Ministro solamente un esbozo de lo que será nuestro Plan 
anticipando que en su elaboración están comprometidas las Universidades, la; 
instituciones religiosas y las organizaciones mapuche, las que en conjunto y 
ba¡o el ausptcto de esta Coordinación Regional de Educación elaboraran el Plan 
definitivo, el que será entregado en manos del Sr. Ministro antes de Diciembre del 
presente año. 

La condición de objeto con que fuimos vistos los Mapuche por la mayoría de las institucio­
nes chilenas es evidente, mas en esta nueva etapa de la historia del país donde los sujetos 
sociales fueron silenciados y dejados fuera del contrato social o como meros objetos de la 
planificación pública. ElVicariato de laAraucanía buscaba tener una posición política frente a 
l~ enseñanza y para ello mantuvo un modelo educativo sustentado en la lengua materna, esto 
sm duda puede ser loable, pero cuáles eran los intereses reales de este organismo al hablar del 
retardo pedagógico. Por lo visto el uso de la lengua, en este contexto, pasaba a ser un mecanis­
mo de dominación al utilizarse como un medio para mantener la cultúra del colonizado, pues 
detrás de este elemento cultural no existía una visión de salvaguardar o proyectar a la sociedad 
mapuché". En el fondo se buscaba una manera más eficiente de manejar al mapuche en un 
proceso de ideologización permanente a través de la escuela, por lo tanto, el Vicariato con esta 
petición buscó legitimar su accionar ante el nuevo orden, generalizando su modelo de aprendi­
zaje como parte de la modernización del mapuche y su integración a Chilel". 

En ese mismo texto se indica la existencia de un vínculo entre cierto sector mapuche, la 
Iglesia Católica y las Universidades. Estos dos últimos eran los más legitimados para hacer 

"' 

Para las personas .que trabajan en educación, sobre todo en el sector lenguaje y comunicación, 
recordaran. que existe una estrecha relación entre estructuras lingüísticas y estructuras cognitivas, 
en el sentido que una lengua materna puede ser utilizada como vehículo para transformar los 
juicios acerca de una sociedad o la disposición a superponer una nueva identidad. 
Es posible que el Vicariato. haga sus descargos argumentando su contribución al pueblo mapud1e, 
crean~o esc~elas, coo~eratlvas, ~ecando a alumnos destacados, ayudando en la organización, etc., 
pe:o sm decu cuanta tierra mapuche también ocupan, ni cuánto rentabilidad han obtenido. Hay que 
senalar que gran parte de las escuelas misionales fueron construidas en terrenos donados por las 
propias comunidades con el objetivo de contribuir a su desarrollo, pero ¿ha podido la Iglesia Católica 
desarrollar al mapuche? La respuesta es no, ha generado divisiones, su accionar no ha sido el más 
leal, n? han entregado la mejor educación ni han respondido a las expectativas y necesidades de las 
comumdades. Con esto no queremos negar la existencia de personas que han contribuido y facilitado 
el trabajo para los mapuche. 
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un plan, pues uno tenía el conocimiento· del terreno y el orro las herramientas teóricas para 
elaborar una propuesta, ambos toman al mapuche como objeto, dentro de sus instituciones, si 
es que estábamos, fue bajo una relación asimétrica, por tanto, imposible era implementar un 
plan que pudiera cambiar la situación a menos que estas instituciones, sometiéndose también · 
a cambios estructurales, hubieran propuesto cambios estructurales al gobierno. Dicho plan no 
se llevó a cabo, pero es interesante en lo que se refiere a la producción en cuanto a ideas. 

En el informe se establecía que la marginalidad mapuche era una doble marginalidad, . 
una por compartir los impactos de procesos económicos que afectaban a más grupos sociales 
del país; y otra por ser una marginalidad culturaL que era la sufrida por los pueblos indígenas 
del país. El documentos entrega datos del censo de 1970 circunscritos a las provincias de 
Malleko y Kautín, al respecto de una población de 599.899 habitantes, su población urbana. 
era de 298.024 y la rural de 301.875 (50.32% ). La población mapuche se estimaba en 230.000 
y en el sector rural de 165.323, alcanzando el54.76% de la población rural total. La matrícula 
de estudiantes rurales era de 79.467, de los cuales 50.723 alumnos eran mapuche (63.82%). 
El37% de su población era analfabeta. A ello se agregaban algunas frases para el bronce: 

La actual Escuela Básica, que representa el primer encuentro del mapuche con la 
sociedad global, no responde en sus funciones a las características e intereses de este 
gran porcentaje de escolares. La formación profesional del profesor ha obedecido a 
planes generales, nacionales, sin considerar los problemas inherentes a cada región, 
especialmente a los grupos étnicos, los cuales por sus peculiares características exigen 
que la flexibilidad curricular atienda sus reales intereses, resalten sus valores cultura­
les ·y consideren su idiosincrasia137• 

El párrafo es de una sensatez elocuente, si no lo contextualizáramos en 1975, período de 
plena dictadura y de represión hacia las organizaciones mapuche, se pensaría que es un 
extracto de los actuales encuentros de interculturalidad. Uno de los puntos denunciados era. 
la formación profesional, cuya crítica evidenciaba la existencia de un sistema monocultural 
chileno que se desplegada por todo el sistema educativo. Si bien existían textos escolares que 
contenían información de los pueblos originarios, estos estaban despojados de todo lo que 
podía denominarse conflicto. Hemos aprendido que negar una parte del contacto cultural es 
una forma de mantener el conflicto permanentemente, desde esta perspectiva el Estado se 
hace responsable directo de las situaciones de conflicto social. 

En ord. N' 4947 se envían las conclusiones del Primer Encuentro Regional de profesores 
Mapuche, oficio de la Secretaría Regional de Educación, IX Región, al Intendente coronel 
de ejército Luis Ortiz"'· De este evento, realizado a finales del año 1975, asisten profesores 
y funcionarios de la Superintendencia de Educación Pública, se señalaba que: · 
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Ibid; informe adjunto foja Z. 
ARA; Intendencia de Cautín; VoL 594. Oficio W 4947 de 9 de diciembre de 1975 de la secretaría 
Regional de Educación a la Intendencia de Cautín. 

Las conclusiones y sugerencias emanadas de dicho encuentro, servirán de 
base a la filosofía y principios orientadores del futuro Plan de Educación 
Mapuche para la IX región, el que se pondrá en marcha a contar de año 
lectivo 1977. 

Vemos que para ideologizar se debía conocer y diagnosticar y que mejor que hacerlo 
con los propios mapuche, en este caso los profesores. La jornada tuvo lugar en las depen­
dencias del Colegio Bautista entre el26 y 28 de noviembre de 1975, en Temuco. En dicho 
encuentro se aludió al hecho de ser escuchados los profesores mapuche por primera vez, 
para ser consultados en la elaboración y lineamientos de una política educacional que 
respondiera a requerimientos reales de la población estudiantil mapuche rural'". Este 
congreso con estas características nos lleva algunas lecturas perversas, la primera es· que 
podríamos especular que siempre existió un uso de lo mapuche, pese a la creación de una 
oficina encargada de la educación de los mapuche en 1953y otras instancias dedicadas a 
esta materia como el Magisterio de la Araucanía o la.Fundación Instituto indígena, ambas 
relaéionadas con la Iglesia Católica. El trabajo realizado en el gobierno de Frei Moltalva 
por crear nuevas escuelas y asistir en el ámbito educativo a los mapuche, como parte de 
una política pública en el ámbito de la educación fue una acción pionera140

• En ese tiempo 
el "problema indígena" eran los mapuche, pues los otros pueblos originarios no acapára­
ban la misma atención. Una segunda lectura es la negación de lo hecho por gobiernos 
anteriores, esto implica que los militares no se hacían cargo de resoluciones y acuerdos que 
hubieran existido con profesores en el pasado. Una tercera lectura podría ser la actitud que 
los mapuche simpatizantes, colaboradores o aliados de los militares y la derecha, asumie­

, ron para intervenir en el nuevo gobierno y generar, bajo sus perspectivas, condiciones para 
nuestro desarrollo. Para ello basta mencionar los objetivos bajo los cuales partía este 
congreso: 

(l)Terminar con la marginalidad cultural de este grupo étnico, que por diversas 
razones no goza de manera igualitaria de los beneficios que arroja el sistema 
educacional; (2) Reafirmar la cultura mapuche dentro de la cultura global del país 
(3) Estudiar y planificar el bilingüismo en la educación rural141

• 

Estos tres objetivos sintetizaban su intencionalidad de mantenerse como una unidad 
social distinta a la nacional, pero participando de la vida del país. Sin duda el tema del 

1" 

140 

141 

Ibid.: Informe anexo que -consta de 9 fojas se denomina Primer encuentro Regional de Profesores 
Mapuche. 26, 27 y 28 de noviembre de 1975. 
Silva, 1966: 223-226 y 228-234. 
Ibid.: Fj 2. En este sentido hay que señalar que los profesores que participan en este encuentro son 
de tendencia conservadora -Y cercanos a la junta militar, pues los profesores de izquierda, influenciados 
por Paolo Freire, habían Sido exonerados de las escuelas, por lo cual los postulados sociales que tenía 
relación con la pedagogía del oprimido tuvieron luz en la época de los '80. 

203 



bilingüismo es algo bastante más progresivo de lo que les tocó vivir a nuestros padres en las 
escuelas rurales donde los maestros no trepidaban en golpear a un niño por no hablar castella­
no. Otros puntos que se consideraron como base para analizar en este congreso se relacionaban 
al reconocimiento que en la IX Región se encontraba concentrada el mayor porcentaje de 
población indígena con un alto grado de marginalidad geográfica 142, cultural, social y econó­
mica. La motivación de la intervención a realizar sobre esta realidad social era el 
reconocimiento de la educación como un derecho sagrado de la persona humana y la poca 
pertinencia de los Planes y Programas de Estudio al no responder a las reales necesidades, 
intereses y aspiraciones del educando mapuche. A manera de reconocimiento los valores de su 
cultura debían acrecentarse y revitalizarse, así como considerarse otros factores que penaban 
en su condición como el excesivo minifundio, la economía de subsistencia y la falta de concien­
cia de la mayoría chilena en cuanto a la integración del mapuche a la sociedad global'". 

Es destacable que 20 años antes de la implementación oficial de la Educación Intercultu­
ral Bilingüe (1995) hayan existido posiciones progresistas en los profesores de la época, 
planteando el tema educativo como un derechó humano con la correspondiente pertinencia 
local y cultural, en una época en que el imaginario hacia ver al alumno como hoja 
y al Estado como arquitecto en la formación de sus ciudadanos. Sus ideas defortal>eciJmic:ntc! 
cultural considerando las condiciones económicas de subsistencia por la escasez de ue1rras:,, 
rompían con las visiones uniformizantes del antiguo sistema escolar que entregaba valores y 
contenidos sin respetar el origen étnico y sociaL Sin embargo este programa no se desarrolló; 

'" 
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Hay que señalar que el gran avance de infraestructura vial hada las zonas rurales se da en 
ochentas y noventa, anterior a ello habían comunidades que tenían transporte dos veces· a 
semana y muchos de ello sufrían aislamientos temporales. 
En lo estrictamente pedagógico los alcances del congreso no escapan a lo que creemos son 
mismas deficiencias treinta años después, sobre todo a partir de los siguientes puntos 1.-En la 
Región se encuentra concentrado el mayor porcentaje de población indígena; 2.· El alto grado 
marg!nalidad geográfíca, cultural, social y económica del pueblo mapuche; 1- La educación es un 
derecho sagrado de persona humana; 4.- Los actuales Planes y Programas de Estudio no responden a l!is 
reales necesidades, intereses y aspiraciones del educando mapuche; 5.· Los valores de la cultura mapud1e 
deben ser acrecentados y revitalizados; 6.· El idioma mapuche, como medio de comunicación dominante 
en la infancia del niño mapudze, hace difícil el dominio rápido del Castellano que se imparte en las aulas; 
7.- El excesivo minifundio de que es víctima el pueblo mapuche; 8.· La economía de subsistencia a que , 
se- ven enfrentado el mapuche; 9.-La falta de conciencia impermeabilidad de la mayoría de los chilenos, 
en-cuanto a la integración-del mapuche a la sociedad global chilena; ,10.- Falta de incentivos a 
maestros que laboran en medios rurales; 11.-falta de una capacitación conveniente de los ""'"""'·' 
rurales; 12.- exce~ivo número de profesores interinos y particulares en el medio rnral, sin una capacita- • 
ción adecuada; 13.· elevado número de escuelas unidocentes en el medio rural;14.- escuelas rurales, 
gran mayoría se limitan a ser agencias aljabetizadoras;15.· falta de locales escolares que reúnan 
c_ondiciones pedagógicas por una parte y, por otra, que le permitan vivir con dignidad al maestro;16., ' 
falta de equipamiento escolar;17.- alto grado de analfabetismo que entorpece y debilíta el grado d_e 
comunicación y entendimiento de la labor educativa entre escuela y comunidad;18.- La educación 
general, tanto en planificación, ejecución y evaluación educativa ajena a los problemas y necesidades 
educando y la comunidad".Fj 3. ' 

eso si comprueba que muchas ideas que actualmente discutimos en educación, han sido 
planteadas desde antes al Estado, sin lograr su materialización. Es claro que la orientación de 
este programa apuntaba al mapuche rural, pero hay que pensar que la ElB en la actualidad 
también se direcciona a ese sector, salvó donde existen experiencias urbanas. El fondo de 
esta propuesta se basó en una idea de desarrollo que apuntaba a generar recursos humanos 
que podían desarrollar las comunidades mapuche, estos profesores discutían el futuro de su 
pueblo, muchos de ellos quizás desde posiciones integracionistas pero fomentando al mismo 
tiempo la diferenciación étnica con una propuesta a seguir como sociedad. Esta última idea 
se sostiene analizando las siguientes estrategias propuestas por el congreso de profesores: 

(a) Planificación curricular basada exclusivamente en la demanda educacio­
nal percibida y objetivada de los reales requerimientos del educando Mapuche; 
(b) Los Planes y Programas de Estudio, deben dar prioridad a conocimientos y 
actividades de tipo agropecuario; (e) Inclusión en los Planes y Programas de 
Estudio, de contenidos referentes a: historia, tradición, personajes, idioma, 
folklore, juegos, etc., del pueblo Mapuche; (d) Terminar con las escuelas Unido­
centes; (e) Creación y equipamiento de escuelas Agrícolas y/o Granjas, con 
internado y casa para profesores; (f) Incentivo a profesores rurales (asignación 
de ruralidad); (g) Capacitación permanente a los profesores rurales, especial­
mente en materias como: Desarrollo de la Comunidad, Psicología Social, 
Antropología Cultural, idioma, costumbres, tradiciones, etc, del pueblo Mapu­
che; (h) Mejorar el grado de asistencialidad a las Escuelas rurales; (i) 
Capacitación comunitaria permanente sobre diversos aspectos (Educación, 
Salud, Agricultura, Vivienda, Higiene Ambiental) a manera de hacer más fruc­
tífera y comprensible la labor de profesor rural'"· 

No cabe duda que esta no era la mirada de la junta militar acerca de la educación y es 
probable que por ello no se haya implementado en su momento, lo significativo para nosotros 
como mapuche, es que coincidimos en que sin el desarrollo de nuestras comunidades no 
tendremos continuidad como Pueblo. Es probable que se pueda hacer muchas objeciones a 
esta propuesta y a los mapuche de derecha e independientes que en ella participaron, pero 
no cabe duda que existe una preocupación por el colectivo, explicitado al hablarde pueblo 
y no de raza, lo que no es algo menor, pues aquí dejamos de lado la clasificación racial para 
asumirnos como sociedad y cultura. Por ultimo, quisiera hacer alusión a dos puntos de las 
consideraciones generales que se hace en este congreso: 

Inc01porar en forma oficial, la Canción Nacional en Mapuche, agregando ade­
más la IV estrofa de nuestro himno patrio, que alude al pueblo mapuche. 
Constituir una Comisión Permanente de apoyo a la Secretaría Regional de 

Fj. 3-4. 
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Educación, encargada del estudio y análisis de los diferentes aspectos que tie­
nen relación con la próxima puesta en marcha del Plan de Educación· · 
Mapuche145

• 

Es posible que veamos en lo anterior un imaginario sumido en sentimientos de int<~gra/' 
ción hacia la sociedad chilena, pero si miramos en detalle, existe una utilización dd~en ~:!~jil 
para plantearse frente al otro, de lo integrador nace lo diferenciador, es más, e: 
canción nacional en mapuzugun e incluyendo la cuarta estrofa es posible que ref,Jrc<emt>S iaí} 
pertenencia al Estado, pero seguimos estableciendo una barrera étnica para que el"¡,''""'''' 
nos reconozca como otro. Hay que pensar que estos profesores son hombres de su tiempo, · 
formados en un contexto donde se creía que todo lo resolvía el Estado. 

Lo segundo que parece relevante es la preocupación porque él acuerdo no qu<ede ene] 
aire, debiendo institucionalizarlo. Si es una política pública lo justo es que se controle 
supervise aquello que se nos quiere aplicar, me resisto a la idea de una sumisión ante 
Estado sin generar un pensamiento crítico hacia lo que nos imponen o proponen. Pero ante lo 
que más me resisto es a no reconocer que fueron estos maestros mapuche, independiente de· •· 
su filiación, quienes se plantearon en un momento crítico de la historia la tarea de concebir 
a un colectivo y activar por su proyección. El hacernos cargo de nuestra historia implica 
revisar las propuestas que otros hicieron antes, tomando en consideración el contexto histó­
rico en el cual surgieron. 

Los principios de la reorganización 
Los mapuche en los primeros años de la dictadura militar vivieron una gran incertidum' 

bre, fueron la carne de cañón de la izquierda y quienes afrontaron las consecuencias de 
sueños frnstrados de sus socios, el mapuche se conformaba con tener tierras para n·ab:1jar; el 
socialismo era una idea vaga en muchos de ellos, aunque en algunos dirigentes fue una 
asumida concientemente. !solde Reuque, actual subdirectora de la Corporación Nacional de 
Desarrollo Indígena ( CONADI), recuerda que las primeras organizaciones que comienzan a 
-conformarse lo hicieron con el objeto de obtener información de los detenidos y desaparecí' 
dos, ayudando a la vez a sus familiares. Muchas de las acciones se desarrollaron de manera 
encubierta, fuera a través de organismos religiosos146 o <le comités pro-adelanto, previo a 

'" 
"' 
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Ibid.: Fj. 9. 
A través del Censo-Guía de Archivos. de Derechos Humanos, realizado en la IX Región; proyecto 
desarrollado por el Archivo Nacional, con financiamiento de ADAI, dirigido por Patricia Huenuqueo, 
nos entregó datos acerca de los primeros años de la dictadura, revelando que las primeras organiza· 
dones en proteger a las personas de la violencia del Estado fueron las iglesias protestantes, entre 
ellas las iglesias: Luterana, Metodista, Bautista y Anglicana, principalmente, la mayoría de ellas 
con vinculaciones internacionales. La Iglesia Católica comienza a vincularse aproximadamente· eñ. 
1976, debido a que tuvo que resolver conflictos internos antes de hacer un pronunciamiento oficial. 

(cGntimía en la ¡ulgíuasiguieme) 

1978 el trabajo se realizaba principahnente en. comunidades. Hay quienes se refieren a estas 
primeras organizaciones ·que más a~elante pasan a constituir los centros culturales Mapu· 
che- con la categoría de etrrogremiales por el hecho de preocuparse del mapuche rural, sin 
preguntarse por qué. Debemos recordar que el movimiento mapuche ha dado continuidad a 
la sociedad mapuche a partir de lo rural, es más se ha planteado la posibilidad de evitar la 
migración haciendo volver a los mapuche emplazados en ciudades, en el fondo nos encontra­
mos ante la idea de repatriación. Hay que considerar que para entonces los mapuche 
organizados se encontraban en los sectores rurales y que el 50% de la población vivía en los 
campos. Por otro lado los marcos legales para construir organizaciones tuvieron que amparar­
se en subterfugios legales como fueron los comités, para desarrollar su accionar sus reuniones 
debían tener un carácter gremial mientras que lo político tenía un carácter conspirativo, 
haciendo que el temor inundara a todos. 

No conversé con ese ... , ése era comunista, ése tenía carné rojo. Ése, era el soplón de 
los pacos, mire que tal carabinero· llegaba ahí y a ese le dice todo. No diga que 
durmió aquí, ni siquiera me nombre. Eran las típicas recomendaciones después 
que uno dormía o se iba de un lugar a otro. No diga, ni me nombre, no me lleve 
anotado en ningún pape/141

• 

La lamgen Reuque recuerda que en esa época era un nuevo grupo el que hacía el 
contacto con la gente, jóvenes que recién venían formándose en política, en un contexto 
adverso. Los dirigentes con experiencias estaban limitados por serreconocidos por su filia­
ción política, lo que hacía peligrar y restar la participación de la gente. Los jóvenes de 
comunidades cristianas -hijosde dirigentes, de personas con conciencia social- en el accionar 
'de la lucha fueron nutriéndose de la cultrrra, mientras los dirigentes con más experiencias 
conformaban cúpulas, la mayoría vinculados a partidos políticos y alejados de la base social, 
salvo algunos nombres como Melillan Painemal o Anselmo Ranguileo148

• 

Muchos de estos jóvenes alojaban en las comunidades desarrollando actividades 
políticas y en el cotidiano de la tarde y la noche iban aprendiendo las costumbres, los 
relatos y las diferenciasexistentes entre los propios Mapuche. 

La dirigencia mapuche, principalmente vinculada a la izquierda o que estaba en el 
proceso reivindicativo de tierra, fue fuertemente golpeado entre 1973 a 1974, en lo que se 

"' 
H8 

Esta por ser la única que gozaba de un estatus jurídico distinto, pues las otras iglesias sus 
personalidades jurídicas en Chile podían ser caducadas por-el Estado, estaba en condiciones de 
asumir una política más definida. Cabe mencionar que la mayoría de los partidos hicieron 
alianzas con estas instituciones, pese a que son golpeados y mantienen sus orgánicas en la 
clandestinidad. De esa manera se reorganizan y comienzan a ver las alternativas para hacer 
política y enfrentar a la dictadura (Caniuqueo; 2005). 
!bid.: 113. 
Melillan Painemal y Anselmo Rangileo eran de filiación comunista. 
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conoció como la contrarreforma agraria. No solamente se produjo la represión física, tam­
bién comienzan a desaparecer los pequeños logros alcanzados por la reforma agraria. El 
Comité Ejecutivo Agrario (CEA) cuyo objetivo era devolver las tierras a los propietarios 
winka expropiados, comienza a trabajar rápidamente"', es claro que no todos los asenta, 
mientos estaban poblados por Mapuche y en algunos casos habían existido disputas con los 
inquilinos chilenos pues la reforma no siempre contempló a los mapuche como los primeros 
ocupantes"'· La reforma Agraria permitía acceder a tierra y justicia, se cumplía con la 
reivindicación por aumentar la cabida de suelo, el acceso a la justicia permitía una pequeña 
cuota de reparación, la posibilidad de ser por primera vez escuchados entregándoseles res­
puestas en menos tiempo (en los juzgados de Indios muchos juicios sobrepasaban los 10 años, 
por lo mismo quedaban abandonados). 

La dictadura rompió la esperanza de justicia y desarrollo, no solo se les volvió a quitar la 
tierra al mapuche, sino que los medios de producción también pasaron a manos de los winka 
vía remates (Correa y otros; 2005; 269-276). Esto quiere decir que al dolor de la represión, 
hay que sumar la frustración para obtener justicia y desarrollarse. Si bien podemos encontrar 
un economicidio151 la forma de plantear la economía en la reforma agraria y una continuidad 
del colonialismo'" por parte de la izquierda, por lo visto este fue el único momento dentro de 
la historia colonial del pueblo mapuche en que existieron mejores condiciones de bienestar 

149 Ver en detalle en Correa y otros; La reforma Agraria y las tierras mapuche, Chile 1962-1975. 
capitulo III aparatado 2.1 Revocaciones de las expropiaciones y la p·érdida de tierras mapuche 
recuperadas. Pág. 249-260. 

tso En el asentamiento de Pancul se desplazaron los derechos de la comunidad Bartolo Levíman a favor 
de los inquilinos chilenos. Este no es un caso aislado. 

1s1 Concepto empleado por Dominique Temple, describe que a partir de la economía y su organización · 
se cambian los patrones culturales y sociales, llevando incluso a un etnocidio de manera directa, al 
intervenir- una cultura para que cambie y se desarrolle otro modelo de sociedad. El capitulo III ¿Qué 
es el economicidio? no solo plantea la acción del capitalismo como economicidio, sino también las 
prácticas de las izquierdas. En el caso de las izquierdas cristianas, anuncia como riesgo la utilización 
de ciertos aspectos de la economía de los indígenas para instaurar otra economía, como es el don, 
cuyo objetivo principal es la reciprocidad, remplazándolo por la caridad, que son valores con una 
diferencia estructural, cambiando con ello la lógica del poder en las sociedades en las cuales se 
introduce. Para nosotros, las izquierdas marxistas también caen en esta lógica utilizando la recipro, 
ci9ad para mantener una centralidad e imponer una verticalidad para generar una articulación de las. 
unidades de producción, ello se puede apreciar en la lógica productiva que debían desarrollar los 
asentamientos durante la reforma agraria, por poner un caso. 

1sz Los colonialismos se han desarrollado desde la izquierda como desde la derecha, pues no solo se basa_ 
en la .. acción coercitiva del Estado, también en las institucionalidades que se desarrollan al interior_: 
de la sociedad colonialista, llámense iglesiast partidos políticos, prensa, etc. Es esto lo que genera 
transformaciones en la conductas individuales y transformaciones sociales en los colonizados, sin 
d'uda·hay que reconocer que si'la izquierda hubiera planteado abiertamente el tema de la autononúa 
para el pueblo mapuche, esto hubiera sido abrir un flanco para la acción contrarevolucionaria, 
ocurrió en el caso de los Misquitos en Nicaragua, cabe señalar que los.Misquitos pasan a "la contra:• 
por los incumplimientos de los Sandinistas. 
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en nuestra población, sin por ello salirnos del rol de colonizados, ni ejercer nuestros 
derechos políticos. 

Hacia 1975los viejos dirigentes pasan a asumir una posición de espectadores, mientras 
que una nueva dirigencia incorpora una visión mapuche más cohesionada, estimulada por los 
factores internos, como fue la contrarreforma y la represión dictatorial; los factores externos, 
relacionados con las posibilidades de obtención de una figura legal bajo la cual organizarse, 
como las organizaciones gremiales, situándose aquí el momento en que las organizaciones 
mapuche se abren al exteriorrecogiendo parte del discurso indigenista, pues eran los canales 
por los cuales podían circular153• Esta retroalimentación fue lo que generó la conciencia y 
auto identificación como pueblo desde 1978. 

Cuando se busca reasumir la Historia 

A continuación analizaremos tres fuentes que revelan como comenzaron a generarse trans· 
formaciones en el discurso mapuche tanto en el Wallmapu como en el extranjero, para asumir 
una nueva historia resquebrajadora de la historia colonialista recibida del estado chileno, 
muchas veces repetida pornosotros de manera acrítica. El primero de ellos es un documento de 
trabajo que sirvió como base para la II Declaración de Barbados, presentado en julio de 1977 
por Vicente Mariqueo, quien solo aparece como representante del pueblo Mapuche. La segun­
da es una declaración hecha en un encuentro realizado en Londres en enero del año 1978. La 

, tercera corresponde a una declaración efectuada por el12 de octubre en la ciudad de Santiago. 
La intervención de Mariqueo en la reunión de Barbados comienza analizando el hecho 

que en su adolescencia creía que la guerra hacia los mapuche había terminado con la 
Independencia de Chile, dándose cuenta posteriormente que con tal independencia la guerra 
solo se intensificó, terminando en una ocupación por parte del Estado del territorio ancestral 
Mapuche, dejándoseles escasas porciones de tierra en calidad de mercedes. 

[Estos] acontecimientos históricos aún permanecen latentes en las huellas no cica­
trizadas en el rostro de nuestra raza, sólo vasta visitar a las reducciones y conversar 
con las personas mayores que pueden dar relatos fidedignos de nuestro acontecer 
histórico. Los llamados kimche, ellos son nuestros sabios, tienen una enorme capa­
cidad intelectual para retener en sus memorias los hechos más sobresalientes de 
nuestro pasado histó'rico 154 • 

Mariqueo inició una revisión histórica del siglo XX cuyos fundamentos principales lo 
constituyeron los agentes que resguardan los conocimientos en la comunidad, a partir de ellos 
estableció una periodificación que iba desde la pérdida de la guerra, la radicación y el primer 

"" 

Entre uno de los grandes hitos fue el Congreso de Barbados en 1978 en la cual participa Melillan 
Painemal. 
Documentos de Barbados; 1979: 138. 
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ciclo de despojo, para luego centrarse en experiencias más personales en la segunda mitad del 
siglo XX. Si bien Mariqueo continuó con una visión de izquierda, en cuanto a la "lucha de clase", 
también comenzó a dar validez al conocimiento propio mapuche, así como a una interpretación 
más relacionada con su cultura. Si los escritos de Mankilef, en 1910, los podemos catalogar como 
de resistencia, Mariqueo se encuentra más en una lógica de liberación, si bien ambos casos 
estaban dirigidos a un público no mapuche, y partían desde el conocimiento propio, lo que los . 
separa son los objetivos que trataron de alcanzar y el uso de las fuentes propias. Mientras . 
Mankilef buscaba sensibilizar al chileno para que lo acogiera, dentro de un contexto colonial, . 
Mariqueo lo utilizó para reinterpretar una historia oficial y crear una historia propia. 

Las fuentes, los kimche y kuyfikeche'", ya no son un mero archivo de la oralidad sino 
que se transforman en la palabra que arma una nueva lucha, incluso generando una reconci· 
liación generacional, pues lo quiebres que tuvo la juventud con mayor grado de escolaridad 
en los 60', se debieron en gran parte a que el poder se sustentaba en la experiencia y a 
dilucidar qué conocimientos se validaban, el conocimiento propio era remplazado por la 
concepción científica occidental. Lo que hizo Mariqueo y otros fue romper con la dicotomía 
tradición mapuche y cientificismo para elaborar un nuevo conocimiento, sin duda, con 
Mariqueo podemos ver que el proceso comenzó a hacerse tangible pero ni en la actualidad se 
ha llegado a la maduración de esto. 

"Encuentro Mapuche de Londres", Londres, enero de 1978". 
Los Mapuche comprendemos que nuestra lucha, teniendo especificidades pro· 
pias de una minoría étnica, está fundamentalmente ligada a la lucha de 
todos los sectores explotados de la sociedad chilena. Llamamos por consecuen­
cia a la unidad de toda la clase trabajadora, porque sólo con la unidad 
podremos derrotar y destruir el poder de la burguesía y el imperialismo. Pese 
a la discriminación racial y económica que hoy se ha acentuado con la dicta­
dura, los enemigos de nuestra raza no han logrado ni lograrán quebrantar 
nuestra moral156. 

El exilio influye en que muchos mapuche que se hallaban en el extranjero se desconec· 
ten de algunos procesos, si bien Mariqueo había avanzado sobre el tema de la historia, en 
lo relacionado a la lucha, está siguió siendo vista tras el prisma de clases, asumiendo la 
problemática de la dictadura como fenómeno nacional de Chile, dejando de lado la elabo· 
ración de un proyecto propio mapuche que pudo vincularse a la lucha chilena, aún así 
resultaba llamativo que señalasen el tema de las especificidades, como una manera de 
mantener la frontera étnica; sin embargo a mitad del año 1978 y en adelante, por la presión. 
de dos decretos leyes, entre ellos el2568, se lleva a cabo una discusión en la cual se levantó . 
una nueva plataforma de lucha. 

'" 
"' 
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Ancianos. 
Colombres, 1993: 52. 

Resoluciones del encuentro mapuche realizado el 12 de octubre de 1978 en Santia· 
go de Chile157• 

(1) Exigimos que se dé a conocer en forma integral el texto modificatorio a la 
Ley Indígena Número 17.729; (2) Que se dé un plazo razonable para discutir, 
proponer, aprobar o rechazar tales modificaciones por todas las comunidades 
indígenas a través de organizaciones representativas de las bases. Si no hay 
posibilidad de participación, ni discusión, ni de proponer modificacion'es des· 
de las bases, preferimos la ley existente, Número 17. 729; (3) Sea cual fuere la ley 
que exista, ésta no deberá permitir la división de las comunidades indígenas, 
ni la privatización de las tierras, porque pasarían al libre mercado; (4) Exigi­
mos la restitución definitiva de los terrenos usurpados por los particulares y la 
ampliación de las comunidades entregando las tierras usurpadas y que el fisco 
entregue las tierras que posee. Que las tierras indígenas no se vendan con fines 
comerciales o turísticos; (5) Que .la asistencia técnica y crediticia sea al más 
bajo interés y largo plazo; (6) Exigimos acceso gratuito a la educación básica, 
media, universitaria y técnica-profesional. Que las becas para los jóvenes ma· 
puche se amplíen en cantidad y calidad y aumento del monto en dinero efectivo, 
es decir, becas integrales, en alojamiento, vestuario, alimentación, materiales 
de estudios, etcétera; (7) Que la orientación de los programas educacionales 
respete, desarrolle y promueva los valores propios del pueblo mapuche. Educa· 
ción Bilingüe. Difusión del folclore, costumbres, etcétera; (8) Que haya un 
programa efectivo y real por el desarrollo económico, social, salud, vivienda y 
nutrición; (9) Que los indígenas deben estar incluidos en la Carta Fundamen­
tal de la República; (10) Apoyamos incondicionalmente los planteamientos 
hechos por los 155 representantes de comunidades indígenas, reunidos en Te­
muco el 12 de septiembre pasado y a todas las organizaciones auténticamente 
de bases de la Región de la Frontera'"· 

La nueva plataforma tenía relación con la lucha en contra de la división de las comunida· 
des mapuche, pero al mismo tiempo se centraba en un proyecto de desarrollo, existiendo un 
avance sustancioso en demandas como el reconocimiento constitucional, haciendo valer sus 
derechos a la autodeterminación en el marco del derecho internacional. Existe un paso 
elemental en sus aspiraciones autodeterministas al plantearse ser consultados y decidir 
el tipo de desarrollo a que aspiraban, el tema de decidir de manera informada, los irá 
predisponiendo a proyectarse como sociedad independiente. Creemos que esto revela el 
término de un ciclo, la lucha de resistencia al colonialismo, para pasar a otro que es la lucha 

157 Tomado de SEUL (Servicio Estudiantiles Universitarios Latinoamericanos a.s.b.l.} Año X, N•s &61 
87, Bruselas, diciembre de 1978. 

tss Bonfil Batalla, 1981: 212·213. 
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de liberación nacional. Es así como iniciamos el camino a la descolonización, poco a poco 
hemos ido formando un discurso de lo que somos -discurso que no está acabado ni pretende 
ser uniforme- para plantearnos un desarrollo y un bienestar de acuerdo a nuestra cultura. 
Hasta hoy hemos avanzado pero todavía estamos en una etapa de transición, llenos de 
contradicciones que consideramos se irán depurando en el camino. 

Conclusión 
El Pueblo Mapuche ha vivido profundos reacomodos sociales y culturales, para ello ha 

desarrollado mecanismos intraétnicos e interétnicos en los que han influidos las condiciones 
que ha generado la sociedad civil winka y el Estado. Los conflictos internos han estado 
marcados por una serie de intervencionismos de múltiples instituciones winka, en su proceso 
de acomodo han generado diversos niveles de violencia, ante ello los mapuche, de manera 
organizada han buscado soluciones, esto ha llevado a desarrollar diversas estrategias que van 
desde las alianzas estratégicas con diversos sectores políticos hasta pensar en un desarrollo 
por sí mismo y con el Estado como garante. 

Es claro que se ha mantenido una identidad como colectivo, al mismo tiempo, que las 
prácticas culturales mapuche se siguen desarrollando, logrando de esa manera superar la 
dicotomía izquierda y derecha que han planteado algunos autores. Por otro lado, si bien en' 
algún momento la participación política así como el proteger la tierra son las banderas de luchas 
fundamentales, a medida que avanza el siglo y que el Estado asume un modelo de bienestar, las< 
demandas mapuche se van tecnificando y orientando hacia el tema delDesmollo. 

A medida que avanza el siglo y la izquierda va cobrando fuerza con su proyecto socia~ 
comienzan a surgir voces disidentes que buscan analizar con mayor distancia los postulados 
marxistas. A ello se suma una serie de procesos internos que capitalizan los latifundistas 
locales para acuñar un discurso anticomunista, el estigma también lo achaca la izquierda a las 
comunidades para justificar su poco avance en la zona, pese a que en la primera mitad 
siglo los mapuche dejan de ser mayoría demográfica en las provincias que conforman 
mapu. Por otro lado, las propuestas y muchos puntos referidos a la construcción de 
orgánica, un proyecto social propio y un marco de movilización ha quedado plasmado 
diversos congresos nacionales mapuche de carácter unitario. 

Creemos que las propuestas mapuche del pasado y presente poseen un continuo por 
acervo cultural de nuestro pueblo y el desarrollo de un colonialismo chileno que ha manteni­
do una frontera étnica. Confiamos que las futuras generaciones rescribirán historias mucho 
más descolonizadas con metodología acordes, pues el camino de libt~rat:i·, ón rtaciiom!l de m¡es.-.·•· 
tro pueblo nos ha develado un nuevo proceso de aprendizaje fundamentado en 
pasadó y en nuestra cultura. Agradezco a todos los hombres y mujeres mapuche que 
capaz de dejar esta huella para reencontrarnos con nuestra libertad. 

Newentuleaiñ pu peñi pu 
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SOCIEDAD MAPUCHE CONTEMPORÁNEA 

RODRIGO LEVIL CHICAHUAL 

Lapeyüm ta chaw, lapeyüm ta ñi kümeke pu longko, 
ta ñi pu kapitan ta ñi longko? Fey may kimelaen. 

(KIÑE MUFüTROKIÑCHE ÑIPIEI.) 

Chumulkim antü 
Tukulpaymi; 

Fey pinefuy ñi ñuke, 
Fei pinefuy ñi chao, 

Pikeaimí: 

(Y Felíx Manque/ Dijo ... ENRIQUE PEREA: 1989) 

Palabras preliminares 
Allkütuge pe tu zugueyu 

l 
En el momento actual, para hablar de la sociedad mapuche, ya sea en términos históricos 

·o coyunturales, se hace cada vez más indispensable referirse a la complejidad de un fenóme· 
no que integra las diferentes realidades a las que ésta, en su desarrollo histórico, ha sido 
empujada. Dentro de esto, quizás lo más significativo ha sido reconocer la existencia de dos 
realidades separadas por las fronteras estatales de Chile y Argentina. Esta bifurcación, socio­
territorial, político-jurídica -por adjudicarle una caracterización- ha provocado la tendencia 
histórica a pensar estas dos realidades, la mayor parte de las veces, como situaciones sepa­
radas, inconexas o simplemente distintas, como si la pertenencia -reciente- a uno de los dos 
estados, integrara automáticamente y de manera clausurada, cualquier referencia a esta 
realidad dentro de los límites de la historia oficial o alternativa del país desde el cual se 
escribe. Generalmente la historia se ha convertido en un producto elaborado, en último 
término, bajo los códigos que interpretan a uno de los dos Estados. 

Así ha sido a lo largo del tiempo y así han funcionado las academias y las fuentes de 
financiamiento, que -por cierto- no están en manos mapuche, a este y al otro lado de la 
cordillera. Sin embargo se puede hacer el esfuerzo de pensar globalmente las distintas dimen­
siones de la realidad mapuche contemporánea, aunque sea para no perder de perspectiva la 
complejidad y la dinámica de unas relaciones sociales e históricas que por más que hayan sido 
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empujadas hacia el despeñadero de la desintegración persisten, queriendoreivindicarse como 
aspectos que pueden aportar hacia la construcción o reconstrucción de un futuro deseable. 

Hoy en día podemos hablar de los mapuche de las comunidades desde una perspectiva 
tradicional, o de los mapuche urbanos, dando cuenta de sus diferentes opciones de inserción 
social; así mismo podríamos referirnos a las diferencias o particularidades de aquellos mapu­
che que en la actualidad habitan el territorio histórico, comprendido entre la octava y la 
décima región de Chile o las provincias de Newken, Río Negro y Chubut, de Argentina, en 
contraste con quienes viven repartidos en las grandes capitales fuera del territorio histórico 
(incluso en el extranjero). De la misma forma, y bajo el afán de desglosar más aún más la 
realidad mapuche contemporánea, podríamos referirnos a los mapuche de distintas identida­
des socioterritoriales como los nagche, los wenteche, los lafkenche, los pewenche, los williche, 
los rankülche, los puelche, etc., asumiendo que, en gran medida, los procesos históricos que 
cada uno de ellos ha vivido han sido diversos y que en la actualidad, en muchos casos, tienden 
a constituir realidades segmentadas. 

La historia mapuche no ha definido una tendencia central y de esa forma malamente se 
podría hablar de aspectos periféricos de la historia mapuche. Queda para el futuro y los 
nuevos investigadores mapuche la labor de reinterpretar, reelaborary desarrollar una histo­
ria mapuche mucho más integral y autónoma también, que se centre en aquellos aspectos que , 
puedan ser significativos para la reconstrucción de una historia nacional mapuche a la que 
podamos recurrir de manera reflexiva y crítica. 

JI 
Los párrafos anteriores pretenden servir como una especie de preámbulo acerca de las 

razones para limitarme a hablar con mayor conocimiento de causa de lo que ha sucedido 
durante las últimas décadas a este lado del Wallmapu. Queda por decir que una opción en 
sentido contrario sería irrealizable dadas las pretensiones de este artículo y de este libro de 
ensayos, entre otras cosas, también por las condiciones en las que actualmente se encuen­
tra el proceso de encuentro e integración cultural y política entre los mapuche de distintos 
puntos del territorio. Algunos de los impedimentos, en especial los de índole ideológico o 
de la ceguera intelectual, hemos intentado superarlos desde hace ya varios años, 
terminas prácticos la situación ha resultado más compleja. En todo caso, conscientes de la· 
situación a ambos lados de la cordillera de los Andes o Füxa Winkul Mapu, los mapuche 
hemos avanzado en la búsqueda de espacios de integración, usando en muchos casos las 
posibilidades de las tecnologías de información. Habría que decir además, que lejos de 
querer continuar con la separación forzosa que han ejercido los estados chileno y argentino 
de nuestros pu peñi ka lamgen del Puel Mapu y del Gulu Mapu, nuestra imposibilidad de 

· abarcar en forma consistente e integral las dos realidades trans-estatales del Wallmapu 
obedece también a consecuencias concretas de la centenaria situación de colonialismo 
impuesta por esos mismos Estados. 
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Hasta hace algunas décadas, todos los estudiosos del "tema mapuche" en Chile, incluyen­
do a los propios mapuche, determinados por la estructura ideológica de la identidad nacional 
impuesta por el Estado, se referían a los mapuche a este lado de la cordillera en forma casi 
exclusiva y excluyente, desconociendo inconscientemente la existencia de una realidad 
mapuche de las pampas y la Patagonia. Especialmente notoria era esta situación al referirse 
a la historia mapuche en el siglo XX, que por lo demás solía ser escasa, fragmentaria e 
imprecisa. Esta situación no sólo afectaba a los académicos o estudiosos, sino también y de 
manera significativa a las organizaciones políticas mapuche. Sólo al comparar nuestros proce­
sos como sociedad indígena con las de aquellos pueblos, indígenas también, como los Aymara 
o Quechuas o de otras partes del mundo, que sufrieron la separación forzosa en dos o más 
países producto de la imposición de las estructuras territoriales y administrativas de los 
actuales estados, los mapuche hemos articulado en un discurso político nuestra unidad como 
Nación presente en un territorio que actualmente se encuentra sometido a la jurisdicción de 
dos estados limítrofes. Aunque sabemos que en la actualidad esa división entre mapuche 
chilenos y mapuche argentinos tiende a superarse al momento de construir una interpreta· 
ción de la realidad histórica y social desde la perspectiva general de pueblo o Nación, 
pareciera ser que faltan modelos y categorías de análisis, herramientas y marcos conceptua· 
les, además de información disponible y accesible en forma suficiente para asegurar una 
empresa de ese tipo. A ambos lados de la cordillera la historia y las ciencias sociales referidas 
a los mapuche, construida desde la perspectiva mapuche y con investigadores mapuche, está 
avanzando de manera firme, pero sosteniendo siempre una lucha permanente con factores 
estructurales y endémicos que van desde los modelos y métodos de análisis hasta los espacios 
y las fuentes de financiamiento para desarrollar un trabajo académico, todo lo cual, como se 
sabe, está construido o estructurado de acuerdo a los requerimientos que los sistemas de 
dominación precisan para ser validados. 

El signo del sometimiento es el mismo, por mucho que Chile sea un Estado unitario y 
centralista y Argentina sea una república federal. Por mucho que en Chile existan políticas 
asistencialistas desarrolladas a lo largo de décadas y teñidas de un indigenismo integrador y 
etnocida y que en Argentina esté aprobado el Convenio 169para alrededor de los 18 pueblos 
indígenas reconocidos en el último censo. Por mucho que las tierras y el territorio mapuche en 
Gulu Mapu esté amenazado permanentemente primero por las estructuras agresivas del 
latifundio y luego por las empresas forestales, hidroeléctricas, proyectos industriales, cons­
trucciones viales de todo tipo y que en el Puel Mapu -por otro lado-la amenaza la constituyan 
las estancias ganaderas, las empresas mineras o los magnates multi-depredadores. Por mucho 
que la realidad geográfica y sociodemográfica a uno y otro lado sea distinta; o por mucho que 
los procesos históricos que nos determinaron hayan tenido nombres diferentes o hayan sido 
expresados con diferentes eufemismos por la historia oficial que han elaborado los académi­
cos de nuestros estados opresores. Por mucho que se diga que los mapuche "araucanizaron las 
pampas" en el siglo XVII o que la invasión genocida de fines del siglo XIX se conozca con el 
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conveniente nombre de "Pacificación·de la Araucanía" a este lado de los Andes y como · 
"Conquista del Desierto" en el Puel Mapu. 

Esperamos que en el futuro los mapuche contemos con más y mejores herramientas para 
ir construyendo nuestra historia; para ir comprendiendo y explicando los temas que realmen· 
te son de nuestro interés como sociedad y que nuestra voz académica, política, literaria o de 
cualquier tipo sea entonada por nosotros ntismos a la manera en que aún lo hacen nuestros 
Weupife, nuestros Werken, nuestros Genpin, nuestras Machi o nuestros Longko. 

Estado nacional y neoliberalismo 
A lo largo del siglo XX; se derrumba, de manera más o menos definitiva, la ilusión que 

sostenía las aspiraciones de occidente de constituirse en el modelo de progreso universal, 
1miforme y hegemónico. Sin lugar a dudas las potencias coloniales -expresiones sistémicas 
concretas del paradigma occidental- tuvieron la oportunidad de implementar y expandir sus 
modelos socio culturales y económicos durante el siglo XIX me1liartte !la fiírmuladel Estado 
Nación, originada junto al capitalismo europeo e instaurada en todo el orbe. 

El modo de producción capitalista, sostenido en ellibre mercado y el derecho de propie­
dad, la burguesía como sujeto histórico, la industrialización y la técnica como factor productivo, 
la ciencia como forma de búsqueda y validación del conocimiento, la urbanización 
modelo de organización social y los sistemas políticos más o menos democráticos, más o 
menos estables, instituidos en la fórmula del Estado Nación representan, en términos 
les, los principales focos de conflicto que emergen con la modernidad. Junto con""'"'"''!" 
condiciones para la explosión de las contradicciones sociales internas derivadas de la 
naturaleza de la expansión y el modo de producción capitalistá, se desarrolló, como contra· 
partida, un proceso inverso de reacomodo de las estructuras ideológicas y materiales dé 
dominación. Es como si este fenómeno, llamado modernidad, cargara con un peso que ame·· 
naza con destruirlo o, por lo menos transformarlo radicalmente y sin el cual, paradójicamente, 
no tendría posibilidad real de imponerse como modelo hegemónico. El reverso de todos los 
procesos asociados a la modernidad supone un quiebre. Sin embargo este quiebre de alguna 
· form:a se canaliza dentro de los mismos parámetros culturales de la modernidad. Por otro 
lado, aquello que no es moderno y que en su momento fue rechazado y sobrevivió a esé 
rechazo, en el momento actual se reivindica como una forma de entregarle contenido o 
validación a las premisas que constituyen los soportes actuales del discurso moderno. 

. El conjunto de factores asociados a la modernidad, tales como la forma de producción 
capitalista, el despliegue ostentoso de los adelantos científicos y tecnológicos, el triunfo de 
la razón instrumental, la ideología liberal impuesta con el ascenso de una clase social, la 
burguesía, plenamente identificada con los parámetros evolutivos del progreso social (en· 
tre ellos las premisas del sistema democrático moderno definido en los términos deJa 
revolución francesa como libertad, igualdad y fraternidad), estructuran, junto a otros 
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elementos anexos y complementarios, lo que podría denominarse como las premisas de un 
modelo de cultura universal; el que, a su vez, es el relevo natural de los antiguos relatos 
universalistas fundados en la fe o el orden imperial. La diferencia entre este nuevo paradig· 
ma y el antiguo orden es que el primero ya no necesita una legitimación desde un centro 
hegemónico depositario de los códigos o claves fundamentales. Al contrario, estas.claves 
están a disposición, en teoría, de todos quienes adhieran o participen de este modelo. Sin 
embargo, para mantener el sistema no basta con adherir al principio del cambio o la supera· 
ción permanente de las relaciones sociales y productivas derivadas en la expansión constante 
del capitalismo; sino que también se hace imperioso aceptar y defender dos principios funda· 
mentales como son la libertad de mercado y el derecho a la propiedad privada, qu.e recae 
necesariamente en aquellos bienes que generan implicancias sociales.Se barre con la reli· 
gión y con todos los dogmas ideológicos sean o no de inspiración divina. Con todos, salvo los 
dos que ya mencionamos: el libre mercado y la propiedad privada; por lo menos así es para el 
sector que administra este estado de cosas: las clases dominantes. 

Para los dominados, en cambio, la historia que habían conocido desde hace 5 mil años no 
iba a cambiar o al menos no había razones aparentes para pensar que cambiaría. Sin embar· 
go, ¿por qué no se podría radicalizar el impulso progresivo de la historia humana instaurado 
por la revolución burguesa? Sil a burguesía había barrido con los privilegios y con el antiguo 
orden ¿podría llegar en algún momento el turno de los desposeídos? En tal caso lo que se 
necesita es un instrumento y un sujeto histórico. Así como la razón había liberado al hombre 
del oscurantismo medieval, se podía hacer uso de ese instrumento y volcarlo en beneficio del 
nuevo agente revolucionario: el proletariado. El proletariado dotado de conciencia tiene a su 
disposición un marco interpretativo científico, un programa y un objetivo político como el 
'socialismo, elementos que se articulan en torno al partido revolucionario; es el despliegue de 
la izquierda política volcada básicamente a lograr el triunfo del proletariado, si es necesario 
en un proceso violento. 

Las pretensiones de expandir positivamente los "beneficios" de la civilización tienen 
ciertas lintitaciones o ciertos patrones rígidos que deben ser mantenidos, por lo menos desde 
un ángulo identificado con los discursos oficiales y los sujetos replegados tras estos discursos 
(clases dominantes), que constituyen el sustento estructural de la sociedad capitalista. Para 
ellos la división social del trabajo, la división económica de las clases sociales y otras divisio· 
nes (incluida la de género) son inevitables dentro de los esquemas territoriales administrados 
políticamente por los Estados modernos, o sea dentro de las sociedades nacionales. Pretender 
su abolición constituiría un absurdo, un retroceso histórico, una traba para el desarrollo 
impostergable de las fuerzas productivas y, en definitiva, una barrera inútil contra el avance 
inevitable de la evolución humana. Las sociedades sin clases son un antecedente arqueológi· 
co impreciso y vago (para qué hablar de las sociedades matriarcales) que ha quedado sepultado 
en las oscuras catacumbas de la prehistoria humana. 

223 



Hasta comienzos del siglo XX muchos de quienes componían los sectores "más informa· 
dos" de la sociedad (las élites de cualquier sociedad moderna), que por definición también 
eran quienes comulgaban con el estado de cosas, seguían auto convenciéndose de la metafí· 
.sica idea que sostenía que los ricos nacían ricos y (en lo posible, dadas las circunstancias más 
o menos turbulentas que debían enfrentar) morían ricos, mientras que los pobres así como 
nacían pobres serían pobres toda su vida y morirían en tal calidad, sólo porque así estaba 
establecido por una especie de decreto dh~no o, siendo más racional, por una especie de 
consecuencia forzosa del orden natural de las cosas, o simplemente porque la sociedad se ha 
estructurado de esa forma y ha seleccionado y agrupado a los sujetos de acuerdo a sus 
capacidades para desarrollar diferentes funciones vitales para el mantenimiento de las tan 
veneradas instituciones modernas. Claro, no estamos en la Edad Media y habrá que hacer 
algunas concesiones. El libre mercado requiere expandirse, requiere calificar a su fuerza de 
trabajo, necesita equilibrar los mecanismos de descompresión social. Los países "adelanta· 
dos" no pueden permitirse el lujo de amparar revoluciones fratricidas en el seno de sociedades 
moderuas que aspiran a la armonía y al equilibrio, al orden y al progreso. Las guerras, el 
despliegue de ejércitos tiene motivaciones históricas y, en último término, razones morales 
más profundas que, en el fondo, responden a las nociones patrióticas de los antiguos aristócra.· 
tas y los nuevos señores de la guerra moderna llevada hasta la posibilidad del desastre 
definitivo. Los pobres, en cambio, no tienen más patria que la de sus amos o sus · 
capitalistas. 

El Estado nacional europeo ha cristalizado como sistema político químicamente puro 
después de un proceso histórico larguísimo, que en el camino ha sacrificado a muchos de sus 
propios miembros y que también ha significado la inversión de muchos recursos culturales y, 
sobre todo económicos, expoliados -por cierto- al resto del mundo en siglos de explotación 
colonial. No tiene sentido entonces que este Estado, diseñado para imponerse ante estructu· 
ras y dinámicas sociales de menor alcance y convertido, a la larga en un fin en sí mismo, 
sucumba ante las diferenciaciones y la lucha de clases. El Estado moderno debe amortiguar 
este tipo de conflictos. Se deben establecer negociaciones y pactos sociales que permitan 
generar mecanismos de descompresión. Finalmente nos encontramos, dentro de los límites 
razonables del sentido común, con la ampliación del sistema democrático, los derechos Y 
libertades ciudadanas y, por cierto la movilidad social, a estas alturas como resultado de un 
imperativo sistémico, más que como dudosa concesión de la -aún- diferenciada estructura de 
clases. El progresismo se abre paso en la historia del siglo XX y solo los sectores más retrógra· 
dos o conservadores podrían desconocer la necesidad de ampliar las garantías que ofrece el 
nuevo régimen. Incluso hasta estos rincones llegaron las buenas intenciones de tales postula· 
dos, los que se pueden rastrear en los programas políticos de los gobiernos y los partidos en 
aquellos acápites referidos a la vivienda, la salud, la educación amplia, democrática, estatal 
para todos los ciudadanos, por mucho que una y otra vez estos postulados chocaran con la 
porfiada intransigencia de los hechos y del sector de privilegiados que a la hora de la verdad 
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se retractaban, como si su apoyo inicial no haya sido más que efímeros compromisos de palabra 
que en ningún caso estarían dispuestos a cumplir si significaran postergar en algo sus privilegios. 

En los países del hemisferio norte la fórmula generalmente funcionaba a costa de traspa· 
sar los errores de sistema al llamado" tercer mundo". Era el mismo modelo, o pretendía serlo. 
Por lo menos los países latinoamericanos, tenían y aún mantienen sus miradas en Europa y los 
Estados Unidos, anhelando convértirse en el reflejo de la imagen que estos países proyectan. 
Sin embargo acá las cosas funcionan de otra manera. Las democracias en este continente, 
hasta hace poco eran un bien escaso, un lujo que no siempre podían permitirse las deprimidas 
estructuras económicas y políticas de los países latinoamericanos. Y junto con la democracia 
escaseaban también los mecanismos de inclusión y las concesiones hacia los trabajadores 
asalariados, que no siempre constituían la mayoría en sus respectivos países. Pero hasta 
ahora, la realidad social también se compone de aspectos difíciles de categorizar; grandes . 
porcentajes de población desplazados de los sistemas representativos, marginados política, 
social y económicamente, identificados con las dimensiones más oscuras y postergadas del 
modelo, incluso en términos conceptuales. Constituyen sectores sin un proyecto social o 
político que sea capaz de rivalizar con la hegemonía del modelo universalista, ya sea porque 
este eventual proyecto ha sido reprimido por la naturaleza excluyente y autoritaria del 
Estado nación o porque, gracias a la intervención de este, no se han desarrollado, en estos 
casi 200 años, condiciones favorables para la emergencia de tales opciones politícas. 

El Estado nación no negocia su proyecto, les niega legitimidad y derechos tanto a los 
eventuales procesos alternativos como a los actores o sujetos autónomos que, de tanto en 
tanto, reivindican estos procesos como bandera de lucha. Ahí donde existieron o aún persis· 
ten formas concretas de organización social tal vez no contradictorias, pero sí heterodoxos 
respecto al orden institucional, el Estado sólo ve incoherencia, atraso, amenazas o fragmen· 
ración. En Chile la institucionalidad post dictadura asocia con la interpretación general sobre 
la delincuencia común a un conjunto de aspectos parciales de fenómenos muy diversos que 
no están debidamente incorporados a los nuevos esquemas del orden neoliberal. Hay lacto· 
res asociados a la delincuencia, como las pautas de consumo que describen una coherencia 
con cierta dimensión de la lógica mercantil, pero que, mediatizadas por otros factores, como 
la diferenciación socioeconómica, la segregación, las patologías sociales y la influencia me· 
diática, provocan el desarrollo de conductas delictuales, que implican el recurso de la violencia 
física de manera progresiva. La respuesta a este fenómeno por parte de las instituciones y los 
grupos dominantes se reduce básicamente a la represión policía~ atacando las consecuencias 
y no las causas de un fenómeno, que de por sí es muy complejo. Otro tipo de manifestación, 
que puede o no derivar en violencia y, eventuahnente en situaciones de ilegalidad, está 
relacionada con el accionar de los movimientos sociales y políticos. En este caso la respuesta 
también ha sido represión policial. Y la mayor prueba de ello lo constituye la represión 
sistemática ejercida contra el movimiento político Mapuche en el período pos dictatorial, 
desplegada desde el comienzo mismo de la transición. 
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Bajo un discurso cínico, que siempre ha pretendido deslegitimar las expresiones organiza· 
das de descontento, se exponen los argumentos que reafirman el derecho del Estado a 
ejercer la violencia represiva en nombre de la paz social, como garantía de los derechos de 
aquellos ciudadanos a los que ni siquiera puede asegurar la participación política en igualdad 
de condiciones. La institucionalidad democrática (o la dictad11ra de los bloques), recién 
nacida a comienzos de 1990, con todos los enclaves autoritarios heredados del despotismó 
militar y arrastrados penosamente, con el auspicio de la constitución de 1980, por los gobier· 
nos concertacionistas; pretendía hacerle creer a quien estuviese dispuesto a escuchar, ya sea · 
la ciudadanía, la opinión pública, la sociedad civil o como quiera que se llame el receptor 
objetivo de los mensajes oficiales; que las movilizaciones mapuche iniciadas, primero por 
sectores críticos y activos del Movimiento Mapuche y posteriormente asumidas por e1Aukin . 
Wallmapu Ngulam (Consejo de Todas las Tierras) correspondían a la acción solo de agitado· 
res inconscientes, en. el mejor de los casos, y cuando no a simples y vulgares delincuentes 
"comunes" a quienes no era dado otra cosa que aplicar el máximo rigor de la ley, traducido 
en la excepcional y temible "ley de seguridad interior del Estado". 

La transición chilena a la democracia pretendía traer alegría a la gente, pero para eso 
había que· adaptarse e iniciar un camino más o menos incómodo de convivencia con ciertas 
estructuras y personajes oscuros, que también querían ocupar su lugar y sacar su mascada de 
la torta en esta consolidación neoliberal de apertura democrática. La constitución de 1980 
había sido aprobada, por lo menos provisoriamente, varios años antes, no por una ciudadanía 
temerosa, controlada e inmovilizada, sino por una elite política que se auto convenció de la 
irreversibilidad del modelo económico y de la inquebrantable solidez de la institucionalidad 
dictatorial, cuyo derrocamiento, después de más de una década de instauración y con largos 
años de intentos infructuosos, no sólo se hacía inviable, sino demasiado costosa en relación a 
la posibilidad cierta de encontrar iriterlocutores válidos que pudiesen negociar un pacto 
social y político con ciertas garantías, cuyos pormenores hasta el día de hoy resultan nebulo­
sos. Finabnente las clases dominantes nuevamente daban lecciones de entendimiento y 
cordura. Los clanes políticos, los clanes militares, los clanes económicos y otros dan es en con, 
traron puntos de consenso y la disputa por el poder dentro de las nuevas estructuras políticas 
·dio origen a una transición en donde cabrían elementos tales como la impunidad para las 
violaciones a los derechos humanos, la legitimación o blanqueamiento de una institucionali· 
dad autoritaria descrita en la constitución de 1980, las garantías para el funcionamiento 
óptimo de un sistema económico basado en el extremismo neoliberal o la marginación políti· 
ca de los sectores disidentes o alternativos al modelo. 

El Estado cede terreno al orden mundial de la globalización, renuncia a la conducción de 
los procesos económicos más importantes y, aparentemente, no está en condiciones de asegu· 
rar la integración de un proyecto social que otorgue un sentido de comunidad nacional. Todo 
esto constituye la oferta de institucionalidad democrática que. las elites le ofrecen a la 
ciudadanía desde comienzos de los noventa. Frente a esta oferta, considerada, quizás, como 
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la mejor de la cual se dispone y se dispondrá por muchos años, se hace indispensable caute· 
rizar cualquier indicio de amenaza y comunicárselo a toda la población a través de mensajes 
engañosos, pero fácibnente entendibles. 

Desde que Ricardo Lagos asumió la presidencia de Chile (año 2000), la ley antiterrorista 
N' 18.314, creada en 1984 por el régimen de Pinochet, ha sido aplicada a numerosos dirigen· 
tes, activistas y autoridades tradicionales mapuche, bajo cargos que comprenden, por ejemplo, 
la quema de maquinaria y vehículos de una empresa hidroeléctrica, como es el caso de Victor 
Ancalaf', o la provocación de incendios y amenazas terroristas como en el caso de los lonko 
Pascual Pichun y Aniceto Norin. En muchos casos, como en el de los lonko, no existen pruebas 
que avalen los supuestos delitos terroristas, situación que no ha impedido que los acusados 
permanezcan en las cárceles y que se les vuelva a juzgar por el mismo delito debido a la 
presión de las circunstancias y de influyentes personajes como ellatifundista y abogado Juan 
Agustín Figueroa2, ex ministro de agricultura de PatricioAylwin y actual miembro del Tribu· 
nal Constitucional, además de dueño de la Fundación Pablo N e ruda. El Estado chileno insiste 
en equiparar las acciones radicales de movilización y protesta mapuche con los actos terroris· 
tas desarrollados en otros puntos del planeta, equivalentes a los crimenes de guerra o la 
tortura. Esto a pesar de que numerosos observadores internacionales -entre los que destaca 
el Relator especial de las Naciones Unidas sobre la situación de los Derechos Humanos de los 
Pueblos Indígenas, Rodolfo Stavenhagen, quien visitó Chile el2003- sostienen que no corres· 
ponde asignarle la categoría de delito terrorista ni aplicar la Ley de Seguridad Interior del 
Estado o la Ley Antiterrorista a las legítimas acciones de movilización social que involucran 
la demanda por la tierra y los derechos indígenas. 

' 1 El caso de Victor Ancalaf derivó en la condena del inculpado por la acusación de haber quemado 
cuatro camiones y una retroexcavadora pertenecientes a la empresa eléctrica Endesa. Estos 
incidentes se habrían producido en el marco de las movilizaciones en contra de la construcción 
de la represa Raleo, situación que se constituyó en un símbolo de resistencia de las comunidades 
mapuche pewenche del Alto Bío Bío. 

z El fundo Nanacahue de Juan Agustin Figueroa comprende más de 1800 hectáreas. A los Lonko 
Pascual Pichun y Aniceto Norin, junto con Patricia Troncoso se les acusó de haber incendiado la casa 
patronal de dicha propiedad. En abril del 2003 el tribunal que los juzgaba concluyó que las pruebas 
en sus contra eran poco convincentes y los absolvió, sin embargo en julio del mismo año la corte 
suprema ordenó que el juicio se hiciera de nuevo y esta vez se incluyó el delito de "amenazas 
terroristas" en contra de Figueroa. El cargo de amenazas terroristas se basa en una carta publicada 
por internet en donde se sindica a Figueroa como "enemigo de los mapuche", la autoría e intencionalidad 
de dicha carta no ha sido plenamente establecida. En septiembre de ese año son absueltos de los 
cargos de incendio, pero se les condena a 5 años y 1 día por amenaza terrorista. Mientras tanto en 
otro juicio en donde se les acusa de asociación ilícita junto a 8 integrantes de la Coordinadora de 
Comunidades en Conflicto Arauko Malleko (CAM) realizado en noviembre del 2004, también son 
absueltos hasta que en abril del2005 la corte suprema, al igual que en el juicio por incendio a la casa 
patronal de Nancahue, anula la sentencia absolutoria lo cual desemboca en un nuevo juicio en julio 
del 2005, en el cual los lonko son definitivamente absueltos de los cargos de asociación ilícita. Aún 
con cargos pendientes, los lonko Pichun y Norin se encuentran privados de libertad, cumpliendo la 
sentencia que los condenó a 5 años y 1 día de cárcel. 
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Indigenismo y autonomía en el régimen neoliberal 

a) Los grupos económicos y el fin de la refonna agraria 

Con el golpe de Estado en 1973, las organizaciones mapuche, al igual que el resto de las 
organizaciones sociales, sufrieron una represión y desarticulación, en lo que se podría denomi· 
nar la destrucción de la "matriz sociopolítica clásica" (Garretón, 1996). Durante estos años la 
violencia contra las comunidades volvió a hacerse presente, esta vez para reprimir, especial· 
mente a dirigentes y militantes no tradicionales que habían asumido activa participación en las 
movilizaciones patrocinadas por el Movimiento Campesino Revolucionario (MCR) en la forma~ 
ción de Asentamientos, Comités campesinos y Cooperativas, y en las organizaciones estructuradas. 
en los Consejos Comunales Campesinos de acuerdo a la política de expropiación de la Reforma 
Agraria3, que tendía al establecimiento de formas asociativas de producción y tenencia 
tierra. Hacia 1973, estas estructuras se habían diversificado entre los campesinos mcrpw:he: :.c 
"En el caso de las comunidades indígenas (principalmente mapuches, pehuenches o 
ches) se desarrollaron también diversas modalidades. Algunas implementaron almacenes de ",· 
consumo (Cooperativa Nahuentín Peñi del Alto Bío-Bío, cuya personalidad jurídica 
otorgada en 1974), otras recibieron tierras expropiadas a fundos (Lumaco, en Malleco), 
otros sectores con población originaria mínífundísta desarrollaron modelos que cornbina·.•· 
ban consumo con servicios de insumas (Tirúa en Arauco, San Juan de la Costa, en Osorno)" .. ·· 

La dictadura con sus objetivos contra reformistas, se abocó a la implementación de 
principios extremos del liberalismo. El plan de "modernización" basado en la liberalización 
profunda de la economía, se sustentaba en restricciones igualmente extremas de las liberta· 
des públicas (doctrina de Seguridad Nacional). Esta reestructuración sólo se podía llevar a 
cabo mediante un sistema político que negase toda oposición y dispusiera de facultades para 
llevar reformas y contrarreformas de gran envergadura. Con ese objetivo, se desestructuró la 
red social que apuntaba a la participación democrática en el Estado, prohibiendo y 
guiendo la labor sindical y los partidos políticos, permitiendo obviamente sólo a aqttelli¡s ; 
manifestaciones que legitimaban su accionar. Además de eso se generó un cuerpo leg,isl<ttivo 
funcional a la nueva institucionalidad que se plasmó en la Constitución de 1980, con su diseño. 
de retorno pactado a la democracia institucional. 
. La implementación del modelo neoliberal reeditó el paradigma del "crecimiento 

afuera"·en donde el motor deJa economía está dado por la exportación de materias primas. · 
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Los Asentamientos Campesinos y los Centros de Reforma Agraria (CERA) fueron algunas de las. 
instancias creadas por las leyes de reforma agraria para organizar formas colectivas· o 
tarias· de producción y ten~ncia de la tierra. El primero corresponde a una organización · 
mente transitoria de explotación cooperativa de tierras expropiadas, que dura eventualmente_ 
hasta que se constituyen las Unidades Agrícolas Familiares. Por otro Jado los CERAS, que no 
alcanzaron a constituirse plenamente, habían sido diseñados como grandes unidades producl:iva¡; ' 
estatales a partir de los fundos expropiados, explotados por familias campesinas. 
Williamson, G. 1994: 124. 

Pero en esta versión renovada de la tesis que se sustenta en las ventajas comparativas de los 
países exportadores de materias primas, la participación del Estado ·tanto en el diseño como 
en la implementación de la política económica· queda reducida a su mínima expresión. 
"Dentro de las características de este nuevo desarrollo, se destaca la preponderancia del 
capital privado y del rol fundamental asignado a los sectores empresariales, así como la 
pérdida de legitimidad de la propiedad pública y de la burocracia estatal como agente 
promotor del desarrollo"'. A partir de la década del ochenta las exportaciones se amplían y 

diversifican sobre la base de la explotación de recursos naturales, y se constituyen mayorita· 
riamente de materias primas, productos no procesados y recursos naturales procesados. La 
implementación del modelo neoliberal favorece el crecintiento y fortalecimiento de los 
sectores exportadores agrícola, minero, forestal y pesquero, dedicados a la extracción y 
explotación intensiva de dichos recursos. 

El Estado deja de cumplir un rol activo en la industrialización y la planificación de las 
políticas económicas y pasa a convertirse en un instrumento funcional a los intereses libera. 
lizadores de los grandes grupos económicos. En la década del ochenta son privatizadas una 
gran cantidad de empresas públicas como la empresa de combustible Copee'; la empresa 
papelera y forestallnforsa (controlada por el grupo Matte desde 1986), las empresas genera· 
doras y distribuidoras de energía eléctrica como Chilectra (en manos del grnpo Yuraszeck 
desde 1983) y posteriormente Endesa'; la empresa de químicos y fertilizantes Soquimich 
(adquirida en 1983 por Julio Pon ce Le ro u, en esa época yerno de Pinochet, y convertida hoy 
en un Holding); la empresa siderúrgica y minera CAP'. Además se privatizan instituciones 
financieras como el Banco de Chile, y comienza la penetración de capitales extranjeros en el 

Claude, M. 1997: 23. 
Copee en los setenta es traspasada al grupo Cruzat·Larraín, y posteriormente es "salv~da" de la 
quiebra por el Estado, para volver nuevamente a ser privatizado en 1985, pasando esta vez a manos 
del grupo Angelini. Se trata hoy en día del mayor conglomerado económico del país. Dirigido por el 
grupo de Anacleto Angelini controla la mayor parte del sector de los combustibles con las empresas 
Copee, Abastible, Metrogas, Geogas, etc. Es también el mayor grupo forestal con las empresas de 
Celarauco S.A. como Forestal Arauco, Forestal Celco, Forestal Valdivia. Además es el mayor grupo 
pesquero industrial, del cual fue pionero con Eperva en la década del cincuenta, a la que actualmen­
te se suman la pesquera !quique Guanaye, Camanchaca, S.P. Coloso S.A., Alimar, entre otros. 
Además tiene una fuerte presencia en el sector financiero a través de la sociedad Siemel que incluye 
la compañía de Seguros Cruz del Sur y las inversiones de Antar en la Compañía de Seguros de vida El 
Roble y El Raulí y en AFP Suma asociado al. grupo Matte. También tiene una presencia estratégica 
en el sector eléctrico con Chilgener; en el sector minero y en el sector comercio con Multitiendas 
ABC (Fazio, 1997). 
Endesa es controlada por el grupo Luksic hasta 1995, ese año pasa junto a la mayor parte del sector 
eléctrico a manos de Yuraszeck quien encabeza el Holding Enersis, hasta que en 1997 Endesa España 
se adjudica la propiedad de Enersis. Junto a la electriCidad se privatiza, en la práctica, el agua para 
producirla. 
Según Rugo Fazio esta empresa es privatizada en 1985 a menos de la mitad del valor de su 
patrimonio, el que ascendía a US$ 715 millones (Fazio, H. op. cit.). 
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sistema financiero, como por ejemplo, a través del Banco de Santander (perteneciente a un 
conglomerado español). 

Los gobiernos de la Concertación iniciados en 1990 continuaron con la política de priva· . 
tizaciones que comenzó a afectar a parte importante de Codelco9, continuó con el sector 
eléctrico mediante laprivatización de la .central Colbún (traspasada en 1996 a la empresa 
belga Tractebel, en la cual participa el grupo Matte) Las empresas sanitarias comenzaron a · 
ser privatizadas con Esval de Valparaíso en 1998 (adquirida por la alianza entre Anglian 
Water y Endesa España); Emos, en 1999 (adquirida por Suez Lyonnaise, a través de Aguas 
Barcelona); Essbio de Concepción, (adquirida por el consorcio inglés Thames Water); Essel de 
la VI región (también a manos de Thames Water posteriormente vendida a la alemana 
RWE)10 

A partir de los noventa tanto con la expansión regional de las inversiones de origen . 
interno como con la penetración del capital transnacional y la fusión de ambos se concreta la 
mundialización cada vez más aguda de la economía. En Chile las principales inversiones. 
extranjeras provienen de Estados Unidos, Canadá y España (este último país en el área de las 
telecomunicaciones, e!Sector financiero con el Banco de Santander y la energía hidroeléctri· 
ca). Los capitales privados adquieren gravitación en áreas fundamentales como la educación, 
la salud (a través del sistema deisapres), el sistema de fondos de pensiones (a partir de 1981 
con la creación de las Administradoras de Fondos de Pensiones AFP) y el sistema financiero.· 

El fortalecimiento, la expansión e incluso el origen de los nuevos grupos económicos en 
Chile se debe, en gran medida al apoyo que les otorgó el Estado, por ejemplo con la aplica· 
ción de algunos principios del llamado "capitalismo popular"11 y fundamentalmente con el 
respaldo durante la crisis económica de inicios de la década de 1980 al asumir la deuda del 
sector privado mediante el traspaso de recursos y subsidios desde el Banco Central, quien 
debió a su vez endeudarse con el mercado extemo mediante un sistema de pagarés. Los 
bancos privados, en tanto, beneficiados con los préstamos del Banco Central fueron subsidia· 
dos por éste con tasas de interés menores a los que el propio Banco Centraihabía asumido con 
el mercado extemo. Esto prosiguió hasta el fin de la deuda subordin¡¡da de los bancos, que 
sólo consiguió recuperar una parte de la deuda total. "Las obligaciones subordinadas y la 
deuda fiscal nacieron con el traspaso de elevados recursos efectuado para impedir la 
quiebra de bancos y grandes empresas, controladas hasta la crisis de comienzos de los 
años ochenta, en lo fundamental, por los mayores grupos económicos a esa fecha. ( ... ) 

" 
" 
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La presencia del capital privado en Codelco se inicia mediante "asociaciones con terceros" como 
en el caso del yacimiento el Abra, vendido a la transnacional norteamericana Cyprus, y que 
actualmente está en manos de Phelps Dodge (ibid.: 62). 
Pérez, Arnoldo (2002). 
El "Capitalismo Popular" permitió el acceso de una gran cantidad de accionistas al patrimonio de 
empresas estatales. Mediante este mecanismo los principales accionistas, los grandes grupos econó· 
micos, pasaron a controlar el patrimonio de dichas empresas. 

Por su parte, la denominada "deuda fiscal" surge del ;'salvataje" de empresas no bancarias 
a la misma fecha, las cuales fueron posteriormente reprivatizadas en la gran mayoría de 
los casos en condiciones lesivas para el patrimonio público"12

• 

De esa forma se derivó en una concentración patrimonial muy alta en manos de un 
puñado de grupos económicos, propietarios de las principales empresas del país. Estos, en 
gran parte sustituyeron a quienes concentraban la riqueza del país hasta los setenta. Los 
nuevos conglomerados están estrechamente ligados a las políticas del régimen mílítar, algu­
nos son dirigidos por ex participantes activos del gobierno dictatorial en calidad de funcionarios 
gubernamentales. De !os 5 mayores grupos económicos existentes a fines de la década de 
1990: Angelini, Luksic, Matte (el grupo más antiguo), S a id y Yurazeck, los 3 primeros estaban 
en 1978 por debajo de los grupos Cruzat-Larrain y Vial, los cuales colapsaron con la crisis, 
mientras que Said se ubicaba en una posición secundaria y el grupo Yuraszeck (holding 
Enersis, desde 1997 Endesa España) nace a partir de las condiciones creadas por la dictadura 
(privatización del sector eléctrico). Los grupos económicos que hoy concentran la riqueza en 
Chile han contado con un activo respáldo estatal, desde los tiempos de la dictadura en 
términos de subsidio, traspaso patrimonial, penetración del capital transnaciorial, base de 
financiamiento y política económica. 

El énfasis en la explotación intensiva de los recursos naturales de acuerdo al modelo 
primario exportador cambió la faz productiva del sector rural. En esta área la dictadura 
desarrolló un proceso que devolvió ciertos privilegios de la oligarquía agricola, priorizando al 
sector de grandes propietarios privados con ayuda financiera y crediticia, potenciando la 
tecnificación y el desarrollo de la industria de exportación. La culminación de la reforma 
agraria, también denominada contrarreforma, llevada adelante por Pinochet, se abocó princi· 
· palmente a devolver las reservas y propiedades que juzgaba mal expropiadas13, asignar 

" 
!3 

Fazio, H. 1997: 47·48. 
Las causales para la expropiación en el periodo de reforma agraria comprendida entre los años 1965· 
1973 planteaba que eran expropia bies los predios de hasta 80 Hectáreas de Riego Básico resultantes 
de divisiones de predios efectuados por la ley de reforma agraria 16.640; Exceso de superficie (más 
de 80 HRB pertenecientes a personas naturales); Predios mal explotados o abandonados; los resul· 
tantes de la división de un predio superior a 80 HRB; los que cuya propiedad esté personas jurídicas 
(con excepciones); los que no se hayan dividido y tengan dos o más propietarios en común; los 
donarlos por sus propios dueños a la CORA. Entre estos años se expropiaron 9.965.900 hectáreas 
(Garrido> et.al. 1988: 176). Después del golpe de Estado, hasta el año 1979 se "regularizaron" 3.809, 
de las 5.809 expropiaciones hechas entre 1965 y 1973, lo que representa el 65% (2965.640 hectá· 
reas). Estas "regularizaciones" consistieron en revocaciones de expropiación, que se aplicaron en 
1638 predios (22%) y devolución de las reservas, aplicadas en 2171 predios (37%). Las asignaciones 
(mayoritariamente en fo!ma de Unidades Agrícolas Familiares) alcanzaron al 35% del total expro· 
piado (3.521.141 hectáreas) y las transferencias a instituciones públicas y privadas y los remates 
alcanzaron a 1.587 predios que comprendían a 1.639.800 hectáreas (Garrido, op.cit. 182·184). Los 
sectores interesados (Sociedad Nacional de Agricultura, Consorcio Agrícola del Sur, Confederación 
de Empleadores Agrícolas y otros grupos reunidos en el Comando Nacional de Defensa Gremial) 

(cominúa en la página sigui eme) 
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la tierra a los campesinos en pequeñas unidades productivas (Unidades Agrícolas Familiares) 
mediante títulos de propiedad individual y privatizar o transferir predios a diversas institucio­
nes como por ejemplo CONAF. Como señala José Aylwin: "la Corporación de Reforma 
Agraria mantuvo en su poder 415.053 has. en las provincias de Arauco, Malleco y Cautín. 
Dichas tierras serían más tarde traspasadas a la Corporación Nacional Forestal, CONAF, la 
que habría rematado gran parte de ellas a empresas forestales"14.Las cooperativas estable­
cidas por la Corporación de Reforma Agraria (CORA) fueron privatizadas o desmanteladas". 
Se liberalizó el mercado agrícola y la propiedad de las tierras, pero las relaciones de produc­
ción en el campo no reeditaron el latifundio y la concentración extensiva de tierras tampoco 
se reprodujo, salvo para la actividad forestaL La política liberal del régimen era consciente, 
de la poca expectativa que tenía la producción agrícola tradicional en un mercado mundial y 
se optó por diversificar o ampliar la explotación de recursos naturales y atraer capitales e 
inversiones en rubros no tradicionales, como por ejemplo el de la industria salmonera norue­
ga, o el de las plantaciones de monocultivo forestaL Fue este último que bajo el decreto 
701" tuvo mayores repercusiones para el territorio mapuche. En la década del noventa 
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en corregir la política de expropiación de la reforma agraria -quienes vieron coronados sus 
esfuerzos con la Ueg_ada de los militares al poder en 1973- esgrimían argumentos centrados en la 
defensa constitucional del derecho de propiedad, derecho que la reforma agraria habría relativizado' 
mediante la expropiación. 
Aylwin, J,, 2000. 
Las formas asociativas de producción agrícola, presentes desde hace mucho tiempo en el campo, 
derivaron en cooperativas que fueron concebidas como organizaciones rurales cohesionadas en base 
a un número relativamente pequeño de miembros que asegurara la participación interna y las 
relaciones sociales armónicas y solidarias, no necesariamente basadas en la propiedad común de la 
tierra, sino más bien en la unión de pequeños propietarios. Con esto no planteaba un quiebre con la 
sociedad capitalista, sino una especie de estamento intermediario entre el Estado y los campesinos, 
una alternativa ante el "individualismo capitalista" y al "colectivismo marxista" (Williamson. G. 
19'94). El Estado en el marco de la Reforma Agraria fortaleció y fomentó diversos tipos de 
organizaciones, particularmente las de asociación cooperativa por razones técnicas Y para los 
efectos de conducir la producción y el consumo. Las distintas formas organizativas en algún 
momento deberían converger, sin embargo en la práctica se desarrollaron paralelamente y la 
mayoría no superaron la fase transitoria d~ acuerdo a como habían sido diseñadas. Las cooperativas 
constituyeron la tercera forma de orgarlízadón en cuanto al número de afiliados luego de los 
comités de pequeños agricultores y los sindicatos y mantuvieron, según Williamson, cierta autono· 
mfa con respecto a la lucha ideológica en esos años, equidistante del capitalismo y del estatismo. 
El decreto 701 de 1974 -cuya vigencia fue modificada y ampliada por 15 años más en el gobierno de 
Eduardo Frei Ruiz Tagle- fomenta la forestación de las superficies rurales con monocultivos. exóti· 
cos de pinos y eucaliptus, mediante un subsidio de hasta en un 75 % en el costo y manejo de estas 
plantaciones. Además este decreto contempla la liberación de impuestos para esta actividad, lo que 
Sumado al bajo costo de la inversión en mano de obra y la alta demanda internacional transforman 
a· las plantaciones forestales en una opción de gran rentabilidad y dinamismo, en desmedro del 
bosque nativo que pierde progresivamente terreno frente a la expansión territorial de estos mono· 
cultivos, cuya superficie en la actualidad supera las 2 miliones de hectáreas distribuidas fundamen­
talmente entre la VII y la X Región. 

(1997) el patrimonio de las 4 principales empresas forestales, según Hugo Fazio, se acerca a 
los US$ 2.940 millones, concentrando cerca de los 2 tercios del total de plantaciones foresta­
les existentes en Chile. Estas empresas y los grupos que las controlan son "Celulosa Arauco y 
Forestal Cholguán, controladas por el grupo Angelini, la primera en sociedad en partes 
iguales con Interuational Paper; CMPC, el principal conglomerado del grupo Matte,y Fores­
tal Terranova, perteneciente al grupo Suizo Schmidheiny. Un porcentaje apreciable del 
territorio nacional está en los hechos en manos extranjeras"17• 

b) La división definitiva de las comunidades y el regreso de las organizaciones mapuche 
Junto con suprimir la política indigenista y ejercer represión sobre quienes habían parti­

cipado y profundizado radicahnente el proceso de reforma agraria, el régimen militar retomó 
desde 1978 la política de división de las comunidades mapuche, cuestión que activó la 
necesidad de organización: El12 de Septiembre de 1978, se reunieron 155 mapuches repre­
sentantes de 90 comunidades indígenas de la IX y X Región; entre estos se encontraban 
dirigentes del período pre-dictatorial y dirigentes mapuche de comunidades religiosas, quie­
nes se reúnen en la Casa de Ejercicios del Obispado deTemucopara definir la creación de una 
organización que les permitiera hacer frente a la política del régimen respecto ala población 
mapuche, específicamente para manifestar un rechazo a la inminente dictación de la ley 
2.568, que tenía por objeto dividir las tierras de las comunidades, constituyendo parcelas 
individuales y, en la práctica, dejaba sin efecto las disposiciones de la ley 17.729. Con el 
patrocinio de la Iglesia Católica, a través de la Fundación Instituto Indígena y con la partici­
pación de otros sectores, principalmente ONGs, como Traperos de EMAUS, la Ayuda Cristiana 
Evangélica (ACE), el CAPIDE, la Confederación Campesina Ranquil (SURCO), una agrupa­
ción de cuáqueros norteamericanos -que después dará paso a la conformación de la Sociedad 
Newen- y con apoyo del Comité Exterior Mapuche; surgen en Temuco los Centros Culturales 
Mapuches de Chile". La primera directiva de esta nueva organización estuvo intégrada por 
Mario Curihuentru de Huilío (Freire) como presidente; Melillan Painemal, de Coigüe ( Chol­
Chol) como tesorero; !solde Reuque, de "Corte Alto" sector Chanco (Pitrufquen) como 
secretaria; Antonia Painequeo de Lumaco; Cecilia Aburto de Panguipulli; Fabriziano Cata­
lán, de Panguipulli; Sixto Rain, de Panguipulli; Pedro Huañaco de la comunidad Huañaco 
Mellado (Ercilla); José Luis Huilcaman, de Quetrahue (Lumaco ); !re ni o Huaiquinao, de Lla­
dquihue Labranza; Carlos Peñaipil, del sector Peñaipil (Galvarino); Manuel Cheuque, de 
Victoria y Miguel Landeros19• 

" 
" 

" 

Fazio, H. op. cit.: 20. 
Los Centros Culturales Mapuche de Chile, conocidos posteriormente como Ad Mapu, son la primera 
organización mapuche representativa originada en ·Chile en tiempos de la dictadura de la que se 
tienen antecedentes. Creada justo 5 años después del golpe, se constituirá en la organización más 
relevante de la los años ochenta y dará origen a una gran cantidad de referentes que se activarán a 
mediados de esa década. 
Datos aportados por doña Isolde Reuque en entrevista concedida en 1999. 
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El decreto ley 2568 del22 de marzo de 1979, en su parte medular autoriza y promueve la 
división de las comunidades mapuche, que hasta ese momento no habían sido divididas por 
los decretos y leyes de los años 1927, 1928, 1930, 1931 y 1961 y que a la fecha sumaban 
alrededor de 2.200, es decir un 75 % de las comunidades originalmente constituidas en el 
proceso de Radicación. La parcelación de las comunidades se basaba en una premisa que a lo 
largo del siglo se sostuvo en relación i negar la existencia del concepto de comunidad 
indígena. De hecho, la ley 2.568 era expuesta no como una ley de división en s~ sino como 
una ley de regularización de propiedades individuales o "goces" existentes con anterioridad. 
Un documento oficial en 1981 señala: "Se afirma que la nueva legislación divide las comu­
nidades mapuches, no obstante que no hay tal división ni ha existido jamás tal 
comunidad"" más adelante agrega: "Allí (en la reducción) no existe, ni ha existido jamás, 
una posesión o explotación comunitaria de la tierra. Cada familia posee y explota indivi­
dualmente un predio que denominan 'goce'"21 • Estos "goces", según el gobierno, 
pertenecerían a los herederos del jefe de la reducción y en la práctica constituirían propieda­
des y formas de producción individuales. 

Las tierras mapuche, por sus características legales relativas a las prohibiciones de ven­
der y enajenar, su situación de tenencia y propiedad bajo un Título de Merced común, sus 
características de minifundio, con deslindes ambiguos; requerían un reordenamiento para 
enmarcarse dentro del sistema de propiedad vigente y así insertarse en el modelo libremer­
cadista. Con la ley 2.568 se entregan títulos de propiedad individual a los campesinos 
mapuche, jefes de familia y ocupantes mapuche y, muchas veces no mapuche, que bajo .las 
nuevas circunstancias debían asumir el nuevo sistema de propiedad que implicaba, entre 
otras cosas, la desprotección frente a la presión sobre sus tierras. 

Los Decretos Ley 2.568, 2.695 y 2.750 de 1979 pretenden y suponen un cambio rápido y 
definitivo en la situación de los campesinos mapuche por cuanto su aplicación efectiva no 
contaba con ningún tipo de impedimento, salvo la oposición que pudiesen desplegar las . 
mismas comunidades y la incipiente organización de los Centros Culturales Mapuche. De esa 
forma, se faculta a Indap con recursos legales y económicos destinadosa promover la división 
entre los mapuche, llevar adelante los juicios ante los tribunales y el abogado protector de 
indígenas y gestionar los proyectos de hijuelación resultantesn. La intención de terminar con 
el "Problema Mapuche" queda expresada en las disposiciones centrales del DFL 2.568. 

zo GIA W 0776 Dossier de la Situación Mapuche Chilena y la política Mapuche del Régimen de 
Pinochet, 1981. Temuco, Chile. 

21 Ibid. 
22 Los Centros Culturales Mapuche y el Obispo de Temuco destacaron la "asombrosa eficacia''¡ la 

férrea voluntad del gobierno y "la intención uniforme y maciza" de Indap por llevar adelante la. 
división, pasando, en muchos casos a llevar la voluntad jurídica mayoritaria de los comuneros de 
permanecer en la indivisión. Esto porque la ley contempla como requisito para la división la voluntad 
de ''al menos" un interesado mayor de edad. Aunque esta disposición se modificó con el DFL 2.750, 
en la práctica siguió operando. 
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De acuerdo a las autoridades de la época: "Nunca antes hubo una ley que representara tan 
genuinamente las aspiraciones de los campesinos mapuches, ni un gobierno decidido a 
tomar todas las medidas necesarias para permitir su aplicación masiva y efectiva"". 

Con esta ley se abordan y profundizan los mismos objetivos de todas las leyes de división: 
convertir a los mapuche en propietarios individuales y terminar con las restricciones sobre sus 
tierras, para de esa forma homogeneizar a la población mapuche junto al resto de pequeños 
propietarios agrícolas. Se dispone que una vez efectuada la división, las tierras y 'sus propie­
tarios dejarán de ser considerados indígenas, tal como lo indicaba la Ley en su primer 
Capítulo. A pesar de la creciente minifundización de la propiedad indígena, agravada por la 
situación de marginalidad, en este decreto se descarta la posibilidad de restitución O·amplia· 
ción de tierras; más bien se promueven otras salidas al minifundio. Aun cuando la ley dispone 
la prohibición de vender las hijuelas resultantes de la división por un periodo de 2 décadas, se 
contemplaban otros mecanismos que apuntaban a la cesión patrimonial, como la posibilidad 
de establecer contratos de arriendo por 99 años. 

La posibilidad de que una nueva ley de división apuntara a la desestructuración definiti­
va de la comunidad y, por lo tanto de la propiedad mapuche y el acceso a tierras, potenció 
bajo la organización de los Centros Culturales Mapuche la movilización de los dirigentes y 
activistas apoyados por la iglesia y otros sectores de la sociedad civil. Sin embargo la organi· 
zación no pudo oponer una resistencia eficaz al inevitable proceso de división de las 
comunidades. Aun así el espacio abierto sirvió de reencuentro para los dirigentes y militantes 
mapuche, y para retomar una discusión sobre futuras propuestas políticas y las estrategias 
para desarrollarlas. La necesidad de abordar el conjunto de implicancias de la ley 2.568 junto 
a las comunidades y rechazar públicamente su dictación, llevan a desarrollar una activa labor 

·que, poco a poco consolida la presencia y representatividad de la organización. Los Centros 
Culturales Mapuches, luego Ad Mapu, asumen como línea institucional un trabajo de asis­
tencia técnica y social, capacitación y organización de las comunidades y los campesinos 
mapuche. En esta época la organización, con la ayuda de la Iglesia, las ONG y organismos 
internacionales coordinados por el Comité Exterior Mapuche", gestiona y desarrolla diver­
sos programas relacionados. con ayuda crediticia, producción, educación, salud y otros, que en 
conjunto logran involucrar a más de 1.200 comunidades. Se comienza a hablar de un "Pro­
yecto Histórico", en donde la organización aportaría los elementos para que los dirigentes 
mapuche y las comunidades organizadas definieran sus prioridades y la forma de abordarlas, 
mediante una política de autogestión. La organización se ramifica y en 1980 se constituye 

23 GIA, op. cit. 
24 El Comité Exterior Mapu-che se fonnó en 1978 en Londres con exiliados mapuche bajo la dirección 

de Reynaldo Mariqueo. En primera instancia se constituyen como un grupo mapuche de apoyo a la 
lucha contra la dictad-ura y de denuncia de las violaciones a los derechos humanos cometidas 
especialmente contra comunidades y dirigentes mapuche. A partir de ese momento se establecen en 
varios países, principalmente europeos (Suecia, Francia, Alemania o España) diversos grupos de 
apoyo, formados en su mayoría por exiliados del régimen militar. 
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legalmente cambiando su nombre por el de Asociación Gremial de Pequeños Agricultores y 
Artesanos Ad Mapu~, En varias regiones se crean filiales y estructuras al alero de Ad Mapu, 
como la organización de mapuche urbanos Fot'm Mapu de Santiago. 

Ad Mapu retoma el legado de las organizaciones mapuche existentes hasta 1973 en su 
demanda por restitución de tierras, y su defensa de la comunidad y la cultura mapuche y en 
esto asume la causa común con otros movimientos indígenas del continente, fundamental­
mente a partir de la creación del Consejo Indio Sudamericano CISA" en 1980, donde tuvo 
una activa participación, La organización asume las características de un movimiento antica­
pítalista y re elabora un discurso de reivindicación étnica: "Los mapuches constituimos un 
pueblo, con una cultura, con una historia propia, que nos hace diferenciar del resto de. la 
sociedad chilena; situado bajo una permanente y sistemática política de "dominación" 
aplicada por los diferentes regímenes imperantes en nuestro pais." (Ad Mapu, 1982:03) A lo 
largo de la década de 1980 apoya las movilizaciones de las comunidades y denuncia los 
atropellos y las violaciones a los derechos humanos sufrí das por la población mapuche. 

La organización denuncia el carácter opresor que han tenido las leyes sobre tierras 
indígenas, que se ejemplifican en la recién dictada ley2.568. Se rechazan las pretensiones de 

25 Debido a la legislación vigente en ese momento que no reconocía la existencia de p~eb~?S ·, 
indígenas o de grupos étnicos en Chile, no existía la posibilidad de constituirse como orgamzac1Qn 
mapuche o étnica. La figura de Asociación Gremial de acuerdo al DFL 3.163 del 5 de febrero de 
1980 (que entre otras cosas convertía en Asociaciones Gremiales a las organizaciones profesio· 
nales y técnicas y permitía su subdivisión en pequeñas A.G.), era la única figura jurídica que se 
acomodaba a los objetivos de una organización de pequeños propietarios campesinos. Ad Mapu 
fue la primera A.G. de estas características en el país. 

26 El Consejo Indio Sudamericano (CISA) se origina con el Primer Congreso de Movimientos Indios de 
Sudamérica del 27 de febrero al 03 de marzo de 1980 en Ollantaytambo Cuzco, Perú. En esa época 
Ad- Mapu tiene una activa participación tanto en el CISA como en el Consejo Mundial de Pueblos 
Indígenas (CMPI) fundado en 1975, con sede en Canadá; siendo elegido Melillan Painemal comp_ 
vicepr-esidente de este último organismo. _ 
El CISA se definió por una postura cercana al indianismo, con la -influencia ideológica predominante 
de las culturas andinas. Sus principales planteamientos decían relación con la reivindicación política 
de la cultura, el territorio y los derechos indígenas, proponiendo el uso del concepto nacionalidades 
indígenas para referirse a los pueblos originarios sometidos a la soberanía de los Estados nacioml!,s 
modernos, resaltando la situación de opresión que estos estados mantienen sobre aquellas 
nacionalidades. El Cisa plantea que la cultura indígena -se opone al sistema capitalista y 
hegemonía de los Estados ·nacionales. Se sostiene una crítica al carácter opresivo de la cultura 
occidentaL Propone el desarrollo del movimiento indígena según las condiciones existentes en cada 
país. Esto se resume en términos generales postulando que ahí donde los indígenas fuesen 
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se debía acceder a la toma del poder y en donde fuesen minoría era necesario generar aut<mOEoi' '" 
el marco de un nuevo Estado nacional, con participación indígena, en alianza con los sectores más 
ppstergados, y de acuerdo a las estrategias que cada movimiento defina según su propia realidad. ~1 
CISA plantea la necesidad de diseñar un Derecho Indígena con aplicabilidad jurídica int<otn<<ciOJlaL 
El II Congreso del CISA se realiza del 06 al 13. de marzo de 1983 en Tiawanaku. Asisten 
delegados Mapuche Rosamel Millaman, José Luis Huilcaman y Melillan Painemal en su calidad 
Vicepresidente del Consejo Mundial de Pueblos Indígenas. 

esta ley de insertar a los campesinos mapuche en el modelo capitalista, lo que se define como 
una política etnocida por su contradicción con la cultura mapuche. Se rechaza también que 
la división y la comercialización de las tierras mapuche involucre a los espacios definidos 
como sagrados dentro de las comunidades (gillatuwe, paliwe, cementerio).AdMapu plantea 
la mantención integral de estos espacios. La organización también protesta por la ausencia 
de una política estatal de asistencia para enfrentar los factores que inciden en el aumento de 
la pobreza y la discriminación, como la falta de ayuda crediticia, el pago de contribuciones, 
la falta de apoyo para la comercialización de los productos mapuche; así como los déficit en 
vivienda, salud y educación. En relación a esta última se exige un aumento de cobertura, 
becas, hogares y la necesidad de implementar una enseñanza bilingüe que cambie el carácter 
que históricamente ha tenido la educación como instrumento de dominación. Así mismo 
señala la migración, como producto del estado de empobrecimiento, que lleva a los mapuche 
al subempleo en las grandes ciudades, con bajas remuneraciones o salario mínimo en los 
programas de empleo PEM y PO ]H. Se rechaza la utilización folclórica de la cultura mapuche 
y la intervención dañina de proyectos de inversión turística, de Organismos no gubernamen­
tales, instituciones de investigación y sectas religiosas en las comunidades mapuche. En 
resumen Ad Mapu plantea una defensa de la cultura, ellenguaje, las costumbres, los ritos, las 
creencias Y el arte como elementos que conforman a la Sociedad Mapuche. Se destaca el 
respeto a la naturaleza, la reciprocidad y la participación, centrada en la familia y la comu­
nidad; la propiedad colectiva de la tierra y las ceremonias comunitarias; como pilares centrales 
de la organización social mapuche. 

A partir de esta definición se exige el reconocimiento del pueblo mapuche y su cultura, 
y bajo estas condiciones se reclama por una inserción al interior de la Sociedad Nacional de 
la cual forma parte, Ad Mapu se define como partidaria de una nueva sociedad nacional 
justa y democrática, para lo cual debe asegurarse la participación igualitaria de los indíge­
nas. Plantea la unidad con los campesinos y obreros en el proceso detransformación socia~ 
económica y política. Finalmente reclama la Autonomía y autodeterminación del pueblo 
mapuche para gestar un proceso de desarrollo propio. Se cuestiona la relación opresora que 
el Estado Nacional ha mantenido con los indígenas y se culpa al sistema capitalista de 
mantener esta situación. Se manifiesta la voluntad de modificar esta relación, reclamando 
mayores niveles de participación bajo un esquema de autonomía vista como un mecanismo 
adecuado a las condiciones existentes en Chile en donde los mapuche se concentran en 
determinados espacios históricos. 

e) Los mapuche frente a la transición pactada 

Aproximadamente desde 1982, al interior de Ad Mapu comienza a desarrollarse una 
tendencia que privilegia una acción política más directa en contra del gobierno. Esta situa­
ción podría enmarcarse en el devenir de movimientos sociales que bajo la dictadura se 
orientaron a dos objetivos específicos de acción: "Uno es la reconstrucción del tejido social 
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destruido por el autoritarismo y las reformas económicas. El otro es la orientación de las 
acciones, en el caso de regímenes autoritarios, hacia el término de este, lo que politiza 
todas las demandas sectoriales no específicamente políticas"". El resultado de este proceso 
hacia mediados de los '80 se traduce en una dispersión de organizaciones y una pérdida de 
referencia con su base social. 

En la m Jornada Nacional de Ad Mapu que se realiza entre los días 24 al27 de enero de 
1983 se elige a la segunda directiva, en donde triunfan los candidatos propuestos por la 
izquierda de acuerdo a una estrategia planificada con anterioridad. De esa forma un grupo de 
dirigentes jóvenes encabezados por José Santos Millao pasa a presidir la organización cam· 
biando el perfil que ésta mantenía hasta entonces y posibilitando la emergencia y predominio 
de la opción política de oposición a la dictadura. Esta nueva faz coincide con el comienzo de 
la ofensiva de las movilizaciones y las protestas de la sociedad chilena contra el régimen, que 
explotan masivamente el año 1983. Para Ad Mapu, sin embargo, comienza un período en que 
la lucha de sus tendencias internas hace crisis, produciéndose los primeros quiebres y el 
posterior fraccionamiento del movimiento mapuche. La Iglesia Católica a través de la Fun­
dación Instituto Indígena, rompe su vínculo con Ad Mapu y a fines de 1983 miembros de la 
primera directiva encabezados por Melillan Painemal, !solde Reuque y Mario Curihuentru, se 
retiran de la organización y retoman el nombre de los Centros Culturales mapuche para 
formar otra organización. Mientras tanto, al interior de Ad Mapu la izquierda representada 
por el Partido Comunista, el Partido Socialista (con sus diversas tendencias) y, en menor 
medida, el Movimiento de Izquierda Revolucionaria, se disputan la hegemonía del movimien­
to de acuerdo a diversos mecanismos. Según José Marimán "Las direcciones posteriores a 
1983 expresaron más allá del juego electoral interno, el cuoteo entre estos partidos estado 
nacionales de izquierda, y su acumulación de fuerza propia al interior del movimiento 
mapuche y la sociedad mapuche"". 

El año 1985la Democracia Cristiana, que hasta ese momento tenía una presencia muy 
reducida al interior del movimiento mapuche, respalda la creación de la organización 
Nehuen Mapu. Los Centros Culturales Mapuche por su parte, con un perfil más cercano a 
las temáticas del desarrollo social, sufren una nueva división, y un grupo de dirigentes 
entre los que se encontraban Mario Curihuentro, Florencio Quiñehual, José Luis Le\~ y 
Francisco Ancavil dan origen a Choiñ Folilche, fundada el 30 de mayo de 1986. Por otra 
parte, en las elecciones de la directiva de Ad Mapu del año anterior, triunfan Jos socialis' 
tas. Sin embargo, este grupo debido a su fraccionamiento y contradicciones internas no 
pudo asumir como un bloque hegemónico la dirección de la organización. Más aún, la 
militancia mapuche socialista comenzó a cuestionar su relación con dicho partido. José 
Marimán señala: "Sujeto a crisis pennanente en su relación con la militancia mapuche, 

27 Garretón, M., 1996: 05. 
2a Marimán, J., 1995. 
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el PS (DC) 19 nunca pudo resolver la forma de insertarlos en la vida política interna. 
Desde su incorporación los mapuche impugnaron las estructuras a las que se los enco· 
mendó"30• En las elecciones de directiva de 1987 por segunda vez triunfan los socialistas, 
encabezados por Aucan Huilcaman, pero la decisión de negociar cargos con el PC provocó 
una ruptura con una parte de sus militantes, quienes se retiraron de Ad Mapu y formaron el 
09 de mayo de 1987la organización Callfulican, dirigida por Mariano Manque!, presiden­
te; Domingo Carilao, vicepresidente, Juan Quilaman, Secretario y Emilio Cayuqueo, entre 
otros. Esta organización se autodefinió como "Autónoma, pluralista, amplia, unitaria y 
democrática''31• A poco andar, una nueva división afecta esta vez a la recién creada 
Callfulican y de ella surge la organización Lautaro Ñi Ayllarehue. 

Aparte 'de éstas, se comienzan a gestar agrupaciones de carácter locaL Aparecen organi· 
zaciones sectoriales como Rehue de Lautaro; Raquiduam de Imperial; Newen Mapu de 
Osorno; Asociación Nacional Mapuche de Arauco. En Santiago, Folil-Che Aflaiai y Meli 
Witran Mapu. También se fortalece la. ancestral organi2ación Huilliche, la ]unta de Caci· 
ques del ButaHuilliMapu de Valdivia, Osorno y Chiloé. 

La proliferación de orgánizaciones mapuche de distinto carácter y distint!l posición polí· 
tica a partir de 1985 coinci(le con la institucionalización del camino electoral propuesto por la 
Constitución política de 1980. Las organizaciones mapuche alineadas con la oposición al 
régimen de Pinochet, deciden, salvo algunos sectores, participar en bloque en este proceso. 
Reeditando intentos similares a los del Frente Vnico Araucano en Jos gobiernos del Frente 
Popular y de la Confederación de Sociedades Mapuche en 1969, se comienza a diseñar una 
estrategia que permita afrontar las elecciones e insertar el tema mapuche dentro de la nueva 
configuración institucional. A pesar de su diversidad, de su falta de unidad política y del 

'carácter disperso que caracteriza al movimiento mapuche en este periodo, no existen impe· 
dimentos de fondo para encontrar una lectura común acerca de la participación mapuche en 
la nueva etapa, y de cuál debiese ser la canalización de las demandas. 

El 14 de junio de 1987 las organizaciones mapuche a instancias de Nehuen Mapu se 
agrupan bajo la Coordinadora Unitaria Mapuche "Puta Trawun Kiñewan Pu Mapuche". De 
esta instancia emerge como propuesta concreta la demanda por un Reconocimiento Consti· 
tucional de los pueblos indígenas en Chile y de una legislación especial elaborada con la 
participación indígena, para abordar la situación de las minorías étnicas a través de una 
Corporación de Desarrollo Indígena Estatal. Sin embargo la Coordinadora Futa Trawun no 
pudo evitar la dispersión de sus principales referentes, debida a la influencia del indigenismo 
partidista. El quiebre se produce por el rechazo a la participación de sectores mapuche en 

Partido Socialista Dirección Colectiva. Según José Marimán, desde 1988 esta colectividad pasa­
rá a denominarse Partido Socialista Comandante al quedar.en manos de una facción autodenominada 
de esa forma. 
Marimán, J., op. cit. · 
Callfulican, 1987: 04. 
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la Comisión Técnica de Pueblos Indígenas de la Comisión Chilena de Derechos Humanos, 
desde donde se afinan las propuestas en torno a conceptos como territorio, autonomía y 
derechos indígenas. Con estos antecedentes se llega al compromiso asumido por la Concerta· 
ción de Partidos por la Democracia ante los pueblos indígenas en lo que se conoce como "El 
Acuerdo de Nueva Imperial", firmado por las organizaciones indígenas de Chile y el Candida· 
to Presidencial y futuro Presidente de la República Patricio Aylwin en 1989. Este acuerdo se 
traduce en la política indigenista de los gobiernos de la Concertación impulsada a través de. 
la Comisión Especial de Pueblos Indígenas CEPI, que después de la promulgación de la Ley 
indígena 19.2S3 de! S de octubre de 1993, es reemplazada por la Corporación Nacional de 
Desarrollo Indígena. 

Las organizaciones mapuche que participaron en los seminarios organizados por la Comi· · 
sión de Derechos Humanos formarán en 1989 el Partido por la Tierra y la Identidad y luego 
el Consejo Nacional de Pueblos Indígenas de Chile. Ambas organizaciones cuentan con 
participación de organizaciones Aymara, Likan Antai y Rapa Nui. José Marimán señala: 
"En enero de 1990, Callfulican, Choin Folil Che y la Asociación Mapuche Arauco, sumada 
a organizaciones urbanas de Santiago (Liga Araucana Millelche, Centro Cultural Mapu· 
che Cerro Navia, Folil Che Aflaiai, Consejo Mapuche Cerro Novia, Centro Mapuche Bias 
Cañas, Agrupación de Profesores Mapuche Amul Kewun, Consejo Mapuche Santiago, , 
comunidad Callaqui, valle de Quinquen y otras), Valdivia, Uunta de Caciques Butahuilli· 
mapu Valdivia), Osorno Uunta de Caciques Butahuillimapu Osorno), y Chiloé Uunta de 
Caciques Butahuillimapu Chiloé), más representaciones Aymaras, Atacameñas y Rapa 
Nui, dieron origen al Consejo Nacional de Pueblos Indígenas de Chile"" 

Luego de la efímera experiencia de la Coordinadora Futa Trawun y del Partido por la 
Tierra y la Identidad, se estructura en 1989 en Temuco la Coordinadora de Instituciones 
Mapuche (Ong's mapuche) o Coordinadora de Organizaciones e Instituciones Mapuches (1995· 
1997). Esta instancia se inserta como contraparte de la política indigenista de los gobiernos 
de la concertación y en ella tienen cabida notoriamente profesionales y técnicos mapuche 
que trabajaban en dh·ersas ONGs mapuche surgidas, la mayoría, en la segunda mitad de la 
década de 1980. Estas organizaciones eran, Sociedad Newen (1980), Casa de la Mujer Mapu· 
che (1985), Sociedad Mapuche Lonko Kilapan (1986), Centro de Estudios y documentación 
Mapuche Liwen (1989); a las que posteriormente se suman el Centro de Comunicaciones 
Corporación Xeg·Xeg (1990) y la corporación de Mujeres Mapuche Aukinko Zomo (1996). 
Todas estas organizaciones están formadas por personas que participaron en algún momento 
en Ad Mapu e incluso en procesos anteriores. 

Enl989 un nuevo quiebre político al interior de Ad Mapu da origen a la Comisión contra 
la Celebración deiS' Centenario que derivó en la creación del Consejo de Todas las Tierras o. 

· Awkiñ Wallmapu Ngülam. Esta organización en un principio rechaza la participación en el 

32 Marimán, ]., 1994. 
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nuevo orden institucional, motivo del rompimiento con Ad Mapu, y reivindica la organiza· 
ción ancestral mapuche a nivel de participación política, retomando la figura del Lonko, la 
Machi, el Weupife, el Genpin y el Werken como autoridades de la organización. Así mismo 
asume el discurso de la autonomía política y el cuestionamiento a la soberanía del Estado 
chileno sobre la población y el territorio mapuche. El rol protagónico del Consejo de Todas las 
Tierras en la coyuntura de los "500 años" en 1992, con sus recuperaciones simbólicas de 
tierras, sus movilizaciones, la creación de una bandera nacional mapuche, su rechazo a las 
instituciones (iglesia, partidos políticos, Estado chileno-Cepi/Conadi) y el posicionamiento 
internacional de la demanda por los derechos mapuche (que lo llevará en los próximos 4 años 
a perder relevancia a nivel nacional), se contrapuso al camino institucional asumido por la 
mayor parte del resto de las organizaciones mapuche aglutinadas en torno a la CEPI y a los 
pormenores de la futura ley indígena. 

d) Los alcances y limitaciones de/Indigenismo Oficial, la ley 19.253 
Aunque la mayoría de las organizaciones plantearon explícitamente la necesidad de a van. 

zar hacia una autonomía y al reconocimiento de un territorio mapuche, la discusión en los 
primeros años de democracia se centró en la elaboración de una legislación indígena y el 
Reconocimiento Constitucional de acuerdo a las fórmulas planteadas por el derecho Indígena 
Internacional a través de organismos como el Grupo de Trabajo Sobre Poblaciones Indígenas de 
las Naciones Unidas o el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo. Las 
propuestas que el movímiento mapuche expuso en la discusión de la ley, en términos generales 
apuntaban a los mismos temas que Ad Mapu había planteado en los ochenta. Los puntos 
medulares decían relación con asegurar el acceso a las tierras y aguas como recursos fundamen· 
tales para garantizar la continuidad de la cultura indígena; diseñar y ejecutar planes de desarrollo 
acordes a la especificidad de cada pueblo a través de un organismo especial. A nivel político se 
señala la necesidad de asumir oficialmente la diversidad cultural y el Reconocímiento Consti· 
tucional de los pueblos indígenas y crear mecanismos para garantizar la participación de estos 
en el Estado chileno. La autonomía o autodeterminación política ya fuese que estuviera 
planteada en forma de Autonomía Regional·como lo proponía el Centro de Estudios y Docu­
mentación Mapuche Liwen33• Autonomía Territorial; gobierno Paralelo o una Autonomía de 
los territorios "del Bío Bío al sur" -como lo llegó a plantear el Consejo de Todas la Tierras­
quedó postergada como demanda central, toda vez que suponía, más que la creación de una 
legislación indígena, la implementación de mecanismos, como un estatuto de autonomía y un 
parlamento autónomo que requerían una reestructuración del Estado y sus instituciones. 

.La elaboración del texto original de la ley indígena involucró masivamente a la 
mayor parte del movimiento mapuche en un proceso de discusión intenso que se desa· 
rrolló en diversas jornadas e instancias promovidaspor la recién creada Comisión Especial 

Marimán, J., 1992. 
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de Pueblos Indígenas CEPI. En el texto original se reconocían derechos indígenas relativa­
mente amplios, sin embargo en el texto definitivo, en materia de participación, sólo se le da 
una competencia limitada a los organismos indígenas, asociaciones y comunidades, quedando 
en manos del Estado, su aparato administrativo y la ConadiM, las principales decisiones que 
afectan a los territorios y la población indígena. Un caso demostrativo resultó ser el largo 
conflicto por la construcción de la represa Raleo. En un principio el obstáculo que encontró 
Endesa para desarrollar su proyecto en tierras pewenche se refería fundamentalmente a lo 
dispuesto en el artículo 13 que prohíbe la enajenación a menos que sea para un bien mayor 
y permutable por una compensación equivalente. Al existir esta posibilidad el eje del proble­
ma se radica en el libre consentimiento de los propietarios mapuche de enajenar sus tierras 
o permanecer en éstas amparados en dicho artículo, ante lo cual y ya consumados los acuer­
dos de erradicación de la mayor parte de las familias afectadas le correspondió a la Conadi 
pronunciarse sobre la validez del proceso de negociación, y en consecuencia asumir como el 
único organismo facultado para autorizar o negar formal y definitivamente las eventuales 
permutas, cuestión que finalmente se zanjó políticamente con la intervención del organismo 
en el gobierno de Eduardo Frei (1994-2000). 

En el primer gobierno de la Concertación la demanda por territorio es canalizada en el 
concepto de Territorio de Desarrollo Indígena~, reemplazada definitivamente en el texto 
oficial de la ley 19.253 por el de "Áreas de Desarrollo Indígena"; en la ley indígena no se 
hace mención a la autonomía ni se reconoce la existencia de pueblos, sino de etnias indígenas. 
Así mismo, el proyecto de Reconocimiento Constitucional y la ratificación del Convenio 169 
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La Conadi es comandada por un Consejo Directivo compuesto· por un director y 8 personeros 
designados por el ejecutivo, más 8 consejeros representantes de los pueblos indígenas 
(específicamente 4 representantes mapuche 1 aymará, 1 Likan Antai, 1 Rapa Nui y 1 represen· 
tante de los indígenas urbanos), elegidos por votación de ciudadanos indígenas entfe candidatos 
postulados por las asociaciones y organizaciones afines a la política estatal. Los primeros 9 
cargos son de exclusiva confianza del poder ejecutivo, pudiendo ser removidos de acuerdo a la 
voluntad del gobierno, mientras que los 8 representantes indígenas duran 4 años, pudiendo ser 
reelegidos, de acuerdo a lo dispuesto en el Artículo 4 de la Ley Indígena 19.253. 
En los borradores de la ley indígena se entendía Territorio de Desarrollo Indígena como "el espacio 
social, demográfico, ecológico, cultural fundamental para la existencia y desarrollo de los pueblos 
indígenas. El territorio incluye el conjunto del sistema ecológico necesario para el desarrollo de estos 
pueblos, sin perjuicio de los derechos de propiedad constituidos ~n esos espacios" (Nueva Ley Indígena, 
Borrador de Discusión, pág. 21). O sea se planteaba una idea de derecho colectivo sobre un hábitat 
ecológico, en la línea de lo que propone el Convenio 169 de la OIT que data del año 1989 "La 
utilización del término [tierras} en los artículos 15 y 16 deberá incluir el concepto de territorios, lo que 
cubre la totalidad del hábitat de las regiones que los pueblos interesados ocupan o utilizan de alguna 
otra manera". Los derechos de los pueblos interesados en los recursos naturales existentes en sus 
tierras deberán protegerse especialmente. Estos derechos comprenden participar en la utilización, 
administración y conservación de dichos recursos. (Convenio N" 169). 
Las Áreas de Desarrollo Indígena contempladas en la Ley 19.253 están definidas como: "espacios 
territoriales en que los organismos de la administración del Estado faca/izarán su acción en beneficia del 
desarrollo armónico de los indígenas y sus comunidades" {Ley Indígena 19.253). 

de la OIT, es rechazado en el Congreso. Una serie de demandas "en particular aquellas 
relativas al reconocimiento de la autonomía política y de la territorialidad indígena, así 
como aquellas que intentaban asegurar la propiedad indígena sobre los recursos naturales 
del suelo y el subsuelo, fueron eliminados de esta propuesta por el gobierno de la época""· 

Con la ley indígena se institucionalizan formas de organización como asociacipnes Y 
comunidades que reordenan las antiguas estructuras comunitarias. La protección de las tie­
rras indígenas se contempla en el artículo 1337, sin embargo ante situaciones excepcionales 
que por razones de interés nacional requieran el traslado de los indígenas y la expropiación 
de sus tierras, se podrá expropiar o permutar las tierras indígenas por terrenos de igual valor 
(que pasarán a ser consideradas indígenas) previo consentimiento y acuerdo de indemniza­
ción que deberá ser evaluado y autorizado por la Conadi". 

Las tierras indígenas definidas por la ley se refieren a aquellas circunscritas mayoritaria' 
mente a los antiguos Títulos de Merced, además de las que, en proporción muchomenor, han 
reconocido a propietarios indígenas (mediante diversos mecanismos como las cesiones gratui­
tas, las regularizaciones o asignaciones) a través de las distintas leyes de la repúbli:a que 
desde 1927 se han referido al tema. También se crea un Fondo de Tierras y Aguas Indígenas 
para ampliar las posesiones de las com.unidades. Sin embargo los derechos sobre bienes 
patrimoniales, derechos de agua, mineros y otros se sancionan bajo la ley común. 

Luego de la coyuntura de los "500 años" de 1992, comienza plenamente el desarrollo de 
la política estatal de integración neoindigenista a través de la ley 19.253 y la creación de la 
Corporación Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI). 

Aylwin, J., 2000: 13. . . . . . , 
El Artículo 13 señala 11Las tierras a las que se ref¡ere el art1culo precedente, por ex1g1rlo el mteres 
nacional, gozarán de la protección de esta ley y no podrán ser enajenadas, embargadas, gravadas, ni 
adquiridas por prescripción, salvo entre comunidades o personas de una misma etnia". . 
Ha habido casos en que esta situa"ción ha ocurrido, involucrando importantes fragmentos de patnmo· 
nio mapuche y constituyendo conflictos notorios en algunas ocasiones. Esto pasó, por ejemplo, con 
la construcción del By Pass de Temuco y Padre las Casas (que afectó a comunidades mapuche· 
wenteche) y, sobre todo, con la construcción de la represa Ralko en el Alto Bio Bio. El) ambos casos 
se organizaron grupos· ·de resistencia apelando a la protección legal de las tierr~s: Sin embargo el 
proceso de negociaciones entre el Estado y las empresas por un lado y las famthas por otro, aun 
cuando fue fuertemente objetado por diversos sectores, acabó imponiéndose en su fase administra­
tiva radicada en el Consejo de la Conadi. En el caso de Ralko la decisión de oponerse a aprobar las 
permutas ofrecidas pór Endesa (empresa constructora de la represa) le costó la remoción a tres 
funcionarios de la Conadi, entre ellos al entonces director del organismo Domingo Namuncura, quien 
se había encargado de revisar cuidadosamente el proceso de firmas de los acuerdos entre Endesa Y 
los Pewenche, detectando serias irregularidades fundamentalmente en lo que dice relación con el 
libre consentimiento por parte de los pewenche al momento de firmar el contrato, por su falta de 
información respecto a las implicancias de dicho acuerdo; y a la calidad y cualidad de las tierras 
ofrecidas por Endesa, que no compensarían económica, social ni culturalmente la pérdid~ de las 
tierras pewenche. De esta íorma con la intervención del gobierno la votación en el Consejo de la 
Conadi para aprobar las permutas favoreció a Endesa. 
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La reedición del sistema neoliberal en Chile, impuesto por el régimen militar, cambió la 
matriz del Estado y le restó hegemonía. El Estado renunció a desarrollar proyectos políticos 
con participación amplia de actores y se limitó a mantener ciertas garantias de participación 
ciudadana y de libertades públicas sin dar cabida a reformas estructurales del sistema econó­
mico y político. En este contexto la participación mapuche en el sistema representativo 
otorgado por el Estado no está organizado en base a los intereses colectivos demandados por 
el movimiento mapuche, y sus organizaciones y dirigentes no tienen la capacidad de partici­
par en las decisiones políticas. Por otra parte y reforzado por elementos como la maduración 
de un discurso étnico pos-indigenista, tanto a nivel local como continental; la contraposición 
consciente con varias consecuencias identificadas con la consolidación del sistema neoliberal 
y la histórica relación contradictoria mantenida con el Estado nacional y las instituciones 
modernas; el movimiento mapuche reivindica su facultad de definir un proceso político 
centrado en-aspiraciones autonomistas. Los elementos involucrados en el discurso político de 
las organizaciones y del movimiento que definen sus opciones en el marco de una demanda por 
autonomía política, contienen aspiraciones, ideas y fórmulas que apuntan en diversas direccio' 
nes, algunas veces contrapuestas. Sin embargo desde comienzo de los años noventa se han ido 
delineando con mayor nitidez conceptos tales como territorio, derecho indígena y autodeter­
minación, que han ido complementándose en una práctica -aunque restringida y, posiblemente, , 
parcial-de autorreferencia hacia formas orgamzatívas y de representación que encuentran su 
culminación dentro de los difusos lúnites de la sociedad mapuche contemporánea. 

El año 1997 se inicia un nuevo ciclo de movilizaciones" que desembocará en lo que 
actuahnente se denomina "conflicto mapuche". La crisis producida por una serie de fenóme­
nos asociados a la modernización neolíberal, desencadenó el surgimiento de nuevos procesos 
reivindicativos, que se radicalizaron al margen de las pautas propuestas por el Estado y sus 
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En marzo de· ese año es inaugurada la central hidroeléctrica Pangue en el Alto Bio Bio -territorio 
habita-do por comunidades pehuenche- en medio de críticas y cuestionamientos que anticiparían 
el conflicto por la construcción de Raleo, la segunda represa construida en el sector. La fuerte 
oposición al proyecto de la represa Raleo! sumado a la creciente deslegitinúdad que estaba 
adquiriendo la Conadi y la ley indígena ante las organizaciones mapuche más independientes -en 
términos de la incapacidad institucional para solventar las demandas de acceso y protección de 
los recursos básicos, especialmente la tierra- llevarán a parte importante del movimiento 
mapuche a romper o desconocer vínculos con el indigenismo promovido por el Estado. La 
pauperización de las tierras indígenas, en contraste con la implementación de proyectos 
modernizantes en zonas de alta densidad mapuche y especialmente la presencia de empresas. 
forestales, sumado a una dirigencia mapuche activa e informada, reeditan la acción movilizadora 
de un importante número de sujetos mapuche, básicamente centrado en la movilización de 
comunidades mapuche en demanda de la ampliación de tierras. En octubre de 1997 las comuni­
dades mapuche de Pichiloncoyan y PilinMapu, de la comuna de Lumaco, ocuparon el fundo 
Pidenco de la forestal Bosques Arauco, a las pocas horas se produjo un enfrentamiento con 
carabineros y fueron desalojados. Dos meses más tarde, el1° de diciembre de 1997, en el mismo 
sector fueron quemados tres camiones de la empresa forestal antes mencionada, dando inicio a 
un conflicto que se ramificó en distintas zonas del territorio mapuche. 

agentes en sus modelos tradicionales de representatívidad política. La aparición de la 
Coordinadora Arauko Malleko, asumiendo una estrategia de confrontación directa, junto 
con el surgimiento de otras organizaciones territoriales, no necesariamente proclives a la 
postura de la CAM, pero sí convergiendo en la necesidad de avanzar hacía un desarrollo 
político autónomo; sumado ai posicionamiento del Consejo de Todas las tierras o Awkiñ 
Wallmapu Gülam, viene a completar el círculo sobre las opciones y estrategias políticas 
diseñadas por el Movimiento y la sociedad mapuche contemporánea, revelando y reflejan­
do la complejidad y diversidad desde donde se deben construir las bases de un proyecto 
político futuro. 

Se pueden enumerar muchos factores que contribuyeron a la radícalízacíón del Movi­
. miento Mapuche, como por ejemplo, la pauperizacíón progresiva de las comunidades mapuche 
rurales, particularmente las que son vecinas de las empresas forestales; el cambio dirigencial 
que logró imponer la dinámica de representantes jóvenes más activos e informados; la 
influencia a nivel ideológico de procesos protagonizados por movimientos indígenas en otras 
partes del continente, especíahnente el ejemplo del levantamiento zapatista; el fortalecí­
miento de la identidad ante la amenaza de la globalización cultural homogeneízan te, etc. Sin 
embargo, lo que interesa destacar es que esta radicalización ha influido notoriamente en los 
procesos actuales de la sociedad mapuche y ha abierto espacios para la discusión y ejecución 
de futuras estrategias en un marco propositivo que desarrolle e incorpore conceptos como el 
de Autonomía y Nación Mapuche. 

Conclusiones 

I 

Se ha dicho que la globalizacíón neoliberal tiende a borrar las identidades nacionales y 
que en otros casos ha provocado un repliegue de aquellas culturas conservadoras y ancestra­
les que, viendo amenazada su supervivencia, han optado por encerrase en sí mismas, generando 
un fundamentalísmo agresivo y retardatario. Por otro lado también se ha reconocido que la 
globalización no es un fenómeno neutro que valide todas las formas culturales bajo un prisma 
de relativismo multiculturalista, sino que por el contrario, más bien constituye el vehículo de 
expansión de un modelo ampliamente reconocible y que tiene que ver con la racionalidad 

. productiva del libre mercado y la ciencia. En cualquier caso tenemos un modelo cultural con 
pretensiones hegemónicas y con los medíos y los dispositivos para ejercer esa hegemonía. 
Esta cultura es más que un complejo sistema de súnbolos orientados hacía pautas de conducta 
desarrollados en una realidad histórica concreta, constituye principalmente una etapa avan­
zada en el desarrollo de las fuerzas productivas. Una forma de organización social orientada 
a la maximízacíón de los recursos con el fin de obtener los mayores niveles de productividad 
al menor costo. 
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Para encajar en este esquema los estados han adaptado sus estructuras; las sociedades 
han integrado a su población bajo estos parámetros, bajo las pautas de la moda y el consumo. 
El mismo Estado que una vez sirvió a los intereses de las potencias coloniales, en la actualidad 
cede terreno y admite una mediación directa entre su población y los fugaces agentes de la 
globalización, donde sea que se encuentren. Sin embargo no toda la población, ni todas las 
estructuras ceden incondicionahnente a esos demiurgos; en algunos casos quedan al margen, 
asumiendo los costos del proceso y en otros casos generan una oposición consciente no a 
todos, pero sí a los principales y más nefastos aspectos del fenómeno. En el segundo caso las 
identidades locales bien afianzadas surgen como modelos alternativos, ya no desde una 
perspectiva cerrada, semejantes a una caricatura del fundamentalismo, sino como eficaces 
capas que filtran los elementos más valiosos para su realidad particular y más acordes con 
principios de bienestar fundamentales. 

El neoliberalismo ha despojado a las ex colonias, actuales estados del tercer mundo, de su 
capacidad para representar la culminación de las aspiraciones sociales de su población. El 
Estado se ha despojado, a su vez, de una gran cantidad de funciones sociales, que posiblemen· 
te sean vistas como un lastre en el nuevo modelo, y ha cambiado su operatividad, sofisticando 
sus medios de control y represión, haciendo más selectivo su accionar. Las actuales democra· 
das mediatizadas por la formalidad de sus procedimientos, se separan de la voluntad de una 
ciudadanía dispersa y sub representada. Con todo, los modelos políticos liberales actúan con 
la manipulación perversa de las voluntades mayoritarias. El Estado nacional bajo el neolibe­
ralismo no está en condiciones de asegurar el ejercicio pleno de una democracia profunda a 
una ciudadanía despojada de atributos colectivos. Tampoco puede asegurar la preservación 
del patrimonio económico ante el avance de transnacionales con mayores atrbuciones juridi­
cas, políticas y económicas. 

11 
Los indígenas, como sociedades colonizadas, fueron integrados a la fuerza a las estructu· 

ras sociales y productivas de los Estados nacionales; estructuras que fueron suprimiendo, a 
veces de forma violenta y definitiva, sus formas socioculturales originales. Básicamente 
·durante el siglo XX, en la época moderna del desarrollo de los Estados nacionales en el 
continente, la integración de los indígenas suponía una participación de estos dentro del 
proyecto nacional, facilitado por políticas de reconocimiento parcial o sesgado de la realidad 
de los indígenas dentro de los estados. El indigenismo aislaba el "problema indígena", su 
objetivo en último término era servir a las políticas -etnocidas al fin y al cabo- de integración 
o asimilación; pretendía que el Estado asumiera cierta responsabilidad en cuanto a la identi­
ficación del problema y las más de las veces terminaba por distorsionar la verdadera naturaleza 
de la situación colonial de los pueblos indígenas. La interpretación que el indigenismo reali­
zaba acerca de la realidad de las naciones originarias era funcional al proyecto del Estado 
nacional y podía adecuarse sin demasiadas complicaciones a la diversidad existente dentro 
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de los sistemas políticos. El reconocimiento distorsionado de una "realidad indígena", prime· 
ro como medida provisoria y luego como política oficial podía, inclusive servir a los objetivos 
de mantenimiento del orden social, por cuanto amortiguaba las intenciones de rebelión 
indígena y además mantenía controlado y circunscrito el asunto a unas categorías y unos 
espacios específicos. 

La integración de los indígenas, entonces se ha planteado siempre desde el Estado de 
forma vertical, desde el principio de la base, en donde mayoritariamente se encuentran los 
indígenas -en muchos casos viviendo sus mundos tradicionales· hasta las pretensiones moder· 
nizantes de la cultura occidental globalízada, reflejada por las elites de los Estados nacionales. 
Sin embargo ocurre que la persistencia de la diferenciación al interior de los estados es un 
aspecto que se ha mantenido a lo largo del tiempo y también ha reconocido similitudes entre 
pueblos de distinto origen, pero con un denominador común, cual es estar sometidos a una 
situación de opresión y colonialismo. Para hablar en esta parte solamente de los indígenas del 
continente y obviar las muy legítimas comparaciones con pueblos de otros continentes, 
podríamos reconocer una suerte de identificación de los distintos pueblos o naciones origina­
rias, primero con aquellos pueblos e incluso sectores sociales territorialmentemás cercanos; 
aquellos indígenas que se encuentran en el mismo país o en otros países y que experimentan 
la misma situación de colonialismo. En algunos casos, como en el caso mapuche en Chile, 
durante el siglo XX, la identificación, primero con los indígenas del país y luego con la 
situación de los indígenas de otros países parece haber tenido en un principio, más fuerza que 
el reconocimiento y la integración con los mapuche del Puel Mapu. En todo caso hoy en día 
se pueden reconocer esos procesos en forma paralela, con más o menos énfasis de acuerdo a 
las circunstancias. 

Entonces el primer tipo de integración que podemos reconocer en cuanto a las naciones 
originarias, tiene que ver con un reconocimiento en el discurso político de las otras naciones 
originarias del continente, habiten o no en el mismo país, cuestión por lo demás circunstancial 
y relativa, como la realidad lo demuestra. Sin embargo hay otro tipo de integración que 
resulta más importante para el caso mapuche. Esta integración comienza a esbozar y luchar 
contra los efectos centrífugos de la dinámica social adquirida por más de un siglo de sometí· 
miento, efectos que a su vez también reordenan y adaptan nuevos y antiguos elementos en 
el desarrollo histórico de esta sociedad. La integración entre los mapuche dispersos geográ­
ficamente y separados territorialmente por las fronteras de dos estados constituye un tipo de 
"integración hacia adentro" en donde debe definirse el núcleo o, tal vez la estructura, a falta 
del centro hegemónico, en cuyo marco la sociedad mapuche pueda reorientar los significados 
de su desarrollo autónomo .. 

La definición de un territorio históricamente determinado y la necesidad de habitarlo con 
la población dispersa, quizás mayoritariamente en otras zonas -particularmente Santiago­
producto de un proceso de migración forzada del campo y de los territorios originales; cons­
tituye un proceso largo y complejo, que ya ha comenzado a plantearse, en muchos casos en 
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fonna espontánea. La integración del Puel Mapu y del Gulu Mapu, por su parte constituye 
una integración tanto del territorio como de la población, lo cual constituiría, ni más ni menos 
que la revalidación de una dinámica interrumpida a fines del siglo XIX, con la invasión de los 
ejércitos chileno y argentino y el fin de la vida fronteriza. De alguna fonna esta interrupción 
no significó el ténnino definitivo de esta realidad, aunque sí la modificó. El desarrollo de un 
modelo de integración entre estos territorios supone una utopía a largo plazo, la validación 
de un modelo que funcionó antes de la constitución de los estados y que puede sobrevivir y 
reeditarse en el futuro. 

IIl 
Por ahora, las naciones originarias y en particular los mapuche, hemos dado prueba de 

longevidad. Por mucho que los indigenistas digan que ya quedan muy pocos individuos que 
puedan ser considerados "indígenas'' porque la mayor parte ha "perdido'' su cultura, o no 
vive en comunidad y no practican sus ritos o ceremonias, o que la "cultura mapuche" está 
extinta y lo que existe actualmente son fragmentos cuyo significado nadie conoce ni puede 
explicar, aquí estamos, muy conscientes de que no se les puede pedir a ellos que entiendan 
algo que ignoran. En fin, muchas veces los mismos mapuche hemos caído en el juego de 
creerles a estos maestros y profesores que nos han formado en las escuelas, en las iglesias 
o en las universidades y nos hemos convencido de que ellos pueden definirnos a nosotros' 
mejor que nosotros mismos. Los mapuche que ya no viven en el campo dejan de ser 
mapuche, se escucha decir a veces. Otras veces la explicación se profundiza: los indígenas 
han vivido siempre en comunidades, por lo tanto ahora que las comunidades están desapa­
reciendo, los indígenas pasan a convertirse en campesinos, en urbanos marginales o mestizos. 
La dictadura de Pinochetpretendió tenninar con las comunidades mapuche, al igual que la 
mayor parte de los gobiernos democráticos de antes de 1973. Pretendieron que los mapu­
che abandonaran los últimos reductos de tierra a los que habían sido empujados a sangre y 
fuego; fueron los mismos mapuche los que se opusieron a esto y los que prefirieron recono­
cer en la comunidad, con toda la carga de derrota que ésta significaba o no, un espacio de 
continuidad histórica. En la actualidad la mayor parte de los mapuche no vive en dichas 
comunidades, simplemente porque es imposible que las comunidades acojan a tal cantidad 
de población. Sin embargo si el winka no quiere reconocer a los indígenas en sus ciudades, 
si ni siquiera-reconoce a los indígenas que viven junto a él en los pueblos o en los campos, 
si solamente quiere ver campesinos pobres, obreros urbanos, pobladores, seguramente no 
se va a encontrar con los indígenas, pero no podrá desconocer que a su lado existen sujetos 
que pertenecen a un colectivo cultural y político identificado con la idea, mucho más real 
que utópica, de Nación Mapuche. 
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EPÍLOGO 

A qué llamarnos autonomía y qué es un proceso de liberación nacional 
Hoy existe un sector de la intelectualidad Mapuche que ha comenzado a desarrollar un 

trabajo interesante acerca de los conceptos de autonomía y autodetenninación1
• Para ello 

han generado "dosiers"1 como una forma más de elevar el debate a partir de estos concep­
tos. Nosotros pretendemos en este apartado plantear algunas ideas y reflexiones, sin caer en 
academicismos que nos puedan entrampar en aspectos que todavía no se plantean en lo 
cotidiano o que no puedan explicar lo que nosotros vemos en nuestra realidad. Por nuestro 
trabajo y quehacer político nos hemos insertado en círculos de discusión que muchas veces no 
aparecen en páginas de internet, por lo que se desconocen sus alcances, pero que han nutrido 
nuestra visión. 

Para nosotros, la autonomía representa una aspiración por recuperarnuestra "soberanía 
suspendida" con la invasión y conquista de los Estados chileno y argentino; ésta es una forma 
de gobierno, una manera de ejercer una administración propia en nuestros territorios. La 
autonomía es un instrumento jurídico-político para generar gobierno, por lo que debe po­
seer: a) un territorio, b) una población, e) instrumentos jurídicos y d) un aparato burocrático. 
La autonomía es una herramienta para el autogobierno y el ejercicio de la autodetennina­
ción. En su forma administrativa debe organizar en su territorio los poderes del Estado 
(ejecutivo, legislativo y judicial), asegurando los intereses de su población en materias cultu· 
raJes, participación política y desarrollo económico. Además, debe crear un aparato para 
ejercer el poder, el gobierno autonómico (congreso territorial u otra instancia) que asegure 
la participación de las fuerzas políticas del territorio. 

Actualmente se conocen tres posturas Autonómicas: la del Centro de Estudios y Documentación 
Mapuche Liwen, la de la Organización Ad Mapu y el del Aukifí Wallmapu Gülam (Consejo de Todas 
Las tierras). A estas le han seguido una serie de artículos que han comentado básicamente las 
propuestas; siendo el documento de la Identidad Lafkenche de Tirúa el único que ha evidenciado 
un cambio de mentalidad en el movimiento mapuche, colocando en el tapete el tema. territorial 
a un nivel mucho más accesible para la reconstrucción social mapuche y para enfocar la autono· 
mía, este documento no se plantea como una propuesta autonómica, aunque se declara a favor de 
la autonomía. 
Ver el caso de los periodistas del periódico Azkintuwe. http:/lwww.nodoSO.orgfazkintuwe/ 
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La autonomía es un dispositivo de control social legitimado por la población que vive en 
un tenitorio determinado, y su importancia radica en asegurar los derechos contenidos en la 
Autodeterminación, que es el derecho que tienen todos los pueblos o naciones a decidir, en 
forma soberana, su futuro político, social, económico y cultural, como también la estructura 
de gobieruó y la participación que desean. En el caso winka decidir sobre el Estado y el tipo 
de Estado, así como los regimenes de gobierno (parlamentarios o presidenciales) y los tipos 
de democracia que quieren desarrollar (directa, semidirecta, representativa). La autodeter. 
minación implica una serie de derechos: 

El primer derecho es de autoafirmación, para nuestro caso significa poseer una concien. 
da de lo que hemos sido como colectivos a través de la historia', un pueblo, que ha ejercido 
el derecho a autogobernarse y desarrollar una institucionalidad propia. Si incluimos a los 
winka, que viven en nuestro actual territorio, deberíamos decir que éste es un territorio 
ocupado de manera pacífica'y por la fuerza', por distintos grupos étnicos que se podrían 
comprometer a generar un pacto social en el cual se definan las relaciones interétnicas, esto · 
le daría el carácter de autodefinición. En el caso chileno·argentino, éstos han negado a 
concebir como Estados Multinacionales y han reforzado la uuidad de la nación, aunque el 
Estado Argentino ha reconocido constitucionalmente a los pueblos indígenas. En Chile solo 
existe un reconocimiento como etnia, y las etnias carecen de derechos colectivos. 

Hay que señalar que los mapuche siempre hemos tenidos conceptos de autoídentificadón. Para 
Boceara existieron-los reche (originarios) para diferenciarse del winka, para luego pasar a la 
autoidentificación de mapuche, ambos conceptos tienen sentido dentro del mundo mapuche, tanto 
epistemológico (como construcción de conocimiento} así como ontológico {en el ser social que se 
busca desarrollar) Para el caso del siglo XX, el concepto utilizado por la dirigencia- fue el de raza, 
para acentuar la diferenciación con el winka. En estos últimos 30 años se ha acuñado fuertemen· 
te el concepto de Pueblo, y en los 90' el de Nación. Así mismo, las exigencias de derechos 
colectivos han estado desde el primer momento en el siglo XX, si bien hoy se presentan de manera 
más sistemática en un contexto más global que hace 100 años atrás, eS claro que existe una 
conciencia que por cultura e historia no somos chilenos ni argentinos, sino mapuche, y que fuimos 
incorporados por la fuerza a los Estados Nacionales. Coñuepan y 'PangUilef (en la primera mitad 
del XX) plantearon aspectos más concreto para llegar a un nivel autónomo, como instituciones 
propias en el caso del primero, y en el caso del segundo, la idea de República Indígena. 
Entre el siglo XVII al XIX, hay una gran cantidad de winka que se van a vivir al territorio mapuche, 
huyendo de la vida miserable que les daban los españoles peninsulares y criollos. Esta población fue 
desplazada en su gran mayoría por el ejército, una vez consumada la conquista militar del gulumapu, 
y se le oblígó a deambular hasta instalarlos en terrenos "fiscales" como inquilinos de los nuevos 
latifundios que se irían conformando. 
Al iniciarse la guerra comienza a instalarse población de colonoS extranjeros y latifundistas en los 
territorios que van ocupando, salvo en Llanquihue cuya colonización comienza de manera más tempra. ;? 
na, pero siempre impulsada por el Estado. La diferencia con la Araucanía es que el Estado delega este 
trabajo a particulares, originándose grandes latifundios por los empresarios que firmaban estos 
contratos. De los colonos que llegaron muchos dejaron sus tierras debido a las condiciones extremas de 
vida; los que se quedaron debieron aprender las reglas del juego; sólo sobrevive el más fuerte. ~ 
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En cuanto a la autodefiníción, entre los Mapuche del siglo XIX, y anterior a ello, está dada 
por las pautas culturales, las que otorgaban derecho al interior de su sociedad. Hoy, en un 
proceso autonómico, dicha población quedaría definida en la constitución del gobierno autonó­
mico. Está claro que los wínka que viven en territorio Mapuche no se pueden ir, al contrario, 
deberían participar de este proceso, pues la autodeterminación se caracteriza por la participa· 
ción de la población; pero ¿cómo se establece la población, en términos de ciudadanos? Definir 
quién es depositario de derechos al interior del territorio autónomo, puede hacerse por vía de 
suelo, parentesco o "nacionálización". Lo mismo ocurre con el territorio, el cual debe identifi· 
carse con un nombre, como país Mapuche: Wallmapu. · 

Lo que se conoce como derecho a autodelimitación se relaciona con la definición de 
límites territoriales. En el caso Mapuche el territorio histórico abarcaba desde el Biobío 
hasta Chiloé, y en la actual Argentina las Pampas y Patagonia entre los ríos Cuarto y Negro. 
Esto se debe operacionalizar: el territorio autónomo debe plantearse en dos planos: el 
primero, basado en lo ideal que corresponde a lo que fue el territorio Mapuche reconocido 
en los parlamentos con la corona española y, segundo, en la posibilidad de negociación 
política del tenitorio con los Estados. 

La autodisuosjción interna se relaciona a cómo se estructura el poder y se da goberna· 
bilidad al territorio y su pobláción, si se quiere una orgauización federada o una unitaria. Lo 
mismo en cuanto a cómo se distribuye el poder y la participación, en este caso si el territorio 
reivindicado nos pertenece a los Mapuche, hay que pensar que los winka también viven en 
su interior, por lo que se podría plantear perfectamente la idea de co·gobierno en la que los 
no mapuche deberían definir sus estructuras para participar en el gobierno. La autonomía se 
sustenta en la participación y en compartir el poder. Una cuestión a resolver es lo relacionado 
'a la administración, o sea, cuál será el carácter de nuestra burocracia y cómo se validará. Un 
co-gobíerno implica compartir responsabilidades con los wínka y que ellos sean parte al 
decidir su propio futuro en conjunto con nosotros. 

. Es posible sugerir un parlamento autónomo que sirva de gobierno. En nuestro caso sería 
lo más óptimo, si pensamos en el desarrollo de las identidades territoriales (los llamados 
wíchan mapu en el período de nuestra independencia) y el carácter federal que histórica· 
mente ha mostrado nuestro pueblo. Es posible que existan mecanismos intermedios, como un 
parlamento o congreso Mapuche en el cual estas identidades y organizaciones del movimien· 
to tengan representantes permanentes como autoridades tradicionales, dirigentes políticos 
funcionales y asesores técnicos (profesionales). Sin duda, un congreso como éste tendría la 
posibilidad de trabajar distintos temas haciendo participar a los diferentes liderazgos existen· 
tes en la sociedad Mapuche. Esto no excluye la participación de partidos políticos autónomos, 
no importando su filiación ideológica, no obstante sí la autoidentificación como Mapuche o 
como parte del territorio. 

En relación a la autodisposición externa, se hace necesaria la creación de redes con otros 
países y la comunidad política internacional, la cual debe reconocer nuestra autonomía 
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y respetar nuestras resoluciones ínternas, reconociendo nuestra soberanía en nuestros límites 
territoriales, como nosotros las de ellos. En nuestro caso si estamos bajo una autonomÍa se 
deben respetar los límites territoriales del Estado, así como sus estructuras de gobierno, lo 
que no implica estar de acuerdo con ellos. 

Movilización autonómica 
La movilización autonómica impone·que el movimiento Mapuche actual pase de ser un 

"movimiento social" a un movimiento político', para ello debe dejar de trabajar bajo esta­
dos de ánimos y coyunturas (movimiento reactivo) para llegar a ser un movimiento con 
estrategias definidas y con cuadros políticos disciplinados. Un movímiento social se articula 
sobre la base de reivindicaciones y demandas sociales que no necesariamente tienen que ver 
con el acceso al poder. Posee un carácter más abierto cuando su accionar se basa en el 
voluntarismo y, por ello, da más cabida al accionar individual que colectivo y a generar una 
coordinación básica. Se caracteriza porno aunar en sus matices lo que involucra una diversi­
dad que no se puede manejar, solo existe una idea general que los articula; podríamos decir 
que los movimientos sociales no tienen una orgánica definida. 

En este sentido algunos han planteado la dicotomía entre movimiento etnogremialista o , 
campesinista con un movimiento etnonacional. A nuestro juicio, esto representa una visión 
errada de la historia política Mapuche, una lectura superficial enfocada en la demanda social. 
Estos mismos movimientos han planteado aspectos políticos para generar una autogestión y 
admínistración propia a través de la participación al ínterior del Estado en los espacios de tomas 
de decisiones. Esta estrategia se puede ínterpretar como íntegracionista, históricamente fraca­
sada, pero lo desarrollado por el movimiento a través de su historia se ha vuelto una labor de 
aprendizaje político del Estado y de las ínstituciones de la sociedad civil, pues al estar bajo un 
régimen colonial, las organizaciones debieron centrarse en la legalidad de la época, tomando 
dos criterios básicos, uno que les permitiera cohesionar a las personas bajo un trabajo ínmediato 
y segundo, que les diera un grado de representatividad frente al Estado7

• 

Se caracteriza a estas organizaciones como campesinistas porque su base social era princi­
palmente campesina y su proyecto social pasaba por volver al sector rural, incluso las 
organizaciones urbanas se planteaban tras estos lineamientos. Esto no fue ni es algo romántico, 
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En sí el movimiento mapuche nunca ha sido totalmente un movimiento político, pero tampoco lo 
ha sido totalmente social, pues siempre se han planteado reivindicaciones de orden político, esto 
lo sitúa en una posición intermedia. Lo que no ha hecho es dar el gran salto para pasar a 
establecer una orgánica, ni tampoco ha definido totalmente su proyecto social, pero sí ha 
establecido esbozos. Hemos redactado de esta forma este párrafo para acentuar los puntos 
extremos, pero el movimiento mapuche se encuentra en una fase de transición en la actualidad. 
Hay que pensar que las primeras organizaciones mapuche son de carácter mutual, para más adelante 
seguir en organizaciones gremiales. Actualmente son Asociaciones Indígenas, al asumir este tipo de 
figura, lo que permite que funcionen en la legalidad y de esta manera evita el ser catalogados como 
asociaciones ilícitas. 

en la actualidad hay un gran número de personas que ven su desarrollo de vida en la 
ruralidad. Si bien lo urbano no ha sido negado, en la actualidad no existe un trabajo en 
conjunto más allá de lo coyuntural. Algunas de estas organizaciones se plantean un trabajo 
de retaguardia del movimiento que protagonizan las comunidades, aunque un sector de ellas 
asume su especificidad articulándose desde su realidad local y sus necesidades ínmediatas. 
Cabe decir por último, que gracias a estos movimientos estamos donde estamos, son los que 
nos han ido dando proyección, de ahí nuestra valoración hacia ellos. 

En el caso de un movimiento político, éste se caracteriza por poseer un proyecto social 
definido donde se establecen principios de acuerdo para dar forma a un ideal a alcanzar. En 
la actualidad este ideal no está deltodo acabado, pues no se han desarrollado acercamientos 
entre las organizaciones mapuche para establecer un discurso único, pese a que las reivindi­
caciones y demandas históricas son compartidas por casi todas las organizaciones.ldeabnente . 
un movimiento autonómico sin exclusión debiera ser encabezado tanto por winka y mapu­
che, bajo una visión intercultural o de horizontalidad en las relaciones interétnicas. 
Actualmente son los Mapuche los que plantean la posibilidad de la autonomía, por lo que 
queda que se pronuncien los no mapuche. De producirse favorablemente esto generaría un 
proceso interesante en América, como sería la creación de un referente social interétnico. 

En nuestra humilde opínión, el proyecto social Mapuche debiera ser una sociedad forta­
lecida culturalmente, con la participación de los liderazgos tradicionales, funcionales y técnicos, 
legitimada por la participación de todas las personas que componen el pueblo, basada en 
relaciones horizontales de poder, con el desarrollo de valores propios y con la capacidad de 
integrar nuevos elementos a la cultura, capaz de complementarse con otras culturas, respe­
tando las coincidencias como los antagonismos para la toma de decisiones al interior del 
territorio, siendo el primer criterio el bien común de todos, esto sin distinción de urbanos o 
rurales, sino bajo un concepto de pueblo. 

El movimiento autonómico debe desarrollar una orgánica que permita la mantención de 
· militantes, personas disciplínadas y profesionalizadas que desarrollen una visión de largo plazo, 
pues se hace necesario definir aspectos que van ctesde la movilización hasta la implementación 
de experiencias. Esto ínvolucra pensar en trabajar temas económicos, sociales (salud, educa­
ción y pobreza), políticos, así como establecer responsabilidades individuales y colectivas, 
planteando cuáles son de carácter propio, cuáles compartidas y ajenas, generando sanciones 
públicas ante el no cumplimientos de acuerdos y establecer las responsabilidades en el poder. 

Los movimientos políticos desarrollan diversas acciones, pero todas corresponden a obje­
tivos estratégicos, lo que difiere de un movimiento social. La coordínación de acciones 
centradas en objetivos estratégicos es lo que se podría definir como un marco de movilización 
social. En ello se asumen los aspectos legítimos y no legítimos del proceso, esto queda 
definido a su vez por el carácter que tendrá la movilización. De esta definición también se 
debieran obtener las acciones a desarrollar. A continuación analizaremos algunos conceptos 
que se utilizan para establecer el carácter de la movilización. 
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Movimiento autonómico vis movimiento etnonacional 
Actualmente no existe claridad en lo que involucra cada uno de los conceptos menciona· 

dos. Se puede pensar que existe algún tipo de relación o que son lo mismo. Nosotros sólo 
queremos lanzar algunas ideas de cómo los concebimos dentro de un proyecto autonómico. 
Un movimiento autoúómico se relaciona Con una estructura política a asumir, mientras que 
un movimiento etnonacional no necesariamente se plantea el tema del poder en una auto· 
nomía, pues está más enfocado en un trabajo ideológico de conciencia social, lo que no 
necesariamente puede pasar por formar una autonomía, incluso puede plantearse la posibi· 
lidad de ocupar un Estado y disputárselo a otra etnia. Los movimientos autonómicos son de 
carácter amplio y tratan de incorporar a todos los agentes y fuerzas políticas del territorio 
para iniciar un proceso de negociación frente al Estado. 

Un movimiento etnonacional es excluyente en sí, pues como todo nacionalismo funda 
una lectura en los límites sociales·y étnicos a partir de la diferenciación con el "otro", 
limitando la participación de los que no pertenecen a la etnia. La partícula "etno" del 
concepto podría identificar al movimiento con una etnia determinada; en este sentido el 
concepto .establecería la diferenciación entre movimientos nacionales y etnonacionales. 
Mientras que el movimiento nacional claramente se funda para asumir en algún momento el 
Estado y llevar a cabo el proyecto nacional que han definido, el movimiento etnonacional 
tendría una gama más grande e incluso no necesariamente tendría que orientarse a asumir el 
poder. ¿Cuáles son los elementos y el límite que diferencia a un nacionalismo de un etnona· 
cionalismo? Es algo que queda confuso, lo claro es la exclusión del "otro". Un movimiento 
etnonacional no necesariamente tiene que ser o pasar por una reconstrucción de la cultura, 
pues lo que le darla la categoría de etno es el origen de las personas que lo componen y no las 
prácticas cultnrales originarias del grupo; se enfocarían en herramientas de intervención en 
el escenario electoral, por ejemplo, con un partido funcional. 

Una segunda forma de abordar lo etnonacional sería a partir de la reconstrucción cultu· 
ral, en este sentido se trataría de un movimiento que retoma sus prácticas culturales para 
proyectarse política e ideológicamente. En el fondo asumirían las formas de hacer política 
·previas a la invasión militar del Estado Chileno, aunque con modificaciones si es que se 
incluyen los nuevos agentes que han ido apareciendo en la historia del siglo XX (dirigentes 
funcionales, profesionales, etc). El peligro de un movimiento con estas características es que 
puede llevar a una cristalización de la cultura, cuando ésta es dinámica y se caracteriza por 
dar respuesta a los nuevos contextos; si esto no ocurre la cultura va quedando en desuso. La 
tendencia de cristalización de la cultura se utiliza como mecanismo diferenciador, donde el 
otro no se distingue por su autoidentificación, sino por las prácticas culturales y ceremoniales 
que utiliza. 

Un movimiento nacional se funda en el proceso de generar reclutamiento social a partir 
de una conciencia social cuyo elemento base es la identidad; es por ello que posee un carácter 
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ideológico, es ahí donde da sus primeras batallas, si necesitan forzar la historia lo hacen, de 
ahí que muchos nacionalismos tengan ciertos rasgos de fanatismo. Muchos de ellos caen en 
reivindicaciones chovinistas, pues el fin último de todo nacionalismo es el fortalecimiento de 
una identidad, construida políticamente o culturahnente definida. En nuestro caso, plantear· 
nos como un movimiento etnonacional autonómico lleva el riesgo de la exclusión de los , 
winka que viven en el territorio, una dictadura étnica dependiendo de los grados de fanatis· 
mos. Esto significa -como se hizo con nosotros- imponer al winka nuestro proyecto social, 
una negación a construir con ellos un proyecto social en conjunto; en otras palabras, instalar 
un gobierno Mapuche. Pero ¿estamos en condiciones los Mapuche de asumir un gobierno 
propio aún siendo minoría demográfica en el territorio?, ¿acaso no se les debería respetar a 
los chilenos su derecho a autogobernarse en nuestros territorios?. 

Para esto creemos que el movimiento a desarrollar debe ser autonómico, en un sentido 
amplio, y poseer un carácter libertario y nacional de las personas que se encuentran en 
nuestros territorios, lo que al final le daría un rasgo interétnico. Es claro que los Mapuche 
debemos plantear nuestro propio proyecto de sociedad para trabajarlo luego con e!winka, 
pues es posible que éstos adhieran a nuestro proyecto, cuestión que se sabrá a través de la 
participación activa y prepositiva, algo que muchos de ellos desconocen, pues el Estado, y 
principalmente los gobiernos concertacionistas, han planteado una participación más infor' 
mativa y consultiva que no se respeta (caso Ralko, vertederos, celulosas, etc). En una 
participación activa y propositiva las personas son las que construyen instituciones y con ello 
también un proyecto propio, lo que se genera sobre la base de crear experiencias en conjun­
to, o sea, proyectos interculturales que permitan generar propuestas de trabajo a largo plazo. 
Para que se genere interculturalidad la población chilena debe desechar sus prácticas mono­

. culturales. 

Liberación nacional, reconstrucción histórica y reclutamiento social 

Un movimiento de liberación nacional reivindica a una nación que está en una situación 
colonial, por lo cual nosotros los Mapuche tenemos el derecho y la obligación de hablar de 
liberación nacional, lo que implica exigir los derechos de autodeterminación que en algún 
momento se nos suspendieron. Un movimiento como éste puede ser amplio y coincidir con las 
aspiraciones autonomistas; lo que importa son Jos derechos que se encuentran en juego. El 
miedo que muchas veces se plantea frente a este tipo de movimiento es que implica el 
desarrollo de distintos tipos de lucha, aunque las acciones se van desarrollando a medida que 
los contextos van cambiando. Esto quiere decir-que el recrudecimiento puede ser evitable a 
través de las voluntades políticas de las partes. 

La reconstrucción histórica es uno de los aspectos que más nos llaman la atención, pues 
todo proceso de emancipación recurre a la historia; esta es una forma ideológica de generar 
lealtades, de dar sentido al colectivo, es por ello que hay que analizar cómo asumir 
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la historia. Esta no necesariamente nos entrega derechos, pues son los pueblos en sí los 
portadores de los derechos políticos. En el caso de países colonialistas como Alemania o 
Francia, con violaciones a los derechos humanos probados ante la historia, no han perdido sus 
derechos como pueblo. Asumir con chilenos y extranjeros la historia en los territorios que 
comprendía el Wallmapu es un hecho doloroso, pero es la única forma de avanzar, pues la 
historia no es una condicionante para el desarrollo de los pueblos; se transforma en limitan te 
cuando se utiliza con fines ideológicos. 

Hoy en día se hace necesario desarrollar valores que perntítan la unificación Mapuche al 
interior del territorio. El uso de la historia en este cometido y el uso de la cosmovisión, como 
discurso, deben desarrollarse con sumo cuidado para que no se transformen en una limitante 
al largo plazo. Generar odiosidades permite no establecer confianzas políticas con el winka 
para desarrollar la autonomía, como tampoco las voluntades para establecer productos 
concretos. La historia debe relatar lo que ocurrió en el pasado, hacernos reflexionar el 
presente y proyectarnos hacia la situación que deseamos. Creemos que estas diferenciado· 
nes nos aproximan a desarrollar un proyecto social. Si es autonómico debemos considerar a 
las fuerzas del territorio para definirlo, si es un tema nacional significa generar una lucha 
interna en el territorio y una lucha externa con el Estado. 

La unificación nacional mapuche 
Si bien nos podemos plantear un proceso autonómico, también es necesario asumir un 

proceso de unificación nacional. Este tema es necesario abordarlo con cautela pues puede 
llevar a otra definición política que es la independencia. Históricamente y hasta finales del 
siglo XIX constituimos una nación con un territorio de aproximadamente 120.000.000 de 
hectáreas. Nuestra población en la actualidad se halla en Chile y Argentina, por ello es que 
no podríamos renunciar a la reunificación de nuestra nación. En la actualidad se desconoce 
mucho de la historia del pueblo Mapuche en el Puelmapu, si bien desde los 90' las organiza· 
ciones han desarrollado esta reconstrucción de manera lenta y poco organizada, viéndose 
facilitada en la actualidad por los medios de comunicación. Aún así se debe señalar que la 
historia Mapuche en la Argentina circula por estrechos círculos, por lo que hoy es muy difícil 
que los Guluche la conozcamos. 

Si los Mapuche tenemos una historia nacional, también tenemos historias locales. Hasta 
el momento nuestra producción historiográfica ha sido pobre en ambos sentidos, en muchos 
casos cayendo más en aspectos ideológicos y políticos que en un acercamiento a la realidad 
histórica. La ausencia de una política de unificación es clara, las iniciativas utilizadas no son 
más que intentos aislados que no corresponden a una estrategia definida por el movimiento 

· mapuche. Se hace necesario trabajar una política de unificación que sobrepase la informa· 
ción de un sector a otro. No negamos la existencia de organizaciones que están trabajando el 
tema, pero urge una coordinación mayor. 
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El uso de la historia como discurso ideológico, evidencia una primera parte de un proceso 
de descolonización, en la cual se establece lo propio y lo ajeno como una forma de reposicio· 
namiento. Si bien esta fase se ha comenzado a agotar, en el sentido en que hoy existe una 
demanda por implementar experiencias: educativas, económicas, sociales, políticas, etc. nos 
obliga a un proceso de profesionalización que hnplica un disciplinamiento del movimiento 
mapuche que no se ha manifestado de manera tan generalizada, pero que nos llevaría a 
cristalizar un movimiento político, involucrando al Puelmapu. Las experiencias en un primer 
momento chocarán contra las limitaciones de los estados nacionales, en lo referente a los 
marcos legales, las estructuras cognitivas de los no mapuche y los intereses econóntícos de los 
grupos de poder que se manifiestan en los distintos espacios. Para ello se tendrán que desa· 
rrollar nuevos cuerpos jurídicos que aseguren nuestros derechos colectivos, trabajar la 
sensibilidad de los no Mapuche y presentar un proyecto social cada vez más acabado, en que 
participen Mapuche y chilenos para disputarles los espacios a los grnpos económicos locales· 
y transnacionales. 

Diáspora mapuche y proceso de repatriación 
Desde una perspectiva política podríamos referirnos a la diáspora Mapuche como la 

población forzada a abandonar el Wallmapu, su territorio nacional, por medios políticos y 
económicos principalmente. Esta población autoidentificada que releva su situación bajo la 
identidad de Mapuche urbanos, se encuentra en las ciudades al norte del Biobio en el 
Gulumapu. Entre ellos existen grupos cuyo proyecto de vida pasa por desarrollar ciertos 
rasgos comunes que se entroncan con lo Mapuche, sea porque se autoidentifican, porque 
quieren retomar el mapuzugun, porque buscan aglutinarse a manera de una colonia y 
establecer un sentido de comunidad. Otros sectores que viven en la ciudad solo esperan la 
oportunidad de volver a sus comunidades para trabajar y vivir de su tierra. Para estos 

. sectores no existe un proyecto que los aglutine a manera de pueblo, tampoco hay una 
respuesta eficiente a sus demandas, sin embargo, perseveran. 

Una salida para estos grupos podría ser un proceso de repatriación que implicaría iden· 
tilicar a la población que se encuentra en esta situación, para establecer políticas y estrategias 
de reubicación analizando las posibilidades urbanas y rurales, midiendo competencias y apti· 
tudes,ya que la repatriación debiera estar bajo un marco de desarrollo económico, inversión 
que debe ser sopesada con la proyección económica que pueda tener esa población. Es 
posible que en algunos casos se inserten en su propia comunidad o en sectores pertenecientes 
a sus territorios de origen; en otros casos se insertarán en ciudades pues su vida y ocupaciones 
están relacionadas con el mundo urbano. 

Para las personas que viven en la ciudad, tanto al interior del Wallmapu como fuera de 
el, es necesario generar condiciones para que practiquen su cultura y establezcan puentes de 
comunicación para el desarrollo de experiencias conjuntas y su integración económica. 
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Es indispensable plantearse el día de mañana si esta población podrá votar desde fuera de su 
territorio sobre temas que debiera desarrollar el gobierno autonómico. Los resultados de 
estas acciones se deben establecer en un marco de colaboración, donde la diáspora de 
manera organizada debe plantear sus propuestas y negociarla con el gobierno autonómico. 
Así este debe generar negociaciones con los Estados para salvaguardar a su población, en 
cuanto a derechos, bienestar social y condiciones para desarrollar su cultura. 

Los procesos orgánicos vis partidos autonomistas o etnonacionales 
Otros elementos a considerar son los tipos de organizaciones a desarrollar frente a un 

proyecto social y a un marco de movilización. Entre ellas se encuentran las de carácter 
amplio,.como coordinaciones y congresos principalmente, que se fundan en la aglutinación 
de otras organizaciones más pequeñas, su principio es la unidad de puntos en común. Por otro 
lado, se encuentran los partidos, que fijan su participación en la voluntad individual. Los 
parlamentos y/o congresos permiten activar, bajo una lógica federal, autonomía a sus orga· 
nizaciones asociadas, pero no por ello no existen responsabilidades políticas. Estos organismos 
tienen la posibilidad de articularse de manera horizontal y de esa misma manera ejercer el 
poder. Los vicios de estos referentes pueden ser los caudillismos ante la falta de un control. Si 
bien pueden ser autónomos, deben fijar un marco de trabajo basado en principios y compro· 
misos a segúir, y ante la falta de cumplimiento también deben clarificar las sanciones. Estas 
organizaciones debieran trabajar en forma permanente sobre la base de acuerdos y para los 
desacuerdos generar una instancia para dirimirlos. Estas organizaciones responden más a la 
cristalización del proceso de un movimiento político. 

En lo que respecta a los partidos políticos, éstos pueden ser parte de una expresión del 
movimiento político, basado en trabajar y difundir una visión u opción particular del mismo. 
Estos partidos puede expresar un carácter liberal, conservador, marxista, religioso, integrista, 
e incluso, en un sentido extremo, pueden ser fundamentalistas. Los partidos poseen un 
carácter verticalista, poseen una división interna otorgada por el desarrollo del poder. Para 
el caso de un partido autonomista este debe ser amplio y expresar su autoidentificación 
nacional y, además,presentar una opción ideológica. Los partidos representan a un segmento 
específico de la población, que se caracterizan por ser militantes o simpatizantes a la idea que 
representa el partido. 

Un partido nacionalista o etnonacionalista tiene un carácter más restringido al aceptar 
en sus bases o en sus cúpulas directivas a personas de su mismo origen étnico. Este aspecto 
"exclusivo" si bien se puede disimular, a la larga se evidencia en la práctica. Los partidos 
nacionales sólo representan a la mayoría cuando expresan un proyecto social que la pobla· 
ción quiere llevar a cabo, es por ello que es relevante que sus estrategias estén orientadas 
sobre la base de las necesidades de sus electores, pues un partido se mide en función de votos 
y candidatos electos. Los partidos consideran la participación política a través de la vía 
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electoral, mientras que para un movimiento autónomo la participación política se puede 
desarrollar en diversos espacios que salen de lo ele.ctoral y se pueden centrar en los logros 
sociales. 

Nosotros creemos más en un proceso de base social a partir de la interrelación que 
pueden generar diversas unidades territoriales mapuche. La unificación de estas unidades 
las concebimos como una federación que puede organizar un Parlamento Mapuche, en 
donde quepan las autoridades tradicionales, para entregar elementos valóricos yiespiritua· 
les, participando de manera conjunta con dirigentes políticos con experiencia en gestión y 
administración, y profesionales e intelectuales que manejen información y análisis. Si los 
Mapuche pudiéramos tener una unidad intermedia de gobierno (entre el poder central y 
local), los chilenos también podrían contar con instancias parecidas para definir el proyecto 
social al que aspiran. 

El marco de movilización 

Estos marcos se fijan a partir de los elementos que se consideran legítimos dentro de un 
proceso de movilización; sus puntos son concordados por un colectivo, lo que involucra gene· 
rar objetivos estratégicos de movilización para obtener productos determinados o generar 
situaciones deseadas. Actuaimente se carece de estrategias de largo plazo, si bien las distin· 
tas organizaciones han fijado estrategias propias, no existe una estrategia como Pueblo 
Mapuche. Se hace necesario identificar los frentes en los cuales se va a trabajar y fijar sus 
estrategias específicas: comunicacionales, económicas, fortalecimiento cultural etc. Es claro 
que si se realiza en un movimiento autonómico amplio la mayoría de las estrategias estarán 
atravesadas por la temática intercultural; si es un movimiento etnonacional simplemente 
estará sustentado en lo Mapuche. 

La movilización pasa por una participación política que puede desarrollarse a través de la 
vía electoral; para ello se crean partidos autonómicos o nacionales, dependiendo de los 
objetivos y proyectos que se quieran alcanzar. Otra forma de participación política es insta· 
!ando representantes en el Estado, cuestión que hasta el momento no ha resultado, pues las 
cuentas solo las rinden al Estado; si bien se valora el esfuerzo de algunos funcionarios para 
generar situaciones favorables a su pueblo, los restantes actúan como lacayos de los domina· 
dores no titubeando en ayudarlos. También hay que considerar diversos actos de presión que 
van desde la simple manifestación de desobediencia civil hasta posturas de autodefensa no 
necesariamente violentas'. 

La desobediencia civil se ha utilizado en contextos de represión colonial siendo uno de sus 
máximos representantes Gandhi. Para ejercerla debe existir una conclusión clara sobre la 
ilegitimidad del sistema normativo impuesto. Una forma de desobediencia puede ser el llamado 
a los jóvenes a no inscribirse en los cantones de reclutamiento, por el papel que le cupo al 
ejército chileno en la generación de la situación colonial; otra manera es no pagar los impuestos, 

(continúa en lapdgina siguiente) 
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Está claro que nosotros como Mapuche no podemos renunciar a nuestros derechos, no 
como un capricho sino como una necesidad para alcanzar un bienestar y desarrollo como 
Pueblo. Seria importante que los winka nos acompañaran, pues tendrían un espacio para ello 
y la posibilidad de definir su propio desarrollo de manera interconectada y no unilateral. Hoy 
no podemos decir que cierto bloque político es nuestro potencial aliado. En un momento se 
pensó que la Concertación podía serlo, pues la derecha (Alianza por Chile), ha demostrado su 
intolerancia frente al tema, un desconocimiento de la historia y a los derechos que poseemos 
como pueblo. Pero la Concertación aprendió bien de la dictadura a r~primir los_movimienws 
sociales a socavar sus bases y deslegitimar las demandas; ha aprendido a mane¡ar el populls· 
m o y a ~antener a su población en la ignorancia; la prepotencia y arrogancia, tanto de sus 
presidentes como funcionarios, han intimidado a las personas. La "pirotecnia" política a 
través de las inauguraciones y show mediáticos han desviado la discusión de temas relevantes 
para la población. En el caso de la Izquierda no pasamos de ser el "frente mapuche", un lug~r 
donde intervenir para seguir con sus propias proyecciones sociales. Sin embargo, resulta mas 
estratégico hacer un llamado al ciudadano común y corriente e invitarlo a reformar las cosas 
desde su espacio, a generar demandas desde lo cotidiano. Es posible que esto desemboque en 
un movimiento político en la medida que grupos más organizados puedan tomarlos Y proyec­
tarlos. Conversemos, discutamos, acordemos, reconozcamos nuestros prejuicios Y nuestras , 
ignorancias del otro, pues, por lo visto, un proyecto compartido de sacudirnos de quienes nos 
oprimen nos podrá acercar al bienestar que buscamos. 

Autonomía económíca y proyecto social 

Pensar en un proyecto autonómico sin contemplar lo económico es proyectar un neocolo­
nialismo con dependencia económica crónica, lo cual determinaría las decisiones políticas Yl 
por ende, condicionaría la participación popular. Hay que conc~bir a l~ economía no so~o 
como un factor estructural, sino también estructurante, esto qmere decrr que la ec?no~;a 
también determina ideológicamente a las personas lo que se contempla en la orgamzacwn 
del trabajo y en la lógica que subyace a los intercambios. La economía entrega valores Y los 
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pues los mapuche fuimos empobrecidos por el Estado; no canta: la canción nacional de Estados 
que están comprometidos con el arrebato de nuestra soberan1a; no respetar los fallos ~e los 
tribunales contra dirigentes que se les inculpan delitos que buscan acallar sus pla~teamtentos 
políticos. La autodefensa es el derecho y deber de defenderse ante todo acto repres1vo co:n? un 
allanamiento por motivos políticos o de intimidación. Ataques no tan solo de la fuerza pol~oal o 
militar, sino también de las autoridades políticas. Acciones contra ~lantas que contamme~ Y 
enfermen a las personas, son legítimas cuando las autoridades no actuan frente .a las denuncias. 
Todas estas medidas deben partir de un proceso de consulta popular que las valide, sumando las 
pfopuestas que las personas del territorio entreguen. Estos temas son difíciles de a~u:nir para el 
Estado pues implican su reformulación, cuestión a la cual se oponen l~ ?lase dmgent~,Y la 
mayoría de sus funcionarios. Todo esto puede zanjarse en un proceso paClhco, pero tambren el 
Estado, sus funcionarios y la clase dominante pueden recrudecerlos. 

perpetúa a través de su desarrollo, en otras palabras, forma a las personas en una lógica de 
concebir el mundo. En una economía donde se estimule la competitividad entre las personas, 
pese a que se puedan desarrollar trabajos colectivos, el individualismo se mantendrá. Esta 
lógica lleva a generar una concepción del ser humano en la cual se le mide por su funciona­
lidad y no por su integridad. 

Para nosotros un movimiento autonómico tiene que plantear una serie de valores que 
deben congeniar con su economía. Uno de los pilares es el ser humano en su integridad, por 
ello hay que definir qué entendemos por desarrollo. Actuahnente se concibe este concepto 
en términos de variables que puedan medirse, como escolaridad, ingresos y bienes. Sin duda 
que todo proyecto social busca el "bienestar" de su población, sin embargo las variables 
mencionadas no son lo suficiente para medir satisfacción de la población o aspiraciones de 
vida, si bien para los artificios de las políticas públicas se hacen necesarias'. Desde nuestra 
perspectiva autonómica debemos plantearnos qué tipo de ser queremos formar; pues sujetos 
sumamente exitosos, con gran escolaridad, grandes ingresos y poder comprador no asegura 
que sean buenas personas, personas respetuosas, amantes de la sabiduría, tolerantes, etc1

1). 

Una problemática actual es la falta de estudios económicos que aborden con profundidad 
el tema mapuche y regional. Sin duda, existe una serie de descripciones etnográficas y 
estadísticas gubernamentales que resultan insuficientes para explicar la pobreza crónica; la 
mayoría de las decisiones se han tomado desde el sentido común sin contemplar investigacio­
nes. No existe un estudio que aborde la "deuda histórica": no se ha establecido lo que 
perdimos los mapuche al ser incorporados por la fuerza a los Estados. No se ha cuantificado 
la pérdida de tierras, ganados, minería, bosques, derechos de aguas y subsuelo. Sin estos 
estudios es difícil una reparación, cuestión estratégica, pues una reparación del Estado Chile­
no permitiría generar una base económica para solventar un gobierno autonómico en su 
primer tiempo. 

Hay que señalar que las políticas públicas corresponden a políticas de gobierno, por lo cual se 
enfoca a resaltar las obras de los gobiernos y principalmente a los éxitos de los conglomerados 
políticos. En la evaluación de los programas la población, por lo general, participa de manera 
indirecta y con muy pocos criterios para realizar la evaluación. Por otro lado, la población o los 
ciudadanos, en la nomenclatura estatal, no participan de la toma de decisiones, esto quiere decir 
que la continuidad o no de un programa tiene que ver con la decisión del conglomerado que tiene 
el poder. Para mitigar los efectos de la población se utilizan estrategias comunicacionales, por 
lo cual nunca se está totalmente informado acerca de los programas. Las políticas públicas 
buscan administrar los conflictos, incluso llegando a distenderlos o agudizar! os según sus 
propósitos. 
Por lo general, el desarrollo se mide en las personas activas laboralmente, lo que limita la visión, 
pues un anciano deja de estar en el grupo de los desarrollados. Hay que recodar que las actuales 
pensiones que reciben las personas de nuestro pueblo son una miseria, de hecho las pensiones 
asistenciales están por debajo de lo que es una canasta familiar, pero ese anciano que recibe esa 
pensión puede ser un lonko que posee una sabiduría y una actitud mucho más honorable que cualquier 
hombre que se encuentre al interior de cualquier poder del Estado. 
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No existen estudios sobre mercados subterráneos en los cuales los mapuche han sido 
participantes históricos. La economía de subsistencia, como concepto teórico, se ha aplicado 
como un derrotero para entender la pobreza mapuche. Las etnografías los han descolgado de 
la relación interétnica con el winka en términos comerciales, pues incluso se ha planteado 
que por cultura los mapuche no se han integrado a los mercados salvó para obtener cosas que 
no pueden producir11• Sin embargo, existe una visión cultural mapuche para utilizar los 
recursos que pasa por cómo se entiende la relación hombre-naturaleza, las relaciones econó. 
micas y por como se entiende el poder. Esta característica es '7a reciprocidad", tanto entre 
los hombres cómo con la naturaleza. La economía a desarrollar en un territorio autónomo 
tiene que entenderse como una construcción en el proceso de conseguir la autonomía. Para 
conseguirlo se deben desarrollar aspectos relevantes. El primero tiene que ver con la inves­
tigación de las estructuras macro y microeconómicas con perspectiva histórica. El segundo 
tiene que ver con el acceso a la información económica ligado a la participación y la toma de 
decisiones. Actualmente solo los grupos económicos poseen esta información e influyen en la 
planificación territorial de la región. Un tercer aspecto es el desarrollo y adquisición de 
tecnología. Un cuarto son las transformaciones en la producción, a partir de profundizar 
aspectos relevantes como la asociatividad, el cooperativismo y la comercialización. 

Actuahnente, los mayores atolladeros para el desarrollo mapuche se dan en los intercam­
bios, pues existen los intermediarios que basan su accionar en la especulación. Muchos de ellos 
cuentan con mayor información acerca de los mercados y poseen infraestructura para concen­
trar grandes volúmenes que les permiten acceder a los mercados que quieran. En caso de 
generarse cambios en el mercado, utilizan sus recursos para otros productos o los traspasan a 
otras inversiones. Es por ello que los productores mapuche y winka absorben todos los costos de 
las crisis o saturamiento de los mercados, esto ocurre en lo urbano y lo rural. Para el caso de los 
trabajadores mapuche y winka, que se encuentran al interior de una producción orientada al 
sector primario y terciario, nos indica una dependencia de los mercados externos y de los flujos 
de capital respectivamente. Una economía autonómica no puede promover esta fragilidad ante 
el mercado y el capital. Esto desemboca en una fragilidad laboral y de la producción, es por ello 
que se necesita desarrollar una economía que salga de esta dependencia. Sin duda, hay que 
·fortalecer el mercado interno, generando una base económica centrada en propender a una 
acumulación de capital interno que permita una distribución equitativa. A ello se agrega 
desarrollar tecnología acorde a la realidad, lo que implica generar infraestructnra que armonice 
los aspectos culturales y la diversidad ecológica. Esto incluye cuatro elementos claves: a) 
investigación, b) estudios de factibilidad de inversión, e) capacitación y formación de mano de 
obra especializada y d) proyectos de inversión. 

También se hace necesario generar formas de intercambio alternativas a la lógica mer­
cantilista, como por ejemplo los trueques, que permiten acceder a bienes a partir de 

11 Un análisis al concepto, para el caso mapuche, se puede encontrar en las obras de Milan Stuchlik. 
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intercambios de productos y no de una monetarización, esto implica un control de los precios. 
En este mismo sentido se hace necesario establecer bandas de precio para amortiguar crisis 
de desvalorización de productos. Es necesario establecer infraestructuras financieras para el 
desarrollo de un mercado interno y mecanismos de articulación a los mercados externos de 
mejor manera. Para el caso campesino no se analiza un sistema crediticio de acuerdo a las 
posibilidades de pago, es por ello que el pequeño campesino queda marginado, al no tener un 
ingreso mensual que le permita cancelar sus cuotas, a esto se agrega el peso de los intereses. 
Esto también ocurre para las PYMES, tomando en cuenta que nos referimos a los créditos de 
inversión, fuera de ello no hay un trabajo serio para el asesoramiento y seguimiento de la 
inversión. En cuanto a los intercambios, se hace necesario impulsar un fuerte proceso de 
asociatividad y comercialización que permita intervenir en los intercambios para reducir 
costos operacionales y aumentar márgenes de ganancias, así como desarrollar estímulos para 
la acumulación a través del ahorro. 

En el caso de los créditos de consumo es imprescindible romper el ciclo de endeudamiento 
crónico de la población. Esto implica intervenir estas agencias, a partir de la regularización de 
las tasas de intereses y la flexibilidad en las formas de pago. Estas agencias lucran y especu· 
Jan con el sueldo de los trabajadores de más bajos ingresos, tanto mapuche como chileno. De 
esta manera generan falsas expectativas de vida y consumen los bienes adquiridos por las 
masas trabajadoras. La única forma de mantener un nivel de vida equitativa es establecer 
mejoras en los sueldos bases y controlar los sueldos máximos, esto implica una mejor distribu­
ción del ingreso. 

Los centros de formación deben estar orientados a las necesidades laborales de la región: 
regular la oferta educativa al mercado laboral existente en el territorio autonómico y prepa· 
'rar cuadros de excelencia para el servicio público, evitando caer en cuoteos políticos; esto no es 
un planteamiento populista, un gobierno autonómico más que necesitar activistas necesita de 
profesionales que fijen una estructura sólida en términos técuicos. La formación debe estar 
orientada a la necesidad del territorio autonómico, lo mismo que las especializaciones poste­
riores. Esto implica invertir para la formación, en Chile y en el extranjero, de los profesionales 
más comprometidos con la causa autonómica, y para el caso de nosotros, con la causa mapuche. 

El gobierno autonómico debe asegurar el bienestar social en tres áreas claves: la educa­
ción, la salud y el sistema previsional de pensiones. Por lo tanto, su economía no debe centrarse 
únicamente en el crecimiento económico, sino por igual en los índices de desarrollo humano. 
Del miSmo modo, los ingresos de las arcas del gobierno autonómico no deben centrarse en los 
impuestos excesivos a las personas, sino que deben generar múltiples empresas que le permitan 
tener un ingreso permanente. Es necesario "nacionalizar'' empresas que están en el territorio, 
como son las hidroeléctricas, lo mismo que expulsar las empresas que causan graves daños al 
medioambiente y que limiÍan la capacidad económica para el futuro, como las celulosas y 
forestales. Igualmente atraer inversión que nos asegure infraestructura para un desarrollo 
sustentable, esto implica una posibilidad de estudio de los mercados externos. 
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Toda la infraestructura económica autonómica debe propender a una cohesión de la 
población, desarrollando integralmente a las personas, desde sus valores, sus ingresos, su 
escolaridad y el acceso a poseer bienes. Sin embargo, esto se puede lograr solamente cuando 
las personas cambien de actitud, de ser meros beneficiarios a sentirse part~ de los ~rocesos. 
Esta actitud, que puede ser subjetiva para algunos, se transforma en una dtspos!C!On actttu· 
dinal hacia la vida y la sociedad; en el fondo, plantear las responsabilidades de los ciudada~os, 
la responsabilidad compartida y las responsabilidades que le competen netamente al gobter· 
no. Una sociedad que crece es aquella que posee una actitud crítica de sí misma y es capaz de 
comprometerse ante los cambios que necesita. 

La reconstrucción territorial mapuche en un proceso autonómico 
Actuabnente se vive un proceso que algunos han denominado la reconstrucción de las 

identidades territoriales, en esto están los movimientos Lafkenche y Nagche, pero existe 
una serie de identidades que están viviendo estos procesos, partiendo con reposicionar los 
liderazgos tradicionales mapuche, generando un proceso de reconstrucción cultural, reto· 
mando sus ceremonias con un sentido más original, como un espacio público en la cual los 
mapuche expresan su religiosidad y retoman sus aprendizajes sociales como Pueblo. Este . 
proceso de recuperación ha llevado a una participación más protagónica ~e los jóvenes Y 
adultos mayores, por ejemplo, en el renacimiento del mapuzugun. Este fenomeno mv?lucra 
a sectores urbanos y rurales que participan de estas ceremonias, lo cual se vuelve un tmpor· 
tante mecanismo de reclutamiento social. Por otro lado, la participación da una identidad 
local y global al mismo tiempo, cuestión que no han vivenciado quienes (desde la intelectua­
lidad Mapuche) desconsideran la importancia de estos procesos. 

Sin duda, las ceremonias y espacios públicos mapuche representan un perfecto mecanis· 
mo de reclutamiento, pero al mismo tiempo de repatriación, en el sentido que se inculca el 
sentido de pertenencia y de querer volver a su lugar de origen: estas características las 
mantienen porque el entramado social se mantiene Y se da el sentido de familia, ya que, el 
primer reclutamiento se hace allí, lo que queda marcado cuando se participa en e~tos. ~spa· 
cios públicos. Cuando se habla de reconstrucción territorial se plantea una reconstttucto~ d~ 
varias unidades territoriales que van articulándose en un gran tejido, siendo parte de deftm· 
dones y adscripciones a distintos niveles. En la actualidad observamos una recomposición de 
las familias. Al ingresar a un espacio público se hace como miembro de otra unidad, pero al 
mismo tiempo el ceremonial representa una unidad mayor que lo diferencia de otras unida· 
des territoriales, aquí surgen las diferencias entre un lofy otro: la cantidad de familias que 
agrupa, los roles que estas asumen y las características de cómo se de~an:o~la el cere~omal, 
que al mismo tiempo está muy relacionado con el contexto del espac10 ftstco y los Slillb~los 
espirituales que están presentes; todo esto es una síntesis histórico-cultural de miles de anos. 
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La reconstrucción de un lof involucra una serie de conflictos, muchos de ellos a veces 
imperceptibles, que se generan a partir de un reacomodo de las estructuras que se encuen· 
tran en el territorio, por ejemplo, organismos impuestos como las juntas de vecinos u 
organizaciones funcionales, que han desplazado al liderazgo mapuche. Se generan procesos 
de descolonización ideológica que muchas veces se expresan en antagonismos con institucio· 
nes existentes) como iglesias u otras. Por otro lado} se buscan nuevas estrategias y medios que 
en muchos casos no se encontraban en la cultura, las cuales inducen a que cada experiencia 
nueva esté sujeta a discusiones. Lo relevante es que se están pensando nuevas estrategias 
para mantener lo propio, siendo aquellas experiencias sustentables en el tiempo yvalidadas 
socialmente las que mostrarán mayor eficacia. 

Pero la reconstrucción de un lof involucra recomponer relaciones internas y externas, 
asumiendo las tensiones propias de estos procesos, así como retomar tensiones de procesos 
que quedaron en un estado casi estático con la reducción. En otras palabras, diríamos que 
actualmente las comunidades sufren varios tipos de conflictos, donde la reconstrucción terri· 
torial aportaría nuévas tensiones. Esto no resultaría negativo ya que en el largo plazo las 
comunidades podrían dar soluciones de superación de conflictos con una mayor estabilidad. 
Esta situación la podemos graficar de la siguiente manera: producto de la guerra de invasión 
chileno-argentina, que duró aproximadamente 20 años, sumado a los contra malones y situa· 
clones de violencia que se extendieron entre 1883 a 1900, se produjeron grandes oleadas 
migratorias. Estas intervinieron en la composición de las unidades territoriales (lof, rewe y 
ayllarewe) pues al recibir la comunidad originaria a familias akunche (de afuera) se tuvo que 
dar un proceso de adaptación que generó conflictos, obviamente superables, pues para los 
allegados esto involucró practicar las costumbres del grupo al cual se integraron y aceptar 
que por mucho tiempo el no tener intervención política, pues el liderazgo se mantuvo en el 
grupo que acogía ( anümche ). 

Para la integración social tiene que haber un proceso de etnogénesis local donde se 
superen las diferencias que los mantenían como otros. Este proceso, con la radicación se 
rompió y no pudo seguir su curso natural para superar las tensiones y así ver la migración 
como una ganancia; es más las rivalidades, en muchos casos, todavía se mantienen y en otros 
se profundizan al pasar de los liderazgos tradicionales a los liderazgos funcionales, pues estos 
últimos solo necesitaban saber leer y escribir para relacionarse con el Estado y, a la vez, ser 
reconocidos como interlocutores por este. La reconstrucción territorial se encontrará con 
estos procesos no resueltos que deberá abordar de manera delicada explicitando la trascen· 
dencia del proceso una vez terminado, pues esto convertirá a una unidad territorial, 
prácticamente en un sólo cuerpo. 

En el trabajo territorial se puede apreciar que plantearse como un sólo cuerpo genera un 
proceso de identidad local que otorga el derecho a decidir cómo se podría desarrollar dicha 
unidad. El trabajo territorial permite decidir a la gente de la unidad de qué manera quieren 
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vivir el día de mañana, e incluso generar iniciativas que van desde lo productivo, organizado­
na!, educativo, así como su relación con los organismos de Estado. Esto abre la oportunidad 
para ejercer la autogestión, y comenzar a romper la dependencia por medio del socavamien­
to, pues se sigue una relación con el Estado, pero pensando en potenciar las estructuras 
propias con elfin de dejar la dependencia. Por otro lado, al Estado le conviene esta situación, 
pues puede localizar la inversión obteniendo mejores resultados en cuanto a productos, 
aliviana la gestión administrativa y mantiene una estabilidad social por medio de la satisfac­
ción de ·las personas en el corto plazo. Para las unidades territoriales mapuche esto representa 
el desafío de una profesionalización y tecnificación para desarrollar sus propuestas, en otras 
palabras, deben preparar sus recursos humanos en temas específicos, deben generar una 
división del trabajo en el cual las personas participen, esto obliga asignar un rol al liderazgo 
tradicional que, por lo general, está centrado en generar los insumas culturales para hacer 
funcionar la unidad. Por otro lado, la dirigencia funcional debe generar experticia tanto para 
la negociación externa como interna, por último, los profesionales y técnicos deben suminis­
trar los insumas diagnóstico y análisis para el desarrollo de las negociaciones. La comunidad 
debe decidir de manera informada y organizada cómo abordar situaciones. 

Con ello cabe la posibilidad que sean las unidades territoriales, en actual reconstrucción, 
las que generen el referente autonómico, y no un grupo de teóricos iluminados, pues en la 
medida que las identidades vayan avanzando se presentarán una serie de problemas que ya 
no estarán en manos del poder local, como el municipio. Por otro lado, estas unidades debe­
rán recnrrir al viejo sistema de alianzas territoriales para generar transformaciones y llevar 
a un proceso de unificación nacional mapuche, pues sí bien existe una identidad local todos 
los territorios se plantean como mapuche. La utilización de instrumentos, como partidos u 
otras orgánicas de carácter federal, como parlamentos, serán parte de la decisión de estas 
unidades en reconstrucción. A lo más, los profesionales mapuche podemos aportar con aná­
lisis a estas decisiones, presentando opciones, muchas veces limitadas por la formación o 
deformación profesional, ante lo cual la comunidad lo recibe como insumo, pero sus decisio­
nes están relacionadas con aspectos que muchas veces el profesional no logra ver. En las 
actuales condiciones los movimientos de identidades territoriales representan una fórmula 
de mayor eficacia para que el día de. mañana pueda manejar una autonomía en condiciones 
de ca-gobiernos o solos, pues su poder está sustentado en la capacidad de decisión del 
colectivo, siendo los profesionales y técnicos los que le den viabilidad a esas decisiones. 

Para los que ven a los mapuche urbanos ajenos a estos procesos, les podemos decir que 
eso corresponde a un prejuicio, pues la mayoría de estos siguen en contacto con sus comuni­
dades de origen, colaborando con ellas. Esta misma relación se puede ocupar para generar 
distintas iniciativas en conjunto, incluso, puede generar un mecanismo de reclutamiento 
social, pues si una gran parte de estos mapuche ven la posibilidad-de desarrollo en sus lof o en 
el campo, volverían. Para los casos extremos en donde hayan perdido vinculaciones con sus 
lugares de origen, se hace necesario generar iniciativas de agrupamiento o colonias mapuche 
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que permitan dar el sentido de comunidad, es decir, no pueden quedar aislados sin poder 
decidir lo que respecta a su sociedad o a un gobierno autonómico, hay que pensar que los lof 
surgieron a partir de las vinculaciones de familias que fueran generando un proceso de fusión 
local que les dio la identidad particular que portan. Esto puede ser retomado en la actualidad 
y desarrollar un proceso en esta línea, eso sí son procesos de larga duración y pasan por la 
voluntad del grupo en cuestión. 

En el fondo, la unificación nacional mapuche también pasa por la reconstrucción del 
tejido social y esto no ocurre en el aire ni en forma atemporal, sino en un momento histórico 
y en un espacio determinado, que para nuestro caso son las identidades territoriales. La 
recomposición familiar lleva a un proceso ontológico para decir qué tipo de personas quere­
mos; ello está determinado por los factores culturales propios y los cambios que actualmente 
se viven en la era de la globalización. Este proceso territorial no significa un aislamiento de 
la sociedad chilena, por el contrario significa decidir qué forma de relaciones queremos con 
ella. Tampoco podríamos decir que esta reconstrucción significa una exclusión del winka, 
quien puede participar si la comunidad lo acepta, debiendo compartir sus ideales y practicar­
los. El winka tendrá la opción de escoger qué sociedad le gusta más para él y sus hijos. Con 
esto queremos señalar, por último, que estos procesos dependen mucho de la apertura a la 
democracia en la sociedad chilena, en dejar de lado posiciones centralistas y asimétricas, y en 
la capacidad de decidir del chileno acerca de su propia sociedad. Solo de esa forma se podrán 
generar las condiciones para negociar la autonomia del PAÍS MAPUCHE. 

FELEY 
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GLOSARIO DE TÉRMINOS Y CONCEPTOS MAPUCHE 

l. Ayllarewe: Agrupación territorial de existencia prehispánica, compuesta por varios 
rewe. 

2. Azmapu: Sistema de vida mapuche. Involucra elementos sociales, religiosos, econó­
micos, políticos, etc., y es el resultado de la relación de reciprocidad generada entre 
la población y el espacio territorial específico en el cual ésta se ha asentado. 

3. Che: Literalmente significa persona. De acuerdo al mapuche kimün, el che se confi­
gura antes de nacer, al momento de nacer y de separarse de la madre, allí se concreta 
el inicio de la independencia para ser persona. Desde su nacimiento el che está en 
permanente construcción, se vive para alcanzar la plenitud del chegen (hacerse per­
sona). 

4. Chegey: Ser persona. Se logra a través de la adquisición y práctica de los valores del 
norche: rectitud; kümeche: bondad, respeto; kimche: sabio, ponderado en su actuar; 
newenche: fortaleza espiritual. 

5. Eltun: Cementerio o "lugar donde se ha dejado o vuelto a dejar ... " 

6. Epew: Mecanismo de socialización orientado de preferencia a niños y niñas, a través 
del cual se transmiten pautas de comportamiento y conducta en la relación hacia la 
comunidad y el medio naturaL 

7. Epu rume che: Personas que debido a su küpalme están destinadas a asumir roles 
sociales, religiosos, políticos dentro de la sociedad mapuche. Se diferencian de los re 
che pues poseen el poder, o la fuerza para ser personas (re che), y el poder o fuerza 
para la condición de agente de la cultura. 

8. Fantepu: Noción de tiempo y hace referencia al presente. 

9. Feyentun: Obediencia, llevar el consejo de los mayores y los antepasados. 

10. Fillke Mogen: Diversidad de especies y formas de vida existentes en la tierra. 

11. Fütalmapu: Agrupación tenitorial amplia compuesta por diferentes Ayllarewe. Su 
existencia se remonta a antes de la invasión española y su particularidad principal lo 
constituyen ciertos elementos geográficos comunes. Actuahnente a estas agrupacio­
nes se les denomina "Identidades Territoriales". 
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12. Füxa Lonko: Principal autoridad sociopolítica del Wichan Mapu. 

13. Füxa Mawiza: Cordón montañoso de la Cordillera de Los Andes. 

14. Füxa Xawün: Se denominaba así a los Parlamentos que la sociedad mapuche cele­
braba con representantes de la corona española. Algunos de estos parlamentos se 
celebraron también con representantes del Estado chileno, siendo el último de ellos 
el de Koz Koz (Panguipulli) en 1907. 

15. Gapitun: Ceremonia de casamiento que es celebrada cuando la unión de la pareja se 
realiza sin el consentimiento mutuo, sino de sus familias. 

16. Gen: Fuerza o espíritu que cuida y protege a todo ser viviente: plantas, ríos, bosques, 
personas, cerro~ etc. 

17. Genpin: Autoridad sociorreligiosa mapuche. Existe en ciertaszonas del Lafkenmapu 
(territorio de la costa) y parte norte del territorio williche. 

18. Geykurewen: Ceremonia sociorreligiosa del o la machi cuyo propósito es renovar su 
püllü machi y el círculo social que la apoya. 

19. Gillatun: Ceremonia religiosa. Sus características variarán de acuerdo al territorio en 
el que se realice. Estas particularidades obedecerán a cada Az Mapu. 

20. Güfetuwün: Uno de los mecanismos del sistema de justicia. Reside en la familia, que, 
a partir de una situación de perjuicio sufrida de parte de otro miembro o familia de la 
comunidad, busca, a través de la persuasión, restablecer el respeto recíproco. 

21. Gülam: Consejo. Es un método de enseñanza a través del cual, fundamentalmente el 
niño, se es socializado en el conocimiento mapuche. 

22. Gülamtuwun: Mecanismo de transmisión de valores, mediante el consejo. 

23. Guluche: Población mapuche que habita la parte occidental del Wallmapu (territorio 
mapuche), o sea la población que habita el Gulumapu. 

24. Gulumapu: Parte oeste del territorio mapuche. Geográficamente comprende el te­
rritorio ubicado desde el océano Pacífico a la cordillera de Los Andes. 

· 25. Inkawün: Concepto valórico que refiere la actitud de defensa colectiva, de apoyo 
activo asumido por el grupo que es consciente de la agresión a sus derechos. 

26. Kalku; Persona que posee habilidades y poderes especiales que, a voluntad, puede 
hacer un uso negativo o positivo de ellos. 

27. Kamarikun: Ceremonia religiosa. Se realiza en la época de término del levanta­
miento de las cosechas y tiene un propósito de agradecimiento a las fuerzas y espíritus 
del Wallontumapu. 

28. Kawün: Valor del respeto entre personas. 

29. Kelluwün: Concepto que refiere a la ayuda mutua y que se traduce en actitud de 
servicio a la comunidad. 
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30. Kollagtun: Xawün cuyo propósito es eminentemente de deliberación política. 

31. Kulliñ: Término genérico que designa al animal vacuno. Usado por la sociedad ma­
puche como principal recurso económico de intercambio en su comercio con la sociedad 
hispánica fronteriza, ha conservado su significado en tanto recurso de pago en una 
relación comercial, así, se le denomina también kullin al dinero. 

32. Küme Felen: Estado de bienestar integral, individual y colectivo, que se da al existir 
una relación de equilibrio social, ambiental y cultural. 

33. Küpan: Origen familiar de la persona, matrilineal y patrilinealmente. Deriva de éste 
el concepto küpalme, que dice relación con las características psicosociales propias 
del individuo, las que a su vez se dan a partir de las características de su descendencia 
o Küpan. 

34. Kuyfi: Noción de tiempo que hace referencia a un pasado lejano, pero sobre el cual 
existe memoria hi~tórica acerca ~e acontecimientos~ de sus protagonistas y espacios 
en los que sucedieron. 

35. Lafken: Mar u océano. Es también la denominación de lago. 

36. Lof. Espacio territoriallimitado por espacios naturales tales como ríos, montes, bos­
ques y conformado por familias emparentadas, patrilineaimente, poseen un origen y 
una descendencia común. 

37. Lonko: Principal autoridad soeiopolítica del Lof. 

38. LleUipun: Acción de religiosidad individual realizada generalmente al amanecer y 
ante el comienzo de cada actividad trascendente. Se realiza también de manera 
colectiva (familiar o comunitaria) y su propósito es pedir por el buen resultado de lo 
que se emprende. 

39. Machi: Autoridad sociorreligiosa mapuche. Principal poseedor o poseedora de los 
conocimientos de la salud y la medicina. 

40. Malon: Ultimo mecanismo en el sistema de justicia y está relacionada con el uso de 
la fuerza militar para restablecer el equilibrio en la relación colectiva. Su uso y 
aplicación se da en el nivel intra e interétnico. Incursión militar en que el factor 
sorpresa es determinante. 

41. Mapu: Espacio material e inmaterial donde se manifiestan las diversas dimensiones 
de la vida mapuche. 

42. Mapuche kimün: Conocimiento y sabiduría mapuche. Proviene de las enseñanzas 
de los antepasados, es transmitido por los fütake che, y es reconstruido de manera 
permanente por los individuos a partir del conocimiento y de la práctica de mecanis­
mos y axiomas de la cultura. 

43. Mapuche tañi az mogen: La Cultura Mapuche. Su forma de ser, de hacer y sentir 
como sociedad. 
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44. Meli Wichan Mapu: Cuatro Territorios Aliados. Estructura política territorial que se 
activa en situación de interés general de la nación mapuche. 

45. Meli wixan mapu: Las cuatro direcciones que unidas en cada espacio, en cada lof, 
representan la manifestación visible de la cultura. 

46. Miñche mapu: Espacio correspondiente o ubicado debajo del pülli mapu o suelo. 
En él se hallan las fuerzas desconocidas que pueden tener connotación negativa o 
positiva. 

47. Mogen: Podría interpretarse como "vida", aunque en la cultura mapuche 
todos los elementos que constituyen el universo son seres vivos, por tal motivo 
la vida es un principio que trasciende en cada experiencia, en cada contexto 
del espacio. 

48. Nagmapu: Tierra de abajo: lugar donde habita y se desenvuelve la vida cotidiana de 
la sociedad, su cultura. 

49. Ñízol Kapitan: Jefe de un determinado destacamento militar; 

50. Ñízollonko: Autoridad sociopolítica principal del reween tanto organización terri­
torial. 

51. Ñizol Toki: Jefe militar del Meli Wíchan Mapu. 

52. Nüxam: Conversación. Es el medio a través del cual se produce la interacción entre 
las personas, resultando un permenente proceso de recreación y traspaso mutuo de 
conocimientos en los más variados temas. 

53. Pentukun: Forma de relación social entre dos personas, a través de cuyo diálogo 
emergen relaciones cotidianas como sucesos del pasado que involucran a ambos 
interlocutores. ' 

54. Perimontun: Es un acontecimiento inesperado en el cual una persona se encuentra 
con fuerzas o espíritu de la naturaleza representada en alguna especie animaL Gene­
ralmente estas personas en el perimontun son "elegidas" para asumir roles 
sociorrelígiosos en la comunidad, lo que sucederá luego de un largo proceso de acep­
tación, preparación y formación de la persona. 

55. Pewma: Sueño. Hay que precisar que no se trata de todos o cualquier tipo de sueños, 
sino aquellos que constituyen significados en la vida individual y/o colectiva. En el 
mismo sentido existen personas, los epu rume che, que poseen capacidades especia· 
les y cuyos sueños son de mayor claridad y profundidad de significado. Es un mecanismo 
a través del cual se entrega y obtiene kimün. 

56. Pikummapu: Tierras del Norte. Geográficamente correspondía al territorio mapu­
che ubicado desde el río Bío Bío al norte. 
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57. Puelmapu: Parte este del territorio mapuche. Geográficamente corresponde 
al espacio ubicado al oriente de la cordillera de Los Andes hasta el océano 
Atlántico. 

58. Rakizuam: Literalmente se puede traducir como pensamiento. Es una palabra com­
puesta; Raki: contar, separar, seleccionar; zuam: lo que se quiere o desea hacer, es 
también el estado de ánimo de las personas. 

59. Re che (Reche): Persona común, que no posee las capacidades en conocimiento 
propias de las personas consideradas epu rume che. 

60. Rewe: Organización sociopolítica y territorial constituida de la agrupación de va­
rios lof. 

61. Reyñma: Es el grupo familiar directo proveniente tanto de! lado materno como 
paterno. 

62. Rüf kuyfi em o wera kuyfi: Noción tempopral que hace eferencia a un pasado 
lejano remoto donde no existe referente empírico de los acontecimientos ocurridos. 
Sin embargo, los sucesos de este tiempo existen en la memoria colectiva y son trans­
mitidos a través de los Piam (relatos). 

63. Rulpazugun: Traducir o traspasar un mensaje o conversación de un idioma a otro. 

64. 'lllwün: Concepto relativo a la procedencia territorial de la persona. Expresa el lugar 
físico concreto desde donde desciende el che, su lof de origen. 

65. Ül: Canto. 

66. Ülmen: Persona que debido a su poder económico y reconocido comportamiento de 
rectitud, respeto y compromiso con la comunidad, goza de influencia política y social 
al interior de la sociedad mapuche. 

67. Wallmapu: Territorio mapuche histórico, constituido por el Puelmapu y Gulumapu. 

68. Wallontumapu: Universo mapuche en su conjunto. Es un ente vivo en el cual se 
hallan los diferentes elementos visibles e invisibles y está constituido por diferentes 
dimensiones espaciales: Nag mapu, Miñche mapu, Wenu mapu. 

69. Wenu mapu: Literalmente quiere decir "espacio o tierra de arriba". Espacio sagrado 
en el que se hallan las fuerzas del bien (küme newen). 

70. Weupife: Autoridad sociopolítica dellof, encargado de la manutención y transmisión 
de la memoria histórica de la comunidad. 

71. Weychafe: Luchador, combatiente. 

72. Wezache: Quien no ha llegado a adquirir los valores para ser persona. 
73. Wíchan Mapu: Territorio aliado. Estructura socio política y territorial, encabezada 

por la figura del Füxa Lonko, bajo el cual se hallan los lof que lo componen y su 
liderazgo respectivo. 
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74. Winka: Extranjero, no mapuche. 

75. Wünen lonko: Principal autoridad sociopolítica de la organización territorial del 
Ayllarewe. 

76. Xajkintun: Intercambio, negocio. 

77. Xawün: Reunión, junta o encuentro encabezada por el o los lonko y en los cuales se 
ventilan y resuelven asuntos variados de interés colectivo: político, de justicia, reli· 
gioso, entre otros. 

78. Yajüluwun: Brindarse apoyo y fortaleza recíproca en situaciones de desgracia y 
desafío. 

79. Zugun: Hablar, decir, anunciar. Estas, que en otras culturas son cualidades propias de 
las personas, en la cultura mapuche constituyen cualidades que también poseen 
especies como las aves. Así, se dirá: üñüm tañi zugun (el hablar de las aves), las 
cuales en ocasiones son mensajes descifrables que pueden ayudar a su "interlocutor 
o interlocutora" persona. 
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